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Para el amor accidental,
para el amor que no esperábamos encontrar,
para el amor que sigue luchando por encontrarse y suceder,
para el amor que sentimos instantáneamente por alguien más.
Este libro es para creer en ese amor que esta destinado a ser,
aunqueaveces no nos dejemos llevar por este mismo.




























Vagamente basada en hechos reales.






Capítulo 1. SERENDIPIA:


Proceso accidental e inesperado por el cual descubrimos algo que en realidad no estábamos buscando.
Año y medio atrás.  Junio 2019
Es una tarde normal como cualquier otra, jueves para ser más específicos. Tuve la mañana libre y tarde ocupada como siempre en un jueves. Voy saliendo de trabajar y llegando a mi casa, olvidé mis planes como siempre, ¿qué puedo decir? Mi cabeza siempre anda en las nubes pero de la nada me empieza a llegar mensaje tras mensaje y llamada tras llamada.
*Ya vamos por ti EMILIANO, espero ya estes listo*
*Estoy en 15, yo llego*
*Ok, más te vale*
Me gusta ser breve en mis mensajes, eso le revienta a Ignacio, mi mejor amigo. No soy muy de decir “no” y mucho menos a mis amigos que siempre tratan de hacer algo bien por mí. Me gusta salir como a todos a esta edad, peroaveces me gana la flojera, ya a mis veintisiete me propongo o quiero proponer a sentar cabeza en muchos aspectos, pero como diría Ignacio: “Así no conocerás a nadie y luego te estas quejando de que estás solo”, lo escucho siempre en mi cabeza regañándome o aconsejándome sin que se lo pida, tal cual me pasa con Melisa mi mejor amiga casi hermana, solo que ella no puede salir entre semana y tengo que aguantar a Nacho solo.
Me termino de bañar y me comienzo a alistar en chinga ya que no me queda mucho tiempo para hacerlo, tomo lo primero que encuentro y salgo de mi casa al bar “La Consentida". El lugar acaba de abrir hace no más de tres meses, esta de moda y la verdad ponen música bastante buena. Entro al bar lleno de bastante gente y empiezo a ver si hay conocidos. Localizo a Nacho en la mesa de la esquina y me apresuro a encontrarme con él y mis amigos.
En un instante divago para ver si conozco a alguien más y me encuentro mirando al joven más guapo de la vida, o por lo menos de los últimos seis meses, Pablo. Lo conozco de hace tiempo, platicábamos hace años, antes de mi última relación. Es hermano menor de una de mis amigas de la preparatoria. Pablo tiene 22, esta joven lo sé, pero hay algo en el que me gusta desde hace varios años.Tal vez su inocencia o que para su edad se me hace muy consciente del mundo.
— Güey te lo juro, es el más guapo de la vida— me acerco emocionado diciéndole a Nacho en el oido.
— ¿Ahora de quien te enamoraste cabrón?— contesta inmediatamente.
— De él —señalo a Pablo que se encuentra en la mesa detrás de nosotros.
— ¡Yo lo conozco! Es el hermano de Vanesa, de hecho ella es de tu edad ¿no la ubicas? ¿Te lo presento?
— Sí, si nos conocemos—
 
— Entonces te lo presento, es super buena onda —
— Si, pero espera, necesito algo de beber para tomar valor—
— A tus ordenes, mi estimado rompecorazones— agito mi cabeza poniendo los ojos en blanco mientras Nacho le habla al mesero y le pide tres Jagger Bombs y un tequila rickey.
La música esta en su mejor momento cuando se acerca el mesero con nuestros tragos. Inmediatamente Nacho empieza a alzar su mano llamando con ella a Pablo.
—¿Que onda güey no te había visto? ¿Cómo andas?— le dice Nacho a Pablo saludándolo con un abrazo—
— Todo bien, hace mucho que no te veía —… Voltea a verme , y pierdo la respiración por 3 segundos, ¿es normal?— Hola ¿cómo estas?— me dice.
— Hola… todo bien, ten para que brindes con nosotros— digo estúpidamente hipnotizado por sus labios.
— Gracias— sonríe y toma el jagger. Inmediatamente chocamos los vasos unos contra otros, me mira fijamente a los ojos y luego disimula no estarme viendo mientras toma de un jalón el shot, igual yo sonrojado lo veo y repito su acción. Esta bebida me va a matar algún día.
— Bueno voy con mis amigos, nos vemos ahorita— dice Pablo sonriendo y encaminándose a su mesa. Nacho voltea y me sonríe eufórico, yo sigo sonrojado.
— No me digas, ¿el amor de tu vida?— empieza a carcajearse mientras toma otra cerveza.
— ¡Cállate! ¡Pero sí, chingado!— le digo mientras bebo de mi vaso.
La noche continúa y sigo pensando en sí Pablo se acordará de mí. Pablo y yo nos conocemos de hace casi cinco años, yo trabajaba con su hermana y me empecé a llevar mucho con su familia. Un día mientras divagaba en una aplicación de citas gays, comencé a hablarle sin saber si quiera como era fisicamente y nos empezamos a tratar bien, hasta el momento en que me compartió una foto y supe que todo iba a estar excelente.
Es más joven que yo por cinco años, pero aún así cuando comencé a platicar con el noté cierta madurez y curiosidad mezclada en su forma de ver y querer hacer las cosas. ¿Qué joven de 18 años no quiere tener un encuentro? es la plena etapa de la sexualidad independiente, pero al mismo tiempo cuando hablaba de él, de sus metas y de lo que hacía en ese momento con su vida, me inspiraba y me enamoraba. Descubrí que toca el piano y el descubrió que a mí me gustaba bailar, los dos admirábamos el arte que hacía cada quien, recuerdo mandarle videos de mí bailando y el mandaba videos tocando el piano. En este entonces quedamos de vernos en donde trabajaba con su hermana, pero nunca fue, lo esperé emocionado y su mensaje solo respondía con un perdón no puedo. Entendí que no debía presionar.
Siempre he sido una persona enamoradiza, no me basta ni un segundo para enamorarme de alguien pero aún así conscientemente  se cuándo es capricho, imposible o destino, aunque no quiera aceptarlo. Pero verlo después de tanto tiempo sonriente, entusiasmado y tan lleno de vida, no pude más que revivir el sentimiento y enamorarme de nuevo o ¿jamás se habrá ido ese sentimiento?
— Ve y háblale de nuevo — me dice Nacho sacándome de mis pensamientos — Llevas una hora bebiendo a lo pendejo y no dejas de verlo, o le hablas o parecerás un acosador.
— Ok, le voy a regalar una cerveza, que es lo que veo que esta bebiendo y… cuando pongan “LA CANCIÓN”— le digo muy decidido.
— ¿Cuál pinche canción cabrón?, déjate de mamadas, ve y háblale, dicen que es gay, así que no tienes pierde —  Siempre me ha dado risa que los heterosexuales piensen que solo por ser gays nos vamos a juntar y enamorar, todos tenemos tipos y gustos, pero si Pablo ya hablaba conmigo antes, quiere decir que soy su tipo ¿o no?.
Empiezo a escuchar un sonido familiar en el bar y me pongo pálido en un segundo, se me sube el alcohol hasta la cabeza y me baja de un golpe al mismo tiempo.
— Es “LA CANCIÓN”, MI CANCIÓN!— grito con mucha euforia que me provoca ganas de vomitar.
Verán para mí la música siempre ha sido muy importante. Durante toda mi vida ha formado parte fundamental en mis momentos felices y tristes, creo fielmente en que el destino, las estrellas, Dios, o en lo que ustedes crean la pone en mis oídos por una razón. En este caso empieza una canción en particular que me gusta bastante la cual habla de dos desconocidos que se encuentran y se enamoran en una noche, ¿coincidencia?… No lo creo.
—  ¡¡VE-A-HA-BLAR-LE!!— me grita Nacho al oído.
— Primero, voy a vomitar y luego le hablo— le digo sintiendo nauseas de la euforia y solo suelta una carcajada.
—Más te vale, te estaré viendo, dale — voy inmediatamente al baño y lo primero que pienso al entrar es meterme el dedo para vomitar, quitarme las nauseas y bajarme la borrachera… es lo primero que hago. Me lavo las manos, me enjuago la boca y me hecho agua en la cara para disimular mi estado de ebriedad, salgo del baño y me acerco a la barra para pedir dos cervezas y me encamino decidido a hablarle a Pablo. Veo a Nacho desde lejos levantando los pulgares en aprobación y sonriendo a mi valentía, me aproximo a Pablo y su amiga me ve de pies a cabeza con cara de ¿Qué quieres?, lo cual me intimida pero me armo de valor y le saludo de nuevo.
— Hola, te traje esto— le entrego la cerveza.
— ¡Gracias! , ¿cómo has estado? Eres amigo de mi hermana ¿no?—
— Sí, trabajaba con ella — le digo con un signo de interrogación en mi cabeza. ¿Acaso no me recuerda?
— Cierto, bueno… gracias por la cerveza— se voltea con la amiga y yo me quedo sin saber qué hacer.
— ¿Qué te dijo? — me pregunta Nacho al momento que me acerco a la mesa aún con cara de no saber que ha pasado.
— Me dijo… gracias y ya.. ¿crees que no debí acercarme a invitarle una cerveza?—
— Para nada güey, estuvo bien, mira lo que podemos hacer es un after y yo lo invito para que se anime — me quedo pensando un rato y recuerdo que no hay nadie en mi casa.
— Va, lo hacemos en mi casa, tengo casa sola— le digo animado y convencido, inmediatamente grito a la mesa de nuestros amigos— ¡AFTER EN MI CASA!— todo mundo empieza a gritar eufóricamente y me regalan dos shots más de jagger. Vuelvo a sentirme ebrio y me acerco a Pablo antes de que Nacho hable con él.
— Oye vamos a hacer una reunión saliendo de aquí, van mis amigos y obviamente puedes invitar a los tuyos, va a ser en mi casa ¿te animas? — No sé si el alcohol me ha ayudado a mi valentía o si son sus ojos los que me regalan la confianza suficiente para invitarle.
—Va, claro que voy, ¿estás seguro que puedo llevar a mis amigos? — me contesta sin pensarlo.
—Si, si, Mi casa es tu casa — digo estúpidamente. El ríe tímidamente .
— Pasa tu número y te mando la ubicación — le digo rápidamente y saco mi celular de mi bolsillo.
— No traigo pila, pero sí voy, solo dime donde es — me dice y yo presiento que no irá y solo me esta afirmando por que soy un ebrio más de los que le tiran la onda en una noche normal de fiesta. Le hablo a un mesero, pido una pluma y le apunto mi número con un mini mapa de cómo llegar a mi casa, se lo entrego en la mano.
— Te espero — Le sonrío y me despido.
Pasa una hora máximo y empiezan a pedirnos que salgamos del bar, estoy entre preocupado y emocionado ya que en mi ebriedad he invitado a casi la mitad de los que estaban en el bar y me da pendiente que Pablo ni siquiera vaya a llegar. Lo busco antes de salir y ya no lo veo por ningún lado, salgo del lugar y paso al estacionamiento a buscar mi auto.Nacho se sube con unos amigos en su auto me dice que me ve en mi casa, que va a comprar más alcohol para seguir bebiendo, afirmo con mi cabeza.
— Ahorita te veo en diez— le digo buscando a Pablo.
— Sí va a ir cabrón y si no, ¡qué chingue a su madre!— Me dice acelerando su auto y avanzando por la calle. Me subo a mi auto y lo enciendo, pongo música para relajarme y seguir con este rollo. Me aproximo a la salida y me asomo para poder ver si esta por el lobby del bar, veo a su amiga e inmediatamente me aproximo a ella.
— Hola soy…
— Sí, el conocido de Pablo — me interrumpe
— ¿Lo has visto? ¿Van a ir a al after?
— No lo sé no me ha comentado nada— ve mi cara de tristeza. —Pero igual le comento que te vi— en eso llega Pablo igual en su auto. Me le emparejo mientras su amiga se va subiendo al auto.
— ¿Me sigues? — le digo y le sonrío lo más tierno posible.
— Si, te sigo — me devuelve la sonrisa. Acelero y veo cómo va detrás de mi, pretendo no perderlo de vista aunque mi estado de ebriedad no me permita hacer dos cosas al mismo tiempo.
Vivo cerca como a diez minutos del bar y mientras voy manejando voy pensando que hoy puede ser una noche muy buena, pero no quiero que piense que solo me quiero acostar con él, no es ese tipo de persona y no quiero ser ese tipo de chavo con él. En eso veo que me echa las luces y se me empareja. Baja la ventanilla su amiga.
— Oye ¿sabes qué? no tengo ganas de ir — veo como la cara de Pablo esta como si nada, sin expresión.
— La voy a dejar y vuelvo — dice asomando su cabeza para verme.
— Esta bien— le contesto un poco desanimado.
— Pero si regreso, te lo prometo — me dice y sonríe. Se siente una actitud más confianzuda y dispuesta que la que vi en el bar, tal vez no esta mintiendo y si lo vea o tal vez solo quiera deshacerse de mi.


* Cabrón te estamos esperando,
esta cerrada con llave tu casa
y me estoy haciendo pis,
yo y cinco personas más *


* Estoy llegando *


* ¿Viste a Pablo? No ha llegado *


* Ahorita te cuento *


* Tsssss… es el sonido de mi pis y
de que se que algo malo paso *
* Visto *


Voy entrando a mi fraccionamiento y veo parada a unas quince personas fuera de mi casa, ubico a tres y a los demás en la vida los he visto, me bajo y me encamino a la puerta para abrir y que entren al baño, empiezo a acomodar mesas y saco una hielera. La gente empieza a beber y poner música mientras yo sigo esperando un mensaje o una llamada de Pablo.
— Oye no compramos hielo, ¿vamos a la tienda?— Me dice Nacho mientras se tambalea de lo ebrio que esta.
— Si, vamos y volvemos rápido para no dejar la casa sola.
— Ya no estes pensando en Pablo, no te merece güey— me dice adivinando mis pensamientos.
— Súbete al carro y vamos por eso — le digo dandole un empujoncito.
Nacho se sube de copiloto y yo enciendo el carro. Salimos del fraccionamiento y antes de tomar la avenida para ir a la tienda más cercana veo pasar un carro igual al de Pablo, pero no alcanzó a ver si realmente es él o solo alguien con un carro igual, veo por el retrovisor y veo que da vuelta en la calle que da a mi fraccionamiento, freno en seco y Nacho se asusta.
— Es Pablo — le afirmo.
— ¿De qué hablas? — me dice confundido.
— El que acaba de pasar, es Pablo, de verdad estoy seguro, me voy a regresar— doy una vuelta en “U” y acelero.
— ¿Cómo puedes estar seguro?— me dice y simplemente lo ignoro. Me voy acercando a la entrada de mi fraccionamiento y veo al auto parado un poco antes de la entrada y me emparejo.
— ¿Estás perdido?— le grito a Pablo en cuanto bajo la ventanilla.
— Hey, un poco, no sabia qué entrada de las dos era la tuya — me dice sonriendo.
— Sígueme es por acá— le contesto y el prosigue detrás de mí.
—No mames, no mames, no mames, sí vino — me dice Nacho más entusiasmado que yo. Suelto un grito pequeño de emoción y respiro profundamente, veo como se estaciona y se acerca a mi ventana.
— Le voy a decir que te acompañe — me susurra Nacho para que no escuche Pablo pero la ventanilla sigue arriba. Aparece Pablo y toca la ventanilla, la bajo y le sonrío.
— ¿A dónde iban? — dice asomándose por la ventanilla.
— Ibamos por hielo pero tengo que hacer pis, ¿ acompañas a Emi? Aparte tengo que cuidar la casa para que no hagan un desmadre, anda acompañalo — le dice Nacho un poco insistente.
— Si, yo lo acompaño y lo cuido, no te preocupes — le sonríe y se sube al auto mientras yo anonadado me quedo fijo viéndolo subirse y a Nacho irse.
Empezamos a avanzar y no sé ni que decir, me siento de nuevo como un adolescente cuando por fin podía hablar con su amor platónico o cuando las cosas le salían bien sin querer queriendo. Bendito destino.
— Nacho ya anda medio tomado ¿no?, me da risa cuando esta así— le digo para no verme tan nervioso.
— Sí se veía ebrio, no caminaba derecho — dice entre risitas —¿Qué tanto llevas de conocerlo?
— Pues… — empiezo a hacer cuentas— Lo conocí por que era exnovio de una de mis mejores amigas, ya son como unos seis años tal vez, la verdad me llevo más con Luisa mi amiga pero desde que regresé de la Ciudad de México Nacho ha estado muy al pendiente y ha sido muy buen amigo.
— ¿Vivías en la Ciudad de México? , que bien y ¿por qué te regresaste o que hacías allá?— me continua la platica.
— Me fui a estudiar teatro musical y esperaba hacer algo con mi carrera pero la verdad por razones un poco abruptas me regresé, no encontraba mi lugar y se me hizo fácil (le digo entre comillas) regresarme a mi hogar y a un lugar seguro. Lo peor es que Juárez no me recibió con las manos abiertas lo cual me hizo toparme con pared — me doy cuenta de que estoy hablando mucho y me quedo callado un segundo. — Perdón no sé porque te estoy contando esto, a lo mejor el que anda ebrio soy yo — lo cual es cierto, aún me siento ebrio, no sabia como iba manejando y aún así llegamos a la tienda compramos refresco, papitas y hielo.
Me empieza a platicar de su familia, de sus hermanos y sus papás, cosas que yo ya conocía por su hermana pero no dije nada para escuchar su voz. Conectamos automáticamente, como si fuéramos amigos de hace mucho tiempo, sé que nos conocemos de años pero básicamente somos unos desconocidos. Es arquitecto, esta comenzando con proyectos pequeños a lado de su papá, con casas y locales pequeños. Se me hace muy interesante tener esa visión pero igual no me sorprende, después de todo lleva el arte por sus venas.
Llegamos a mi casa y hay menos gente, quedan como ocho personas, entre ellas Nacho que esta todavía más ebrio que antes y esta tirado en una banca tratando de marcarle a alguien por teléfono.
— ¿Qué haces ahí güey? levántate y vamos al patio con los demás — le digo levantándolo de un brazo y cargándolo en mi hombro. Pablo me ayuda con las cosas que compramos y se adelanta al patio.
— Güey, cabrón, la extraño.
— No mames ¿es en serio?, ya pasaron dos años, ya tiene a alguien más, yo entiendo y créeme entiendo y considero que su relación fue buena mientras duro pero ya tienes que dejarla ir.
— ¡No puedo, marcalé!
— ¡Marcalé tú!
— Me tiene bloqueado de su celular.
— Pues con más razón ¿para qué le quieres marcar?
— Andale, yo te ayude con Pablo y mira, hasta vino a tu casa.
— Son las tres de la mañana va a estar dormida — me ve con ojos de perrito triste y de verdad si no fuera por él no le hubiera hablado a Pablo y no hubiera tenido la valentía. Le empiezo a marcar a Luisa y pongo en altavoz el teléfono, no contesta.
— Ni que hacerle.
— Te dije que iba a estar dormida ¿ya podemos ir al patio?
— Si ya, gracias güey, eres un buen amigo— dice mientras me remuerde la consciencia de haberle hablado tan noche a Luisa, inmediatamente le mando un mensaje cuando Nacho ya esta en el patio y me siento a un lado de Pablo que ya esta hablando con unos amigos de Nacho.


* Disculpa que te marqué
tan noche, espero no haberte
despertado, te cuento mañana. *
— ¿Todo bien? — me pregunta Pablo un poco consternado, mi cara es muy expresiva y tal vez tenga cara de remordimiento en estos momentos.
— Sí, todo bien… excelente — lo veo sonreírme y se me quita inmediatamente el remordimiento, no puedo creer que esta noche vaya saliendo tan bien.
— Te ofrezco algo de beber, ¿que se te antoja? Hay ron, tequila y cerveza— le ofrezco levantándome de la mesa para prepararnos algo de beber.
— Hay claro que no, yo me lo hago.
— No te apures soy bueno con los tragos.
—Una cuba entonces, por favor.
— Una cuba para el joven y un tequila para mí — lo último lo digo en mi mente y empiezo a preparar los trago — me pasas el hielo por favor —
— ¡Claro! oye y ¿vives aquí solo?— pregunta mientras se acerca con el hielo y lo pone a un lado de mi pierna.
— Pues algo así, mi mamá tiene novio y él vive en El Paso, entonces cruza de vez en cuando para acá por que aquí tiene su negocio pero como ahorita yo le estoy ayudando pues casi no cruza y prefiere quedarse con su novio. No me molesta en lo más mínimo si no no podría hacer esto o estar solo y pasear desnudo y cómodo por toda la casa— le digo bromeando.
— ¿En serio haces eso?— dice riendo un poco.
— Para nada, no es tan cómodo como la gente piensa, aún que estes solo, sientes que alguien te observa y no se siente tan liberador— le digo riendo y entregándole su trago.
— ¿Entonces haces muy a menudo esto?
— ¿Esto de hacer afters? Pues sí, pero solo con mis amigos.
— ¿Y esto de coquetearle a alguien y traerlo a tu casa?— me atraganto con el trago que le doy al tequila y empiezo a toser, no puedo creer que se haya ido a la yugular así sin más, tal vez le pusé mucho alcohol a su trago — Te quedo bueno el trago por cierto— hace media sonrisa y le da otro trago mientras me mira esperando respuesta de lo que me acaba de preguntar.
— Mhmm no, esto de coquetearle a alguien en un bar y traerlo a mi casa no se me da frecuentemente, no soy tan elocuente o tan atrevido, al menos que me llame mucho la atención la persona… no soy ese tipo de hombre —le digo seguro de mi mismo pero obviamente soy más o menos ese tipo de hombre.
¿A quién no le gusta el sexo casual o ligarte a alguien sin tener que involucrar sentimientos? Creo fielmente en el amor como la mayor expresión de felicidad en nuestro mundo y me muero por tener novio, casarme y etcétera; pero no todos somos para todos y no todos somos para eso con ciertas personas. Tienes que encontrar al indicado y si no lo encuentras  puedes seguir besando sapos y experimentar.aveces siento que eso no me ha llevado a nada bueno, ligar sin sentir más que lujuria y no creo que de una app de ligue pueda salir algo serio, pero en estos tiempos ¿dónde se puede conocer gente? Y aún así he conocido hombres en bares y al final de la noche lo único que quieren es igual, sexo.
Sé que me estoy contradiciendo por que así es como conocí a Pablo, en un app y luego en un bar, pero él es distinto, quiero creer, y aparte conozco a su familia, se de donde viene, tenemos conocidos en común, no es un desconocido del todo. Tenemos un vinculo diferente y no hemos tenido sexo lo cual le suma un buen a los pros.
— ¿Y tú?— le pregunto dando un trago al tequila.
— Yo vivo aún con mi padres y mis hermanos, me encantaría salirme en algún momento de mi casa pero estoy ahorrando para eso, aunque ya he proyectado para cuando quiero empezar a construir mi casa— me dice.
— No, ósea que bien pero yo me refería a si tu sueles ir a afters donde solo conoces a dos personas por un güey.
— Ahh para nada, pero no eres solo un güey, eres amigo de mi hermana eso ya me da confianza — dice como si hubiera escuchado todo lo que pensé sobre nosotros.
— Super, qué bueno que pienses así — le sonrío — Salud por esta noche.
 
— Salud, por esta noche— me dice y choca su vaso con el mío. Los dos damos el trago al mismo tiempo y nos miramos fijamente a los ojos sabiendo que es de mala suerte no hacerlo. Nos interrumpe una pareja, amigos de Nacho y empiezan a sacarnos platica sobre qué es mejor sí la saga de Harry Potter o la de Star Wars. Pablo me mira de reojo y me da media sonrisa y empieza a contestarles explicándoles como Harry Potter es totalmente mejor. Me quedo callado mientras Pablo habla y tiene una conversación con la pareja, me intriga e interesa mucho lo que tiene que decir no solamente sobre Harry Potter sino sobre todo en general, me hipnotiza su forma de ser y ver las cosas, tan liberales pero a la vez siento que tiene un alma vieja que lo mantiene en el piso de sus ideologías y sus gustos. Yo solo asiento a lo que me dice pendejamente hipnotizado por su voz.
— ¿Y tú, Emiliano verdad?— me dice la mujer en la pareja —¿Tú que piensas? el reggeaton esta sobrevalorado o ¿realmente es un buen estilo de música?
— Pues cada quién sus gustos ¿no? De si esta sobrevalorado pues supongo que sí pero por el hecho de que lo pasan mucho como si no existiera otro tipo de música o artistas en el mundo, pero igual me gusta bailarlo y creo que tienen buenas rolas, yo soy super popero de corazón y la mayoría de los estilos derivados me gustan, no me quejo al menos de que me pongas corridos o algo así.
— ¿Cómo no te van a gustar los corridos? estas en el norte— dice inmediatamente la otraparte de la pareja— Los corridos nos representan como norteños. Aquí empieza otra discusión sobre lo que creemos de la música y qué es lo que escuchamos como frontera y como parte del norte de nuestro país. Ahora es Pablo quien se queda viéndome, lo veo de reojo mientras tengo una fuerte discusión sobre música con el conocido. Siento que me ve igual como yo lo veía anteriormente con cara de admiración sobre lo que sale de mi boca. No sé si piense igual que yo pero no hay cosa más interesante en una persona que realmente sepa de lo que hable o que hable con pasión de algún tema de su agrado, para mí la música, el cual es un tema que tenemos en común.
— Ponme un artista o una canción que sientas es de las mejores de la historia — me dice Alondra, ya por fin supe su nombre el cual ignoraba por más de una hora de plática.
— Pero, ¿artista mexicano o en general?
— Mexicano, de eso estamos hablando ¿ o no Luis? — le dice a su novio, del cual igual acabo de descubrir su nombre.
— Vicente Fernandez le digo inmediatamente — es uno de los favoritos de mi papá.
— José José — contesta Pablo con una sonrisa de autosuficiencia.
—¡Juan Gabriel! — decimos en unísono Pablo y yo al mismo tiempo y soltamos una carcajada y se acerca un poco más a mí mientras se acomoda.
— Que bonitos ¿verdad? — le dice Alondra a Luis y nos sonríe — ¿Cuánto tiempo llevan juntos?, nosotros llevamos cuatro años y ya estamos comprometidos — nos muestra su anillo. Pablo rodea mi espalda con su brazo y yo siento un escalofrío correr hasta mis pies.
— Un año, llevamos poquito — contesta Pablo, siguiéndoles el juego. Se acerca a mi oído — No vamos a dejar que nos hagan sentir menos por tener una relación larga. Me recargo en su hombro afirmando nuestra relación falsa.
— Poquito, pero lo mejor que nos ha pasado — digo y me acomodo en su abrazo. Se levanta Luis y me pide el baño para Alondra, la acompaña y nos dejan solos. Nacho esta dormido dentro y otros dos amigos de él están en el parque fumando mota. Me separo de Pablo para no verme tan intenso, agarro su vaso y nos preparo otros tragos para seguir bebiendo.
— Ya me tengo que ir, mañana trabajo temprano — me dice mientras relleno los vasos.
— ¿Ronda de preguntas? Mientras nos tomamos este vaso y prometo que terminando te dejo ir — le digo sonriendo y acercándole el vaso.
— Bueno, pero solo diez y ya, por que no me voy a levantar — me dice aceptando el trago. Toma mi celular y me indica que le ponga mi clave, busca Spotify y pone a David Bisbal para ambientar el silencio. Torna su cuerpo totalmente hacia mí y se acomoda como pieza de rompecabezas entre mis piernas. Embonamos perfectamente.
— Ok, primera: ¿Cuál es tu nombre completo? — le pregunto muy serio a lo cual él se ríe.
— ¿En verdad me estas preguntando eso?— me dice entre risas, le afirmo con mi cabeza y me pongo serio — Bueno bueno señor cara seria, mi nombre completo es Pablo Daniel Alvarez Valdez y ¿el tuyo?
— Emiliano Andrés González Prado, ¿Fecha de nacimiento?
— 12 de septiembre 1997.
— Virgo si no me equivoco, interesante.
— ¿Crees en eso?
— Si un poco o un mucho — le digo riendo.
— ¿Y tu, cual es tu fecha? 
 
— Noviembre 13 del 91 y soy Escorpio.
— Yo no sé de astrología y esas ondas pero es interesante que alguien sepa de cosas en general.
— Sé lo normal…¿Tu meta a corto plazo?
— ¿Ahora si ya hay confianza? Cosas serias, mhmm, pues más que nada me gustaría juntar algo de dinero y poder abrir un despacho de arquitectura y tomar proyectos de la comunidad ¿y tú?
— A corto plazo, pues… hacer la maestría y viajar, disfrutar de mi independencia.
— ¿No estas dispuesto a sentar cabeza?
— Sí claro, pero aún sentando cabeza me gustaría dedicarme tiempo para hacer cosas que quiero.
— Obvio, tenemos que sentirnos plenos para poder estar con alguien y poder compartir una relación bien. ¿Qué estudiaste y que quieres estudiar de maestría?
— Soy publicista, estudié dos carreras, publicidad y danza, ya sé que no van de la mano pero no quería botar mi sueño de volverme un gran bailarín. Pero una cosa me llevó a totalmente otra y como te había dicho, ahora estoy dando clases, de hecho apliqué para unos colegios para ser maestro de artes y pues quiero complementarlo con una maestría en pedagogía.
— Entonces tu meta se va a ser un maestro en artes y seguir tu sueño, van de la mano.
— Hasta ahorita si, mi meta es abrir una escuela de artes, la mejor de la frontera, que se conozca como tal, pero ese ya es un plan a largo plazo así como casarme, tener una casa, una familia, etcétera; por eso quiero viajar y empezar la maestría máximo el próximo año, ya estoy grande.
— No estás tan grande, sigues en tus veintes, tienes tiempo.
— Es lo que me dice la mayoría de la gente y creo que así es como debería de verlo igual, pero siempre me ha dado ansiedad que pase el tiempo y no logre lo que quiero o no deje una marca en mi vida o en la de alguien más. Siento que he perdido mucho mi tiempo, no estudiando lo que quería, haberme ido a la ciudad de México tan grande y con mucho equipaje emocional y ahora que estoy de regreso, empezar desde cero, como si no hubieran pasado los últimos tres años.
— Pero pues no debería de pensarlo como que no te sirvieron de algo porque aprendiste cosas y ganaste experiencia que no mucha gente tiene la posibilidad de obtener. Mucha gente no sale de aquí y experimenta lo que es vivir fuera, te lo digo por que yo me fui de intercambio a Italia después de que te conocí, me fui un año y la verdad te cambia la vida y más estando en otro país y otra cultura.
— ¡Me imagino! Si yo me estaba volviendo loco en la Ciudad de México que es el mismo idioma y la misma cultura no me imagino cómo fue para ti acostumbrarte.
— La verdad me encantó viajar y acoplarme a una nueva visión de la vida, Italia es hermoso y su gente aunque no lo parezca o no se le conozca como tal, son muy cálidos. Entiendo tu parte de querer viajar por que creces como persona gracias a todas las experiencias, viajar más que meta quiero pensarlo como una obligación.
— Entonces debería cambiarlo también a hacerlo una obligación, aunque sea a Villa Ahumada por unos burritos o unos quesos — suelta un carcajada.
— Con gusto te acompaño por un delicioso burrito de ahí — sonríe— Por los burritos, salud. Chocamos los vasos y damos un trago.
— ¿Qué te gustaría cambiar de tu vida? — le digo poniéndome serio, ahora sí de verdad serio. Acomoda su posición y fija su mirada al cielo, susurra algo que no alcanzo a escuchar y fija su mirada en mí.
— Tal vez cambiar un poco mi relación con mis padres, los amo y nos llevamos bien pero aveces no me entienden, pero no quiero ponerme tan profundo, es más, creo que mi vida esta increíble tal cual ¿Tú?
— También, no tengo una muy buena relación con mi padre, es un tema largo y profundo, tampoco quiero terminar llorando mis problemas, pero creo que al final las cosas pasan por algo y de tal forma para como tú dices tener esa experiencia y madurez. La música sigue de fondo, por un momento la había dejado de percibir hasta que empieza un tema de uno de mis artistas favoritos, comienzo a cantar en voz baja y Pablo se acerca un poco, pone su mano en mi mano y recarga su hombro contra el mío para escucharme cantar.
— “Que futuro más bello, que plan más perfecto presiento, no tendremos que estar batallando buscando siempre el momento”— continuo cantando y Pablo sigue escuchando sin interrumpirme, sin hablar, solo escuchando, bebiendo de su trago y viendo el cielo. Veo que cierra sus ojos y trato de cantar lo mejor posible, me dejo llevar por la guitarra y la voz de Pablo Alborán, termina la canción y Pablo se pone en su posición anterior, toma su celular.
— No traigo pila, me puedes decir la hora.
— Son las cuatro y media ¿Quieres cargarlo?
— No, no, ya me tengo que ir, ya se fueron todos ¿no?
— La verdad ni me di cuenta, ni siquiera se despidieron.
 
— De seguro se sintieron intimidados por nuestra gran relación de un año — dice riendo. Se para y saca sus llaves del bolsillo de su pantalón, le tomo la mano.
— De verdad te dejaría irte pero creo que no lo haré— me observa con duda en su cara — Es tarde y si te llega a pasar algo no me lo perdonaría, por que no te quedas, tengo otra recámara vacía ya que Nacho tomo el sillón y aparte faltan todavía cinco preguntas y me las prometiste.
— De verdad debería irme, no avisé nada y mañana trabajo.
— Entonces carga un poco tu celular, solo para que me mandes un mensaje que llegaste bien.
— Esta bien eso sí lo puedo hacer y de pasada terminamos las preguntas.
— Deja voy por el cargador entonces.
— Te acompaño para de una vez conectarlo —. Nos metemos a la casa y me sigue a mí recámara, me pide el baño y entra, yo me meto a mi recámara y busco mi cargador entre mis cosas, ya estoy más cansado que ebrio y es una combinación que me empuja a no estar cuerdo. Encuentro el celular y al voltear para salir de la recámara veo parado a Pablo en el marco de la puerta.
— ¿Puedo pasar? — me pregunta educadamente.
— Claro pasa, aquí esta el cargador — lo toma y le señalo donde conectarlo. En mi recámara tengo dos camas, mi cama de cuando era niño y un colchón nuevo que acabo de comprar que es donde duermo. Se acerca a la ventana y se asoma por ella, se sienta en mi cama de niño. Yo al otro extremo lo veo ahí sentado en la intimidad de mi recámara, se ve pensativo, ebrio y cansado. Me acerco y me siento enseguida de él en la cama, se recarga en mi hombro.
— De verdad puedes quedarte y al rato te despiertas para irte a trabajar, ya te estas quedando dormido. Te puedes quedar aquí y yo duermo allá, en mi cama.
— ¿Me vas a dejar aquí solo?
— Estoy aquí enseguida — digo e inmediatamente entiendo que me esta insinuando que quiere dormir conmigo — O puedes dormir conmigo, la cama esta grande, si cabemos los dos.
— ¿No te molesta?
— Para nada, vamos— tomo su mano y siento un escalofrío en mi espalda, lo veo que batalla para levantarse— ¿Te cargo?— le digo en broma.
— ¡No creo que me puedas! — me dice con un tono retador.
— ¡Que te pasa! Si para eso voy al gimnasio, para cuando necesite cargar a un chico guapo medio ebrio y llevarlo a mi cama — le digo enseñándole mi conejo, el cual no es de gran tamaño. Se ríe y alza sus brazo para que lo cargue. Pongo mi brazo izquierdo en su espalda y el pone su brazo derecho alrededor de mis hombros, luego tomo sus piernas con mi brazo derecho y lo levanto. Se empieza a reír, doy dos pasos y baja las piernas. Seguimos caminando a la cama y se acuesta, yo me acuesto a su lado. Esta de espaldas a mí, mientras yo veo el techo de mi recámara, voltea y se me queda viendo fijamente, le devuelvo la mirada.
— Faltan cinco preguntas ¿no? — me dice viéndome.
— Si esa cuenta como una, solo quedan cuatro.
— ¿Quién es tu artista favorito?
— ¿Honestamente?
— No pienso juzgarte.
— Britney Spears.
— Bien, la princesa del pop, yo soy mas de José José, David Bisbal, Pablo Alborán.
— Me encanta Pablo Alborán, de hecho la canción de ahorita que estaba cantando…
— Es de mis favoritas — decimos al mismo tiempo y nos reímos tiernamente y luego se hace un silencio.
— ¿Tu género de película favorito? — le digo llenando el silencio.
— Me encantan las de thriller o las biográficas  ¿tú?
— Interesante, a mi me encantan las de terror y las que te hacen llorar bien, soy un poco dramático — Se vuelve a acomodar dándome la espalda, pide permiso para quitarse los tenis y se acomoda en posición fetal, me acerco a él y empiezo a acariciarle el pelo, me detengo.
— ¿Puedo? — afirma con su cabeza y continúo acariciándolo.
— Eso cuenta como pregunta — no le veo pero sé que hizo su media sonrisa que me ha enamorado esta noche. — ¿Esperabas que esta noche terminara así? — me pregunta medio dormido.
— No esperaba ni siquiera que me hicieras caso — le contesto y cierro los ojos. Se acerca más a mí y ahora estamos en cucharita. Sigo acariciando su pelo y entre más lo acaricio más me da sueño. Sin darme cuenta me quedo dormido al igual que él.
Me despierto aún adormecido y veo que Pablo esta a un lado mío, aún no puedo creer que esto haya pasado y que haya pasado así de bonito. Me quedo pensando si debí besarlo o debió haber pasado algo más pero luego simplemente me digo que es como debió de haber pasado, me siento bien y me levanto de la cama sin despertarlo. Me lavo los dientes y me hecho agua en la cara para no verme tan mal, son las nueve de la mañana, me acerco a la cama, me acuesto y le empiezo a acariciar el pelo de nuevo, despierta, mueve su cuerpo y me encara. Abre los ojos y solo sonríe.
— ¿Qué hora es? — me dice ya bien despierto y asustado.
— Son las nueve, ¿a qué hora entras?
— Entraba a las ocho — me dice y se levanta a checar su celular, se pone a contestar mensajes. Lo siento un poco distante a cómo lo sentía hace unas horas. Vuelve en sí, voltea y se me queda viendo.
— Tienes plancha, me veo todo arrugado y tengo que irme ya al trabajo — me dice frío y preocupado.
— Si claro, esta acá, ahí te la presto — le digo y me levanto a buscarla en la otra recámara. Veo que se levanta y me sigue, entra al baño y luego sale y me encuentra en la otra recámara. Le conecto la plancha, la pongo en la cama y me hago a un lado.
— Gracias — se empieza a desabotonar la camisa y me ve — yo puedo solo, gracias — me salgo del cuarto y voy a la recámara y me siento en la cama un poco consternado. Se tarda unos minutos y me acerco de nuevo a la recámara, me asomo y lo veo aún planchando. Le doy su espacio y me siento en las escaleras a esperarlo, en eso escucho cómo abre la puerta.
— Listo, estoy listo, ¿se ve bien? — me pregunta señalando la camisa.
— Sí, se ve menos arrugada — le sonrió un poco sacado de onda.
— Perfecto, oye de casualidad puedo hacerme algo de desayunar, tengo bastante hambre —me pregunta.
— Sí, claro, si quieres te hago un sandwich — le comento, acepta y bajamos a la cocina. Mientras se lo preparo lo sigo sintiendo seco y frío, como si lo hubieran cambiado de persona mientras dormíamos.Le entrego su sandwich.
— ¿Me prestarías tu celular? — le pregunto. Mi plan es mandarme un mensaje diciendo “Me la pase muy bien anoche, de verdad me gustaría que pasara de nuevo”, algo romántico lindo y distinto.
— ¿Para qué? — me contesta
— No, es que quería escribirte mi numero y …
— ¡Ah sí! ¿Cuál es?— no me lo presta y me quita mi gran plan de la cabeza, le doy mi número y lo graba. Me manda un mensaje — Listo, ya te guarde.— Ni siquiera me voltea a ver, termina su sandwich y toma un poco agua.
— Bueno pues ya me tengo que ir.
— Te acompaño — le digo y comenzamos a caminar a su carro .
— Oye me la pase muy bien, haber si hacemos algo, ir al cine o algo, se estreno de hecho un biopic de Elton John, dicen que esta muy padre — le comento sonriente y nervioso. Se sube al carro y baja la ventanilla de copiloto en donde me encuentro yo por fuera recargado con mi brazos.
— Si estaría super bien, nos estamos mensajeando — me contesta y vuelvo a ver esa media sonrisa que tanto me gusta— Muchas gracias por todo, hasta luego— se despide al igual que yo, arranca y se va. Lo veo salir del fraccionamiento y me quedo ahí parado como un idiota sin saber qué fue lo que acaba de pasar, anoche estuvo increíble, siento que conectamos mucho, dormimos juntos y todo bien. Pero ahorita se porto muy indiferente.


*    De verdad me la pase muy bien

gracias por todo, estamos en contacto *


* De nada, espero si podamos
ir al cine esta semana, 
que te vaya bien en tu trabajo *


* Si, voy llegando de hecho *
* ¿Te regañaron? *


*    No, lo bueno de trabajar
con mi papá, bueno te leo 
después *

* Va, suerte, un abrazo *


VISTO




Capítulo 2.INDIFERENCIA:



Puede indicar una actitud de supervivencia, como escudo o coraza, a fin de protegerse para no ser herido.
Me veo con Melisa por la mañana y lo primero que me pregunta es:
— ¿Entonces no te ha hablado ya? — me dice Melisa mientras termino de contarle de Pablo, hace una semana que no me ha mandado mensaje. Su último mensaje fue hace semana y media y el mío hace una semana.
— No, y ya no sé si me dejo en visto por que ya quito lo de las palomitas azules.
— ¿Qué fue lo último que le escribiste?
— Le dije que cuando íbamos al cine como habíamos quedado. ¿Me vi intenso?
— Para nada, si dices que ya habían quedado y él te dijo que si quería ir. Ya era un plan hecho básicamente.
— Pues sí, fue lo que yo pensé pero ya no sé ni que onda, si me había estado contestando, seco pero me contestaba.
— Pero no te sacaba plática, simplemente contestaba y eso no esta bien. Ya estas bien clavado ¿verdad? ¿Cuántas veces has visto su perfil en Facebook o has visto su Instagram?
— No lo he estado viendo… No tiene Facebook y su Instagram esta privado.
— Entonces sí lo has estado checando cabrón.
— Pues no cuenta por qué no puedo ver nada.
— ¿Entonces no tienes una foto para ver si esta guapo?
— No, pero esta muy guapo y lindo confía en mí.
— No no confío en ti, recuerda que somos mejores amigos por que tenemos gustos distintos y lo que a ti se te hace guapo a mi no, pero bueno descríbelo mientras me meto al probador— me dice dejando la mimosa que nos dieron entrando a la boutique de vestidos de novia.
Llevo siendo amigo de Melisa desde hace doce años y de verdad ninguno de los dos veía venir la boda, ni que fuera a casarse pronto. Lleva dos años con Miguel, lo conoció su ultimo año de la universidad cuando llegó de intercambio de Argentina y desde entonces no se han separado. Mike es super buena onda y muy abierto, supongo que es por qué viene de allá. Al conocer a Meli ya no quiso regresar por que se enamoró totalmente de su “MEXI”(es una combinación del nombre de Melisa y su nacionalidad y así es como le dice él de cariño) dice que en su país no hay mujeres como ella, “cuando se sabe, se sabe” siempre  me dice, también siempre me dice que soy muy selectivo y por eso no encuentro pareja pero que sabe que la voy a encontrar por que me he esforzado en eso. La verdad es un tipazo, puedo pasar tiempo con ellos y no me siento mal tercio, pero igual sabe cuando darnos tiempo a mí y a Meli para nuestras cosas y sabe cuando pedirme que se los de a ellos. Hace cinco meses le ayude a pedirle matrimonio a ella, planeamos juntos la pedida de mano y todo sin que ella sospechara y la verdad si lo considero un amigo aunque me limito a contarle cosas , aún que sé que Meli le cuenta todo.
Su boda será en Octubre del 2020, en un año y medio, pero Meli quiere ya todo bien preparado para no estresarse en lo más mínimo empezando el año. Ahorita estamos con lo del vestido por que tiene nervio de que no se lo vayan a tener para la boda, o si necesita cambiarle algo quiere tener el tiempo para arreglarlo.
— Te estoy esperando — me dice Meli desde el probador mientras jadea batallando con el vestido.
— Pues es más alto que yo — comienzo e inmediatamente me interrumpe.
— Si lo vas a describir vagamente, mejor no lo hagas, la mayoría de los hombres son más altos que tú, mides 1.65, hasta yo soy más alta.
— Quedamos que íbamos a decir qué mido 1.70 mamona.
— Pues medirás eso con los tacones de bailarina exótica que usas para tu clase de baile pero ¡yo se tu verdad!
— ¡Cállate zorra!— suelto una carcajada —. Bueno, bueno, mide como 1.78m - 1.80m , es más alto que yo, es delgado pero aún así, tiene un buen cuerpo, normal, tiene pierna como me gusta, o sea es flaco pero no las tiene de pollo ,de esas que sientes que se van a quebrar y dan ansiedad.
— Si se de cuales, a mi también me da ansiedad, espera…— sale del probador a mostrarme el vestido — ¿Qué te parece?
— Güey te vas a ahogar con tu pecho, te llega al cuello y eso que no eres tan voluptuosa— le digo preocupado y riendo al mismo tiempo.
— ¡Ay cállate! — me dice riendo — Me probaré otro pues, pero me gusta la tela y el estilo, tal vez algo menos ajustado, ya puedes continuar.
— Ok, entonces más alto que yo, delgado pero tiene buena pierna y tiene buena pompa por cierto, ojos cafés como avellana, pelo café oscuro, ni largo ni corto, se viste bien, la verdad tiene buen estilo, manos bonitas y dedos largos de pianista obviamente. Tiene los dientes muy derechos y blancos, los labios los tiene medianos, rositas y antojables. Güey sus cejas super pobladas y largas, de verdad le hacen a su cara un favor, tiene los pómulos marcados y su nariz esta muy bien de acuerdo a su cara. ¿Sabes a quién se parece?
— ¿A quién?
— Sé que vas a decir que es por que estoy obsesionado con esa película pero se me hace que se parece mucho a Timothee Chalamet.
— ¿A quién?
— Al de la película gay que te hice ver la otra vez, que no habías querido ver, "Call Me by Your Name”
— ¿Al que tocaba el piano?
— Si a él, solo que Pablo esta un poco más nutrido
— Para acabarla de chingar también toca el piano y de seguro ya te gusta todavía más por que se parece al actor ese.
— Yo ya sabía que Pablo tocaba el piano desde hace mucho, pero sí, sí me llamo la atención esa coincidencia.
— Y tú eres el otro por qué eres mayor que Pablo como en la película.
— ¡Si! ¿Que loco?
— Estoy siendo sarcástica Emi, no existen las coincidencias, deja de hacerte ideas en la cabeza y de creer en el amor cinematográfico ¿Cuántas veces vamos a tener la plática?
— Se vale soñar ¿no?
— Claro, pero recuerda que uno siempre despierta del sueño para pisar tierra, ver la realidad de dónde se esta parado y vivir de verdad. No puedes estar viviendo en sueños o en fantasías. Aquí los hechos son que el güey este té esta ignorando.
— Y luego ¿sabes qué se me hace extraño?.
— Así cómo me estas ignorando tu — me dice saliendo del probador.
— ¡No mames!
— ¿Qué? ¿Tiene el pene más bonito que has visto en la vida?
— No estúpida, el vestido, ese es, te ves… hermosa la verdad, te ves muy bien — se me empiezan a llenar los ojos de lagrimas y trato de evitar que se me salgan.
— ¿En serio? — me dice emocionada.
— Sí, mira ponte aquí— la acomodo frente a unos espejos donde puede ver su vestido de todos los ángulos, le paso un velo y la mimosa. Saco mi celular para tomarle una foto para que vea que tan bien se ve.
— ¿Para qué me das la copa?
— Por que ese día a huevo vas a traer una copa en la mano toda tu boda de lo borracha que te voy a poner, quiero ver como te vas a ver en tu boda ya realmente — suelta una carcajada y me da la razón. Me pongo enfrente, tomo una distancia adecuada y empiezo a tomarle fotos.
— Tu modélame con tu copa, solo con cuidado no vayas a tirar la mimosa en el vestido — le tomo varias fotos y empiezo a llorar.
— ¿Qué pasa?— me dice dejando de modelar y acercándose a mi
— Te ves muy bien, te envidio perra y estoy muy feliz por ti — se acerca riendo.
— Estas bien loco, vas a ver que en cuanto menos…
— En cuanto menos lo espere va a llegar el güey que me merezco — termino su enunciado imitándola burlándome.
— Pues sí, es que crees mucho en las “señales” que solo tú crees que existen.
— Es que sí, por ejemplo, ¿recuerdas que iba a hacer una vez comprando mi nuevo colchón?
— ¿Dormir?— dice burlándose y sabiendo de que hablo. La miro y pongo los ojos en blanco.
— Si no quieres que te cuente no lo hago — le digo un poco molesto
— Ya, perdón, si me dijiste que no ibas a acostarte con nadie en tu colchón nuevo…
— Al menos que fuera el indicado— decimos al mismo tiempo — Y ve, ósea después de cuatro meses que compré el colchón y no lo utilicé con nadie más, el primero que duerme y no tiene relaciones conmigo es ¡Pablo!
— Pues eso si te lo aplaudo, que no te hayas acostado con él, hasta me hinco — me dice haciendo reverencia
— Ya quítate ese vestido o lo vas a manchar, pero ese es de verdad, mira las fotos — le muestro mi celular. Empieza a llorar y me regresa el celular.
— ¿Estas bien? — le digo un poco preocupado. Meli no es tanto de expresar sus sentimientos, podría decirse que es fría o solo los demuestra cuando realmente tiene que hacerlo. Por eso su platica de que no me ilusione y que no viaje en mis pensamientos del destino y sueños. Ella y yo hacemos muy buena pareja por lo mismo, somos como el Ying y el Yang y nos balanceamos.
— Sí, estoy bien, y si.. este es, este es el vestido — regresa al probador y se quita el vestido, lo llevamos a la caja y lo apartamos, ya está decidido. Nos encaminamos al estacionamiento y me detiene con cara seria y de preocupación. 
— Oye yo sé que sientes que Pablo es el indicado y el que tanto habías esperado, pero por favor solo esta vez trata de escuchar un poco más a la razón . Si te digo todo lo que te estoy diciendo no es por que quiera que dejes de ser tú, sabes que yo amo tu forma de ser y que por algo eres mi mejor amigo, pero también me preocupa que vuelvas a salir lastimado y quisiera que tu también estuvieras tal vez no preocupado pero cansado de que te lastimen o que les des chance a los hombres de que te lastimen.
Por lo que me cuentas yo creo que si, suena maravilloso este niño, pero:


 
	Es más chico que tú.




	Te ignoró los mensajes.




	Estaba ebrio cuando estuvieron juntos.




	Probablemente aún no sale del armario por lo que me cuentas.




	Es más chico que tú, lo cual tal vez lo hace más inmaduro.








— De verdad creo que deberías de conocer a alguien mayor, alguien que esté a tu altura y alguien que sea maduro por que es lo que tu necesitas un hombre que sepa lo que quiere y cómo lo quiere. Por cierto te amo por que lloraste con mi vestido, eres el mejor y gracias por estar aquí.— Me da un abrazo y nos despedimos, tiene una comida con su familia y yo tengo que ir a mi casa a pensar.
La verdad Melisa tiene razón no le intereso a Pablo, probablemente en el momento debí de haber aprovechado y haberlo hecho como una noche única y ya.
Debo dejar de analizar cadaparte de mi vida y dejar fluir las cosas, pero aún así los pensamiento me invaden de vez en cuando y es que de verdad me gustó lo que sentí con él, hace mucho no me pasaba, ni siquiera con mi ex sentía esta conexión. Tal vez solo estoy deseoso de sentir algo y de enamorarme, siempre he creído que estoy enamorado del amor, de esa fase de luna de miel donde todo sale bien y donde todo es una fantasía, vivo encerrado en una película de amor que nunca pasa y al parecer nunca pasará.
La semana pasa igual, voy a dar clases de baile, en el campamento infantil en el que me contrataron solo por el verano y regreso a mi casa. En dos semanas tengo mi entrevista en dos colegios, más niños y más trabajo mental que procesar, me quedo dormido por estar pensando en todo lo que aún viene por delante y en lo que quiero hacer de mi vida una vez me lleguen a aceptar en alguno de los colegios y me quedo dormido hasta el siguiente día.


*******************************************************************
 Hoy es la fiesta de Meli, Mike me ha mandado mensaje desde temprano para ayudarle a preparar todo mientras él va a recoger el pastel y comprar las cosas para la carne asada. Será una reunión pequeña, primero comeremos con su familia y ya mas tarde llegarán nuestros amigos en común, algunos amigos del trabajo que son amigos de ella y Mike y los amigos de Mike los cuales son sus roomates.
Me levanto del sillón en el cual me quedé dormido toda la noche, pobre sillón ya tiene mi figura marcada y una que otra mancha de comida y lágrimas. Lo que pudiera contar si hablara, tendría que quemarlo o algo. Hago mi rutina de ejercicio de treinta minutos en Youtube, checo el celular para ver si no hay algún cambio en el plan, no lo hay, me encamino al baño, pongo música y me meto a bañar. No sé que tiene la regadera que siempre me provoca inspiración, empieza la primer canción y ya estoy imaginando pasos y coreografías para mis clases. Me detengo y dejo pasar la canción, me pongo shampoo y me enjabono el cuerpo mientras comienza la siguiente, me inspira un poco más que la anterior y se lleva mejor con los movimientos que hoy me regala mi cuerpo. Entre pop, baladas en inglés y español, me termino de bañar bailando y cantando a todo pulmón, es sin duda alguna mi mejor terapia al final de cuentas, me hace sentir pleno y me imagino en un concierto o en algún concurso de baile, siendo aplaudido por mi esfuerzo y mi talento. He soñado con este momento desde que tengo memoria, desde pequeño cuando me encerraba en mi recámara y ponía Britney Spears o Fey y bailaba y aullaba las canciones con las luces a media luz. Unos sueños simplemente no se van, ni se evaporan.
* Ya pasé por las cosas para adornar
el patio, llego en 15 minutos *


* Muy bien, ahí esta Alex
y su novio, ellos te abren,
yo estoy en lo del pastel *


* ¿Muy bien, espera…
Alex es gay? *


*    Jajajaja, si, muy gay 
¿no sabias? *



* ¿Por qué no se me 
había dicho esta información
tan importante? *


* Tiene novio Emi *


* Igual,¿ Quién dijo que
lo quería de novio? Pude
haber tenido un amigo gay
nuevo todo este tiempo
y no andar de mal tercio
con ustedes *


* Siempre los quieres para novio 
y siempre te terminas enamorando *


* Touché *


Llego a la casa de Mike y toco la reja para que me abran y pueda pasar al patio a decorar. Alex es roomate de  Mike desde hace seis meses , se conocieron por su otra roomate Adriana de la cual sigo sin conocer mucho. Adriana y Alex son doctores, él es ginecólogo y ella es general. A Alex lo conocí en el cumpleaños pasado de Mike aquí en su casa y es buena onda, lo poco que he platicado con él se ve que es alguien centrado y muy trabajador. Tiene 35 años, estudió en Guadalajara sus primeros años de la carrera y terminó en la Ciudad de México, regresó apenas hace nueve meses, fue ahí cuando conoció a Adriana recién entrando al hospital de la ciudad y el resto es historia. La verdad nunca me había pasado por la cabeza que fuese gay, aunque hay mucho doctor gay en Juárez, su fama en el hospital y entre sus amigos es que tiene mucho pegue con sus pacientes y las enfermeras del mismo. La única fiesta en la que hemos coincidido  salió a relucir esta plática de como trae a todas locas, pero en sí, él nunca respondía o afirmaba nada, solo sonreía o reía por los comentarios. Después de esto nunca tuve el interés de sacarle más plática y pues no lo he visto desde entonces y cuando Mike habla de él me hacia el sordo.
Físicamente es atractivo, alto, más alto que yo, al parecer todo los hombres de Juárez son más altos que yo, mide como 1.75m. Cabello café oscuro, ojos miel, usa lentes, tez clara pero como bronceada, tiene cuerpo atlético, sé que Meli y Mike han ido a correr con él alguno que otro fin de semana, de eso tiene cuerpo de que sí respeta su dieta. No se ve tosco ni delgado se ve como un intermedio, como modelo de ropa de Abercrombie o de H&M, sutil pero trabajado. En fin Alex es atractivo, intelectual, inteligente y muy culto, creo que mi inconsciente si había percibido su homosexualidad que lo tengo muy detallado en mi mente. Veo que la reja está abierta entro y toco la puerta esta vez, aparece Alex con una camisa de tirantes en donde se ve ese cuerpo trabajado.
— Hola Alex soy Emiliano no sé si me recuerdas— le sonrío y le doy la mano.
— Sí, de la fiesta de cumpleaños de Mike ¿no? Eres amigo de la novia — me da la mano igual y sonríe incómodamente.
— Sí, mejor amigo de la novia— le digo con énfasis.
— Claro, claro, pasa me dijo Mike que ibas a decorar ¿cierto?
— Así es, es cumpleaños “de la novia”.
— ¡Ahh sí!, de Daniela — me dice y se tapa la boca como si hubiera revelado un secreto, se hace un silencio incómodo — ¡Es broma! Pasa ¿Traes todo o necesitas ayuda?
— Que chistoso me saliste, no sabia de ese lado tuyo — le sonrío fingidamente, cada vez se vuelve más incómoda la situación — Si me faltan unas bolsas que deje en el asiento de atrás.
— No nos conocemos tanto, si no sabrías que hasta hago Stand up — lo veo con un signo de interrogación en la cara-. Es broma otra vez, mejor te ayudo ¿Está abierto el carro?
— Si esta abierto, gracias, yo me adelantaré a acomodar las cosas en el patio — siento que su humor no es del todo gracioso pero bueno al menos intentó romper el hielo de alguna forma. Me adentro a la casa y paso directo al patio, traigo las manos ocupadas y no puedo abrir, en eso veo que viene bajando las escaleras otro hombre, alguien que no conozco. Él sí se ve del tipo de rata de gimnasio, que come , duerme y caga proteína, se parece a Hércules pero con cara de pendejo, como cuando conoce por primera vez a Megara.
— Hola, crees que me puedas abrir la puerta, por favor— voltea, me ve de pies a cabeza con cara de desagrado y se acerca a abrir la puerta.
— ¿Quién eres?— me dice mientras va quitando el seguro de la puerta y la abre.
— Gracias, soy Emiliano, amigo de Mike y de su novia— le digo mientras trato de no hacer algún gesto de desagrado como él.
— ¿Quién es Mike?— toma su celular y lo empieza a ver.
— Mike el roomie de Alex.
— Ah sí, lo que digas — se voltea ignorándome y se recuesta en el sillón y continua sin despegar la mirada de su celular. Pongo mis ojos en blanco, pero prosigo con las cosas que tengo que hacer e ignoro de igual forma su presencia. Empiezo a balbucear e imitar su forma de hablar mientras acomodo unos globos y comienzo a reír.
— ¡Que pendejo!
— ¿Todo bien? — escucho decir a Alex entrando al patio.
— No, nada, que que pendejo se me olvidó el regalo de Meli— digo salvándome de quedar mal.
— No, mira ¿no es este? — me muestra el regalo.
— ¡Sí, super! pensé que tenía que regresarme a mi casa por él. Por cierto me dio chance Mike de arreglarme aquí ¿no hay problema?
— No, para nada, eres más que bienvenido — deja las últimas cosas en la mesa y me sonríe —. ¿Necesitas algo más?
—No gracias, yo aquí me las arreglo — le sonrío. Que diferencia de ser humano, totalmente otra vibra a la del Hércules, pero bien dicen que polos opuestos se atraen.
— Muy bien, iré con Braulio.
— Adelante — le sonrío.Veo cómo se acerca a Braulio le da un beso y Hércules lo ignora viendo su celular, prende la televisión y se acomoda a su lado, sigue ignorándolo.
Pasan dos horas y por fin he terminado de decorar, hubiera terminado más rápido pero sin ayuda y con lo perfeccionista que soy no me he dado abasto. Llega Mike con las cosas de la comida, ponemos el hielo, bebida y alcohol en la hielera y la comida en la mesa.
— Mike vete a bañar y arreglar que se va a hacer tarde, yo termino con esto.
— ¿De verdad? Pero si todo el día has estado haciendo esto, ¿No estas cansado ya?— suena preocupado.
— Fastidiado un poco, pero no cansado, no te apures todo sea porque Meli tenga un cumpleaños excelente y se la pase super, anda vete a arreglar.
— Bueno pero te mereces un shot por lo buen amigo que eres, en la noche sin falta nos lo tomamos.
— Me merezco una botella completa pero ese tema no está a discusión, un shot bastará — se ríe y lo veo caminar y subir las escaleras, escucho un portazo. Me pongo a acomodar el mantel, los desechables y la botana en platitos. El pastel lo meto al refrigerador para que no se derrita, digo estamos en pleno verano, en Julio, en el norte, en el desierto del país. Pasan unos treinta minutos y baja Miguel de su recámara ya listo para la fiesta.
— Estoy listo, te toca, yo continuo con esto — me dice para que suba a cambiarme y arreglarme.
— Va, muchas gracias de nuevo por dejarme cambiarme aquí espero no molestar.
— ¿Por qué dices?
— Creo que no le caí del todo bien al novio de tu roomie.
— No te preocupes así es de payaso, hasta a mí que estoy en mi casa me trata así, no sé ni por que Alex sale con él — le doy una palmada en el brazo y me voy al baño a meterme a la regadera para arreglarme por que ya esta a una nada de llegar Melisa y su familia a la casa. Me estoy enjabonando el cuerpo y escucho que tocan la puerta.
— ¿Hola… Emi? — escucho decir a Alex del otro lado de la puerta del baño.
— ¿Sí? — le grito por que casi no puedo escucharlo y siento que él igual a mí no me va a escuchar.
— Oye es que mi novio dejó su cepillo adentro y lo necesita ¿crees que pueda pasar?
— Estoy adentro de la regadera, pero ya mero termino.
— Es que de verdad le urge —“pinche novio”, pienso dentro de mí y me quito el jabón de la cara.
— Ok, te abro y cuentas diez antes de entrar para alcanzar a meterme a la regadera.
— Muy bien — me salgo en puntitas para mojar lo menos posible aunque es una tarea imposible de hacer. Abro la puerta y camino de regreso un poco mas rápido y me meto a la regadera de nuevo.
— Perdón, de verdad no quería molestar pero ya está un poco molesto mi novio.
—Si, no te apures supongo no se podía espera diez minutos para lavarse los dientes.
— No, es que ya nos vamos antes de que llegue la gente, mi novio no es de llevarse mucho con gente desconocida — Me quedo callado poniendo los ojos en blanco, que nefasto su pinche novio me digo a mí mismo. — Oye, que lindas nalguitas, nos vemos en la noche — se escucha que cierra la puerta e inmediatamente me pongo rojo de la pena. Termino de bañarme y me cambio ahí mismo en el baño para que no ocurra otro incidente donde alguien más me vea desnudo o vea mis nalgas. Me arreglo, arreglo mi maleta, la llevo a la camioneta y me regreso para ya estar listo.
Bajo las escaleras y ya esta la familia de Meli en la cocina, los saludo a todos ya que son como mi segunda familia y abrazo fuertemente a Meli. Nos acomodamos en el comedor y Miguel nos sirve primero un tentempié y botanas para empezar. Nos ponemos a platicar de los preparativos de la boda, el lugar aún no esta apartado pues tienen dos fincas en mente una en Guanajuato y otra más cerca de San Miguel de Allende; empieza a mostrarnos fotos de arreglos, flores, recuerdos para los invitados y muchas cosas sobre la boda.
— Oye, y la wedding planner no te ha dicho que hacienda está mejor

— No mames güey, no te había dicho, solo que no estoy segura— me dice enigmática y poniendo su atención en mi.

— ¿Segura de qué?
— ¿Cómo me dijiste que se apellidaba Pablo?
— No te lo dije, Alvarez güey , es hermano de Vanesa mi amiga de la preparatoria.
— No mames, no mames, no mames, ok no te vayas a alterar pero Vanesa, es mi wedding planner.
— ¡No es cierto! —le digo sorprendido.
— Si güey ¿qué loco?— dice despreocupada y empieza a comentarle a su mamá que yo conozco a Vanesa y que somos amigos de hace tiempo. ¿Será una señal? A lo mejor y todo esto tiene relevancia sobre lo que puede pasar, es obvio que Vanesa va a ir a la boda por qué tiene que estar ahí arreglando cosas, pero ¿y Pablo? será posible que la acompañe y nos encontremos, sería super raro y lindo a la vez.
Terminamos de comer y Mike acerca un pastel para postre que trajeron los papás de Meli, cuando comenzamos a cantar las mañanitas, escuchamos a Alex afuera peleando con su novio. El Hércules se escucha alterado y está reclamándole cosas a Alex al mismo tiempo que le dice groserías, Alex se escucha calmado pero igual trata de poner su līmite. Mike sale y les pide que bajen el volumen para no incomodar a la familia de Melisa la cual ya esta incómoda. Trato de seguir cantando para distraerlos y Melisa sopla la vela inmediatamente para terminar con esta incomodidad. Miguel regresa y pide disculpas, partimos y comemos el pastel, tomo algunas fotos para el recuerdo y me tomo una selfie con Meli para subir a Instagram. Nos quedamos platicando una hora más sobre la boda y empiezan a llegar los invitados de la fiesta. Entre más llegan los invitados, los padres de Melisa lo toman como una retirada, se despiden y agradecen la comida.
Ahora si empieza lo bueno, llega Luisa, Nacho, Barbara una amiga mía de la primaria con la que he vuelto a hacer conexión y nos hemos estado juntando últimamente, Alfonso un amigo del gimnasio de Melisa y conocido mío, y algunos amigos más que tenemos en común de cuando bailábamos juntos y otros amigos del trabajo de Melisa. Se empieza a armar el barullo y a escuchar música, todos estamos platicando con todos, bebiendo y riendo. La verdad todo está saliendo como planeado, veo a Melisa muy feliz con su fiesta, Mike se ve satisfecho y yo igual. Mike me ofrece el shot que me había prometido hace algunas horas y decimos salud por haber planeado una gran fiesta. Entro a la cocina para agarrar más hielo y más vasos para jugar un beer pong y escucho entrar a Hércules enfurecido le azota la puerta en la cara a Alex y sube las escaleras, parece que va dejando fuego cada que pisa un escalón y se escucha como azota la puerta de la recámara, veo como Alex sube detrás de él.
— ¿Estás bien?— le digo mientras va subiendo la escaleras.
— No, ¿qué no ves? — me dice en un tono enojado.— Disculpa es que no ha sido una buena tarde.
— Sí, me imagino — le ofrezco un vaso con cerveza y alzo el vaso para brindar con él.
— Gracias — sonríe y se sienta al final de la escalera en un escalón, me acerco y me pongo frente a él recargado en la pared.
— ¿Quieres contarme? — le digo y sonrío en lastima.
— Pues, la verdad no sé en que momento se enojó y me cambio la situación, ya ves que estábamos aquí viendo la tele hace rato, vi que estaba muy entretenido en su teléfono ignorándome y de la nada me dijo lo del cepillo de dientes, por lo cual subí a tomarlo.
— Perdón, para todo esto, ¿qué edad tiene? ¿Y cómo lo conociste?— lo interrumpo antes de que continue con su historia.
— Tiene veintiuno y lo conocí en el gimnasio, bueno lo conocí por un app de citas cuando estábamos en el gimnasio.
— Ok, ok y tú tienes treinta cinco, ¿cierto?
— ¿Me vas a juzgar? — me dice un poco molesto.
— No para nada, creo que en el amor no importa la edad, pero si quiero entender mejor tu historia pues creo que necesito detalles— me siento en la misma pared y cruzo las piernas.


— Bueno, en fin, el punto es que lo dejé en su casa y se me ocurrió meterme a la aplicación con otro nombre y lo vi conectado, entonces me regresé para hablar con él por que pues no me gusta , se supone que somos exclusivos, quedó claro desde que empezamos a salir. Llegué a su casa le marqué para que saliera y salió, le comenté lo que había visto y le pregunté que por qué estaba haciendo eso y todo. ¿Sabes que me dijo?
— ¿No, qué? — le digo intrigado.
— Que que hacía yo en la aplicación , que de seguro yo estaba buscando a alguien más, ¿puedes creerlo?, me empezó a cambiar la situación y se empezó a hacer la víctima que el no estaba haciendo nada malo, pero que él sabía que yo si, que para que tenía que hacer una cuenta falsa y conectarme, que de seguro le estaba siendo infiel y por eso había hecho la cuenta falsa y no sé que más me dijo.
— ¿Y le trataste de explicar todo y no te escucho?
— Exacto, haz de cuenta que se encerró en su cabeza, ya después de hablar con él  y decirle que yo confiaba en él y que el podía confiar en mí, le dije que todo era un malentendido medio se tranquilizó.
— Pero… — le digo esperando el desenlace de la historia.
—- Pero ahorita sonó mi celular y era un amigo de Guadalajara, puse su audio y pues me decía cosas intimas y Braulio se enojó de nuevo, y ahorita es por lo que entró enfurecido.
— ¿Qué tienes que estar contándole a un extraño nuestras cosas? — baja la escalera Braulio enfurecido y se para enseguida de nosotros.
— No amor, solo estábamos platicando.
— Sí, de seguro me estabas criticando, como si no hubiera visto que a este pendejo le caigo mal desde que llegó — dice mientras me voy parando y trato de ignorar su pelea.
— Yo no tengo vela en este entierro, es su problema.
— Ahora no vas a decir nada, de seguro te quieres coger a mi novio y por eso andas tan amigable.
— Braulio ¿qué pedo? Tranquilízate — le dice Alex y le pone las manos en el pecho. Braulio lo quita y se acerca a mí, se pone frente a frente.
— ¿Qué pendejo, no vas a hablar?— empieza a alzar la voz y Mike y Melisa se dan cuenta de la pelea con unos cuantos invitados. Nacho se levanta y sé acerca inmediatamente. Le hago una señal de que se espere y se queda parado en la puerta.
— Mira, honestamente no sé cual sea tu pinche pedo, yo a tu novio muy apenas lo conozco y solo quise ver como estaba por que es amigo de mis amigos, si tu tienes un pedo con él o con tus putos celos es problema tuyo, no mío, yo no tengo nada con él ni quiero nada con él, así que bájale tres putas rallitas a tu pedo o te largas de aquí.
— ¿Tú quién chingados te crees? — me dice y me empuja, me pego en la pared y respiro tres veces para no encenderme. Nacho y Miguel se acercan y vuelvo a pararlos con la mano.
— Alguien más importante que tú en esta casa, es la fiesta de mi mejor amiga y estas arruinando el ambiente de todos o te vas a la chingada o te partimos la cara ¿Qué te parece?
— Emi no tienes por qué, yo me lo llevo — me dice Alex y reacciono a lo que acabo de decir, veo que tengo ya los puños bien apretados y Alex me toca el derecho y me lo detiene.
— Tú no me vas a decir que hacer, ahora resulta— me dice Braulio y se acerca más a mí, es un poco más alto y musculoso, pero yo igual me paro y alzo el pecho para verme más poderoso.
— Ya Braulio por favor, vamos a platicar afuera.— le dice Alex, se acerca Melisa con un vaso de cerveza en la mano y un poco ebria.
— Mira , pinche Hércules, te vas de mi fiesta en tres segundos o mi novio va a partirte tu madre — trato de no reírme y sujeto a Melisa de un brazo para que no se caiga.— Por favor y gracias.
Alex jala del brazo a Braulio y se salen por la puerta principal, me suelto riendo y veo a Melisa reírse igual. Todos regresamos al patio y agarramos un tequila para hacer brindis.Me quedo pensando de donde salió ese valor de contestar y ponerme al brinco con alguien más, nunca me he peleado con nadie y no soy del tipo de hombre que va queriendo soltar golpes o quiera pelear siempre, suelo ser muy tranquilo por que en el pasado en algunas ocaciones que me he puesto agresivo no terminan bien para mi, mentalmente me siento mal después de haber reaccionado de cierta manera, no me gusta llegar a ese límite de pensar en golpear a alguien o que en mi pueda existir ese sentimiento.
— Jamás te había visto así — me dice Nacho
— Ya se güey hasta a mí me diste miedo, pero estas cabrón  — me dice Miguel y choca conmigo su puño
— Nadie va a venir a arruinarle su fiesta a mi mejor amiga, a mi hermana menor ¡he dicho!— todos gritan y tomamos otro tequila para brindar por Melisa.
Preparamos el beer pong para empezar a jugar e inmediatamente se forman equipos de dos, Bárbara y Nacho se ponen juntos, Miguel y Melisa, Luisa y Alfonso.
— ¿Ya tienes pareja? — escucho a Alex decirme por detrás de mis hombros.
— Hey, no aún no, ¿quieres?
— Sí, necesito alcohol en mi sistema urgentemente — me dice y sonríe aliviado de que Braulio se haya ido. Nos colocamos para jugar primero y vamos contra Miguel y Melisa. Melisa es buenísima para este juego aún ebria, lo cual me da miedo, pero a la vez me resigno antes de empezar. Nos acomodamos cada quién de un lado y yo estoy hombro a hombro con Alex.
— Perdón que me comporté como un idiota — le digo mientras acomodamos los vasos para empezar.
— No, de hecho te agradezco por ponerlo en su lugar, a mí me manipula y no me doy cuenta.
— Pero no era mi lugar.
— Lo hiciste por Melisa y me apoyaste sin conocerme.
— Eres amigo de mis amigos, y eso te convierte en mi amigo, yo cuido de los míos, pero no suelo ser así de agresivo, siempre me quedo callado, pero al ver como te hablaba me trajo recuerdos de mi ex novio y pues dije lo que siempre quise decirle a él.
— ¿Tuviste malas experiencias? — agarra la pelota y tira al vaso, no cae.
— Pues en sí fueron más cosas buenas que malas pero cuando pasaban malas, pesaban más que las buenas.— tiro la pelota y cae en un vaso, chocamos las manos.
— ¿Fue difícil dejarlo?
— Honestamente sí, yo lo amaba y me veía con él, pero él se aprovechaba de eso y me cegaba ¿sabes? Era mi primer novio bien y yo estaba deseoso de amor y de una relación entonces me dejé llevar y dejé de ser yo por complacerlo en muchas cosas.
— Pero bueno, pudiste terminar la relación.
— Eso sí, un día me armé de valor, lo terminé y lo corrí de la casa.
— Ahora entiendo tu reacción hacia Braulio, yo la verdad no había tenido problemas con él, pero es un niño inmaduro que cree que puede hacerse la víctima por todo. La verdad yo lo quiero mucho y me gusta estar con él pero aveces no sé como hablar con el sin que se ofenda o lo tome a mal y es un buen chavo, tú tuviste el valor que yo no.
— Pues es que no es mi novio — nos reímos y se hace un silencio mientras nos vemos a los ojos.
La noche está por terminar son las tres de la mañana y ya la mayoría se ha ido. Después de jugar varios beer pongs todos nos pusimos ebrios, continuamos platicando y bebiendo. Melisa se quedó ahí al igual que Mike y Alex. Yo me traje a Nacho y a Barbara, primero dejamos a Barbara y Nacho decidió quedarse en mi casa para seguir bebiendo.
— Güey, ¿qué ha pasado con el novio de Luisa?
— Pues sigue con él, tienen problemas, por que pues como te pudiste haber dado cuenta no le gusta tanto convivir con nosotros.
— ¿Pero ella está feliz?
— Pues hasta donde yo sé, sí.
— Eso es bueno, qué bueno — veo cómo se desanima. Nos sentamos en el sillón de mi sala con una cerveza en la mano los dos, mi sillón esta en forma de L y los dos cabemos acostados. Nos quedamos en silencio por unos segundos mirando el techo.
— Güey, sabes que te quiero un chingo ¿verdad?
— No soy gay Emi.— suelto una carcajada.
— No pendejo, pero como tu mejor amigo creo que te debo de aconsejar algo, ¿puedo?
— ¡Claro! y eres mi mejor amigo gay.
— Soy tu mejor amigo en el mundo gay y hetero y te callas.
— No te sientas tan especial zorra — nos reímos los dos y chocamos las cervezas —  ¿Qué me vas a decir?
— En mi opinión, creo que es momento de que ya le des vuelta a la pagina con Luisa. Ella siguió su vida y tal vez no es feliz o si pero la continuo, y la verdad a mí no me gusta verte estancado en lo mismo, te mereces ser feliz y encontrar a alguien más o disfrutar la vida. Luisa es de mis mejores amigas y la quiero un chingo pero tu amigo también mereces darle nuevo sentido a tu vida amorosa y no dejar que el pasado no te deje avanzar.
— Esta bien, gracias, de verdad — dice y se hace un silencio en la sala, escucho que deja su cerveza en el piso y en unos segundos se queda dormido. Prendo el aire acondicionado y le bajo una cobija, lo tapo y quito las cervezas del piso. Me subo a mi recámara y caigo rendido.




Capítulo 3. FASE:



Estado diferenciado de otro, por el que pasa una cosa o una persona que cambia o se desarrolla.


Un año, dos meses atrás. Octubre 2019
Le prometo a Melisa entrar al gimnasio con ella si ella entra a mi clase de baile que tengo planeada empezar este mes, a lo cual inmediatamente contesta que sí. Melisa y yo bailábamos juntos hace algunos años, competíamos en otras ciudades y hasta hicimos varias obras musicales juntos. Desde hace ya cuatro años no hemos bailado juntos así que nos emociona comenzar de nuevo.
Me contrataron para el verano en una de las academias de Juárez más reconocidas y como les gustó mi trabajo ahora tengo la oportunidad de darle clase a unas jovencitas y en el trato que hice me permitieron dar una clase que quisiera a la cual escogí dar una para ex-bailarines adultos.
La clase consiste en entrenar de nuevo a ex bailarinas de jazz y tener un espacio en el cual poder tomar clases de nuevo sin estar rodeadas de menores. La escena dancística en Juárez o por lo menos en las academias de baile no es muy amplia para bailarines ya adultos, entonces con esta clase planeo darles ese espacio a personas como yo que queremos volver a retomar la danza como parte de nuestra vida, a esta clase es donde entrará Melisa para apoyar la iniciativa. Para abrir la clase y tener ganancia tengo que tener mínimo ocho bailarinas a lo cual acudí a mis ex compañeras de escenario e inmediatamente accedieron a participar en esta clase.
Aparte de estas dos clases, en uno de los colegios que me entrevistaron hace un mes me aceptaron como profesor de teatro y de baile, así que llevo dos meses lleno de arte y niños. ¿En qué momento me volví profesor? Eso igual me lo sigo cuestionando una y otra vez. Honestamente pensé que el ser profesor iba a ser menos agotador pero me estoy volviendo loco, los niños están muy cabrones, empecé con solo veinte alumnos y ahora tengo más de setenta, los de secundaria están más que precoces yaveces no entiendo en que momento se pierde la inocencia de todo lo que hablan, los de primaria alta que son cuarto, quinto y sexto de primaria están normal aún siguen sintiendo esa inocencia y los de preescolar son un amor, tengo quince niñas y todas son hermosas, aunque hay una que otra que se la pasa llorando o gritando pero voy sabiendo manejar mis emociones y aprendiendo a trabajar con todo tipo de edades. Los dos grupos de sexto son mis favoritos, son ordenados, hacen todas las actividades con emoción y como se les dice, en cambio los de secundaria se creen mejor que yo y hacen lo que quieren, no la mayoría, pero hay uno que otro que me saca de quicio.


En verdad  lo pienso y lo pienso y no sé en que momento llegué a esto y lo peor de todo es que me gusta aunque me queje siempre. Y me gusta por que siempre existe ese alumno de todos que te motiva a hacer mejor las cosas, que te ve como el ejemplo que quieres ser y que sigue tus consejos, solo por eso, por esa única persona es que sigo haciendo esto, esperemos que en estas nuevas oportunidades existan niños motivados a aprender del arte.
Ya pensándolo bien, supongo que al final de cuentas desde chico he desarrollado el sentimiento de enseñar, cuando estaba en la primaria como a los diez años ponía coreografías a mis compañeros , y hasta a mis primos, tal vez desde entonces debí darme cuenta de querer ser maestro y así no desperdiciar tantos años en la universidad estudiando algo que por ahora no me ha funcionado. Siempre me ha gustado ser líder y enseñar lo que sé, dar consejos, críticas, mostrar mi experiencia o por lo menos mostrar lo poco que he aprendido durante mi vida y que puedan quedarse los demás con algo que les enseñe a ser mejores personas. Ya sé que no soy viejo, ni el más sabio o inteligente en la vida pero me gustaría que la gente se lleve algo de mi, al final de cuentas todos aprendemos de todos.
Nunca fui un niño berrinchudo o grosero, y ahora todo los niños solo quieren hacer lo que se les da la gana y si no se hace como ellos quieren no se motivan, no trabajan, no se exigen y creen saber más que uno que ya ha pasado por mil cosas, ojalá y aprovecharan los beneficios que la vida les ofrece, yo en su lugar aprovecharía que ya hay más opciones de maestros, clases y libertad para estar en el arte sin que nadie te juzgue por ser hombre bailarín, no puede ser me estoy convirtiendo en un señor amargado y alcohólico.La verdad estoy emocionado de empezar esta nueva etapa en mi vida, nunca pensé que llegaría este momento tan pronto, mi meta era convertirme en maestro o profesor más al futuro pero pues mis planes se habían adelantado de alguna forma y sin querer queriendo ya tenía dos trabajos en los que puedo sacar mi todo.
— No sé de que habla— le digo a la encargada de administración al firmar mi salida.
— Pues lo que esta haciendo es una falta al colegio y deshonesto — me dice molesta y prepotente.
— No entiendo de que esta hablando ¿me puede explicar sin gritarme? — empiezo a sentir cómo la sangre sube a mi cabeza.
— Pues que está anotando más horas para que se le pague, no pensé que usted fuera así de deshonesto.
— ¿Más horas? Firme con mi hora de salida de siempre.
— Pues sí pero aún no es esa hora y ya la esta anotando.
—Pues todavía no me voy, sigo aquí por que a esa hora me voy.
— Pues es deshonesto lo que esta haciendo tiene que marcar bien sus horas sin hacer trampa por que eso es robarle al colegio. — me dice gritando como para que todos se enteren de “lo que hice”. Empiezo a sentir como me voy enojando y más por qué están mis alumnos presentes y es una conversación que no tienen por que estar escuchando y mucho menos si son mentiras.
— Le voy a pedir por favor que no me grite ni me alce la voz por que no soy menos que usted y yo no estoy haciendo nada deshonesto, estoy entregando niños aún y aún no me voy, puse la hora de salida por que a esa hora siempre me voy yaveces se me olvida apuntarlo pero no va a volver a pasar, pero le pido no sea prepotente conmigo por que yo en ningún momento le he faltado al respeto.— se queda callada y al momento en que me va a decir algo más, tomo a mis alumnos y los acompaño a la puerta dejándola con la palabra en la boca.


Salgo más molesto que nunca, jamás me habían llamado deshonesto o ladrón, estoy furioso y no lo voy a dejar así. Al día siguiente hablo con la directora para asegurarme de que se entere de lo ocurrido, no voy a quedarme callado y mucho menos bajo calumnias que de seguro la señora de administración ya había empezado a distribuir en la escuela. A no más de dos días la señora como toda una adolescente me comienza a voltear la cara y no me saluda aunque yo la saludo por respeto obviamente, no por que quisiera saludarla, así que ya me hice de una enemiga en la escuela y para acabarla de chingar es la de los pagos, empezando con pie derecho.
En la academia de baile no me va tampoco del todo bien, el grupo de adolescentes que me han dado es totalmente un grupo de divas o chicas pesadas. De verdad nunca pensé que fuera a toparme con jovencitas tan pesadas en actitud e irrespetuosas. La directora de la academia desde un principio me comento que era un grupo pesado pero yo no creí que fuera cierto, mi primer día puse las cosas en claro desde un principio y les platiqué por que me habían contratado, que era para mejorar y limpiar su técnica y les comenté que yo no iba a permitir faltas de respeto a mi persona ni a las demás. No pasaron ni dos semanas y ya me volteaban los ojos, me corregían según ellas y no me ponían atención. Cada mes una de ellas se porta fatal y me falta al respeto, hasta parece que se ponen de acuerdo para comportarse mal.
— Yo no soy el más experto o el mejor bailarín e igual estoy aprendiendo con ustedes sobre como ser mejor profesor, pero si su actitud sigue como hasta ahora, no van a llegar a ningún lado, yo sé que ya están cansadas de mis sermones pero no voy a dejar de decirles y corregirles su actitud, pueden ser las más talentosas de aquí pero eso no las hace las mejores por que al final de cuentas aunque puedas hacer tres o cuatro piruetas, si no tienes una buena actitud nadie va a querer trabajar contigo.
— Pero ya lo dijo usted, somos talentosas.
— Sí, pero si no guardas silencio y escuchas lo importante de lo que te estoy diciendo no sirve de nada, el punto de ser un buen alumno es saber escuchar y tomar lo mejor de cada maestro que tienen.
— Pero la maestra Cecilia dice que no se hace así.
— Tu maestra Cecilia es tu maestra Cecilia , yo soy yo y esta clase es mi clase, entonces tienes que hacer las cosas como yo te las pido. El baile es muy subjetivo y todos tenemos una cualidad o manera de enseñar distinto por qué todos bailamos distinto y con un corazón distinto. Tienes que saber acoplarte con cada maestro y saber cómo trabaja para que tú puedas mejorar igual. El talento es unaparte de lo mucho que puedes explotar pero no sirve de nada si no tienes una buena actitud o una buena disciplina. Se creen las más talentosas de Juárez, increíble, pero salgan de aquí y hay un millón de alumnas iguales o mejores que ustedes y ¿saben qué las hace mejor que ustedes? , su disciplina y que no se sienten las mejores. Sinceramente su actitud esta de la mierda y yo he visto y presenciado cómo despiden y les niegan trabajo a grandes y reconocidos artistas por su actitud así sean los mejores actores o bailarines. Nadie va a querer trabajar con ustedes si siguen así yapenas tienen trece o quince años.
— ¿Lo está diciendo por mí?— me contesta una de las niñas tomándoselo personal.
— Lo estoy diciendo por todas, si a ti te queda el saco póntelo, si no, has caso omiso pero aprende a escuchar y a quedarte con lo que mejor te sirva. Ya se pueden retirar.
Después de mi sermón las cosas empeoraron, las niñas entran quince minutos tarde, estando en el salón de enseguida, se ríen de mí, se burlan, se sientan cuando estoy explicando algún ejercicio o simplemente no corrigen lo que yo les corrijo. He empezado a comportarme más estricto, ya no las dejo entrar a cierta hora, las saco del salón, todo sin gritarles y sin ponerme a su nivel que es lo que quieren que haga pero me comporto y no me permito jugar su juego. Trabajo con la que quiere trabajar y a las demás las trato indiferente. Mi relación con ellas no mejora.
Del otro lado de la moneda está mi clase de adultas, con mis ex compañeras, una clase que me saca todo lo malo y me hace sentirme feliz de hacer lo que hago. Todas mis alumnas tienen la misma escuela y el mismo aprendizaje que yo tuve como bailarín así que no batallo para que trabajen o para qué hagan lo que tienen que hacer. La clase siempre se pasa volando y yo soy muy feliz, me siento pleno cada vez que comparto con ellas lo mucho o poco que he aprendido y que lo tomen como algo que en verdad nos motiva a las dos partes a ser mejores.
Luego esta laparte del gimnasio y el ejercicio maratónico que me pongo para tener condición. En el gimnasio estamos Melisa, Luisa, Alfonso un muy buen amigo de Luisa y yo, la verdad me he comenzado a llevar muy bien con ellos y se han hecho parte de la mayoría de mis fines aunque pues a Melisa y Luisa ya las conocía y Alfonso no es del todo de mi agrado, se me hace una persona muy gris y me estresa un poco. El entrenador nos ha estado apoyando para ir a carreras pedestres de la ciudad y también para mejorar nuestra condición. Los sábados entrenamos en un estadio de la ciudad y los domingos nos vamos a correr entre diez y quince kilómetros. 

Fuera de eso todo ha estado muy normal en mi vida, si tengo un estrés por los niños, las planeaciones de las clases, tengo que andar de arriba para abajo, muy apenas y me da tiempo de comer y hacer otras cosas pero voy recuperando la confianza en mi trabajo, cuerpo y estoy estructurando de nuevo mis objetivos en mi vida. 


Soy una persona que siempre esta pensando en su futuro y creo que la mayoría de nosotros lo hacemos, o pensamos en nuestro futuro o en nuestro pasado, siento que son muy pocas las personas que realmente aprecian lo que tienen y viven en su presente, las admiro mucho a esas personas, me gustaría ser como ellas.  Pero por fin después de un año vuelvo a sentirme en esa posición en la que mi estabilidad emocional y económica me van dando un respiro de todo lo que he vivido estos últimos años, aunque me queje demasiado sobre la escuela y las clases, quien puede decir que trabaja en lo que más le gusta hacer y aunque no tenga un relación amorosa, tengo unos buenos diez amigos en los que puedo confiar y salir cada fin de semana a pasarla bien. La verdad podría estar mejor pero para que me quejo, estoy bien y sé que todo va a llegar cuando tenga que llegar. Hoy es uno de esos días en los que estoy positivo, algo que no suele pasar muy frecuente en mí pero me siento bien.
*************************************************************************
Llevo dos semanas ensayando con los alumnos del colegio “El Cascanueces” y ahorita lo único que espero es que tenga suficiente tiempo para corregir las cosas que por el momento no nos están saliendo de acuerdo al plan. Ya es viernes y lo único que quiero es salir corriendo de aquí y beberme una cerveza o un tequila. 
Suena el timbre de mi casa , bajo las escaleras y abro el seguro.
— ¡Esta abierto!— subo de nuevo las escaleras corriendo y entro al baño a terminar de arreglarme.
— ¿Ya estas listo?— grita Melisa mientras la escucho subir. — ¿Siempre de qué te disfrazaste?…. No mames.
— ¿Te gusta? Me lo compré en la Ciudad de México y solo lo he usado una vez pero no tengo fotos ni nada, así que hoy es el día.
— Esta chingón — dice riéndose — De verdad piensas salir vestido así del “vamo a calmarno”.
— Güey es Squirtle , es mi Pokemon favorito, no un meme — pongo mis ojos en blanco.
— La gente va a pensar que eres un meme o un otaku — dice aún riendo — pero te ves lindo, me gusta, ¿nos podemos ir ya? Mike nos esta esperando en el auto.
— Sí, ya estoy listo — bajamos las escaleras , cierro con seguro y nos subimos al auto.
— No mames, ¡¡Squirtle!!, está super padre tu disfraz — me dice Mike en cuanto me ve por el retrovisor.
— ¡Ves! Él sí sabe que no soy un meme, si no un Pokemon — le digo orgulloso a Melisa.
— Ay los dos son unos otakus, ¡bye! — dice y se pone a retocarse el maquillaje. Ellos vienen vestidos de Morticia y Homero Addams, se ven muy bien la verdad, muy elegantes pero a la vez muy demoniacos, todo un buen cosplay.
Al llegar al bar nos encontramos a Nacho y mi amiga Bárbara. Bárbara y Nacho han estado llevándose muy bien desde la fiesta de Melisa y al parecer se gustan, aunque Bárbara es un poco más grande que él, solo por cinco años, lo cual le esta causando dudas a ella, aún así, Nacho se me hace perfecto para ella. A Nacho lo he visto muy emocionado desde que se lleva con Bárbara pero siento que aún no quiere sentar cabeza y se la esta llevando como amigos o al menos eso es lo que me dice. Él viene vestido de capitán de barco y ella viene vestida de bruja como las de American Horror Story. Para completar nuestro grupo están Luisa que viene vestida de Tinkerbell y nuestro compañero del gimnasio Alfonso y su novio Cesar que vienen como los de la Casa de Papel. Los saludo a todos de lejos ya que no hay mucho espacio y me quedo a un lado de Melisa y Mike. Comenzamos a beber tequila, cerveza y empiezo a relajarme después de la semana que he tenido. Durante la noche platicamos sobre todo lo que hemos hecho en la semana y lo que haremos para mi cumpleaños, mi cumpleaños es en dos semanas exactamente, cae en lunes pero me festejare hasta el fin de semana.
— Si es como el año pasado, nos la vamos a pasar increíble — dice Bárbara muy emocionada.
— Yo ese cumpleaños no estuve ¿o sí? — se queda pensando Nacho.
— No, fue el cumpleaños donde Emiliano se rompió el pantalón por estar bailando arriba de la barra del bar con unos go go dancers — dice Melisa riendo.
— Güey sí es cierto, estaba fuera de la ciudad pero me mandaron los videos.
— Ya, ya, no tenemos que recordar eso, aunque me la pase muy bien y los puse en su lugar, bailé mucho mejor que ellos — les digo orgulloso.
— Si güey y al salir del bar, muerto, te tuvimos que cargar hasta tu recámara — dice riendo Mike.
— No, no, lo peor fue cuando iba subiendo para checar como estabas y te veo arrastrándote por el piso para ir a tu baño, de verdad parecía una película de terror — todos comienzan a reír.
— Pues ¿qué quieres? De tanto que tomé esa vez no sentía mis piernas y necesitaba vomitar y lo más fácil fue arrastrarme al baño— me empiezo a reír con ellos.
— Sí pero yo trataba de ayudarte y no te dejabas.
— No me gusta que me muevan cuando estoy ebrio o que me toquen por que me mareo más de lo normal.
— Estás bien loco, pero así te queremos este cumpleaños también — dice Mike emocionado.
— Este año va a ser en mi casa para que no tengan que cargarme y si me siento mal solo me subo a mi recámara y me duermo.
— No se te va a permitir, no este año — me dice Luisa.
— Este cumpleaños hasta amanecerla — dice emocionada Bárbara. Alzamos nuestro vaso y cerveza todos.
— ¡Salud!— gritamos todos en unísono.  Ya esta por terminar la noche y antes de irnos se acerca el mesero para decirnos que ganamos el premio de la noche de Halloween.
— Pero ¿ por qué ganamos y qué ganamos? — le dice Melisa al mesero.
— El disfraz de tu amigo el azulito y es una botella — le dice el mesero señalándome.
— ¡Ay no puede ser!— se empieza a reír Melisa y pone los ojos en blanco.
— ¡Que te ganaste una botella por tu disfraz!— me grita Nacho.
— ¡¿Qué?! — me empiezo a emocionar — Pero ya nos vamos, ¿no nos la pueden guardar para mañana o algo así?. El mesero accede a guardarnos la botella con nuestro amigo el bartender  y nos cambiamos de bar para bailar un poco.
— No sé como decírtelo sin que te sientas mal— le digo a Melisa mientras vamos subiendo las escaleras para ir al otro bar.
— ¿Qué quieres? — me dice molesta.
— ¡¡Que mi disfraz y el ser otaku nos hizo ganar una botella!!— le digo emocionado y molestándola.
— Solo por hoy Emi, solo por hoy no te voy a decir nada — me dice riendo y abrazándome. Entramos al bar e inmediatamente Luisa pide shots, empiezo a bailar con Bárbara y todos se unen a nosotros. 
* Güey ¿Qué paso? *
* ¿No te acuerdas Emiliano? *
* No, solo traigo un dolor de cabeza horrible *


escribiendo…


*   Primero que nada debes de tener mensajes de un tal Eduardo, Eddy… Recuerdas que entramos al bar y nos empezaron a llenar de shots. (Los Jagger de Luisa, pienso en mi cabeza)…Pues después de eso empezamos a bailar con todo mundo, hasta que se acercó un güey y te compró un trago, lo aceptaste, le agradeciste y todo pero luego él se puso insistente y al parecer Eduardo estaba viendo todo este show y se acerco te dio un beso en el cachete y fingieron ser novios para que el otro se fuera y te dejara en paz. Al último ya solo estábamos tu, Eduardo, Mikey yo. Te insistimos bastante para irnos y al final nos hiciste caso, no sin antes darle tu teléfono a 
Eduardo y ya te llevamos a tu casa alcoholizado y 
ya aquí estamos Mike y yo esperándote para desayunar abajo en el sillón*




Salgo de mi recámara y veo a Melisa parada al inicio de las escaleras en el primer piso.
— ¡Ya vamos a desayunar, tenemos hambre y una resaca del tamaño del mundo!— me dice Melisa riendo.
—¿ No podías subir, despertarme y contarme todo en persona ?— le digo desde las escaleras.
— Me dió flojera subir — se ríe — ¡ya vámonos!
— Deja me alisto y ya bajo.
— Pero no te tardes.
— Solo me cambio a algo que no huela a cigarro y alcohol.
Muy bien, han pasado dos semanas de Halloween, estoy a un día de mi cumpleaños y llevo estas dos semanas saliendo con Eddy. No esperaba conocer  a nadie y mucho menos tener a alguien con quien pasar mi cumpleaños, pero estoy emocionado de que lo conozcan mis amigos, por que aquella vez todos andábamos muy tomados. La historia ha sido breve y hemos basado la relación o lo poco que llevamos de relación en sexo, si hacemos más cosas fuera de la cama pero digamos que él es un poco alebrestado y calenturiento, no me molesta tanto pero aveces me gustaría poder terminar de ver una película o comer tranquilo. Hoy lo voy a ver para ir a buscar una camisa para mi fiesta.
*    Estoy llegando a tu casa,
¿nos vamos en tu auto? *

* Si, suenas el claxon
para salir *
Resumiré un poco quien es Eduardo Melendez, tiene treinta y seis años, es doctor (tengo un complejo con los doctores, no sé si en Juárez está lleno de ellos o todos son homosexuales pero no es el primer doctor con el que salgo) es originario de Sonora y lleva viviendo cinco años aquí. Se me hace muy curioso por que yo pensé o llegué a pensar que la representación de las personas del norte en las narco series o narco novelas era un poco cómico, pero de verdad parece sacado de la Reina del Sur o de el Señor de los Cielos, ranchero y norteño a más no poder con todo y el acento. Se me hace una persona no machista pero es el hombre que paga, que es autosuficiente y con huevos, a lo cual no estoy acostumbrado pero pues no me ha molestado. Hemos ido al cine dos veces aunque no le gusta, hemos ido a comer y todas las veces que salimos me hace manejar su camioneta, me hace sentir extraño pero a la vez como la gran señora. Todo marcha bien la verdad, aunque desde hace algunos días he querido platicar con él sobre a dónde van las cosas y que queremos individualmente. Vamos a ir al Paso, así que tenemos la fila para cruzar que casi siempre es de una hora u hora y media para platicar.
— Me encantas y siempre me pones bien caliente — me dice mientras le tomo la mano.
— Pero si nada más te estoy tomando la mano, no te creo — le digo un poco incrédulo.
— No es mentira, ve, siéntelo — pone mi mano en su pene.
— Esta bien, te creo — empieza a besarme, trato de zafarme y concentrarme en manejar. Raspeo mi garganta — Oye ahora que tenemos tiempo de platicar quería preguntarte algo.
— Si dime — me dice poniendo atención.
— ¿Qué estamos haciendo, o a dónde va esto? Sé que llevamos poco pero nos hemos estado viendo bastante y ya en dos días te voy a presentar con mis amigos y la verdad me gustas mucho, solo quiero saber que estamos en la misma sintonía — le digo y espero su respuesta con atención.
— No pues la verdad me encantas y me gusta pasar tiempo contigo y aparte el sexo es increíble — ríe al terminar de decir esto.
— Sí, no puedo negar que el sexo es bueno, pero no creo que eso sea todo en una relación.
— Ah no, ¿entonces no te gusta?
— Escucha lo que te estoy diciendo, si me gusta pero me gustaría que la relación no se basará solo en eso.
— Sí, claro esta bien, solo que si vamos a estar juntos a mí me gusta que la persona tenga tiempo para mí.
— Claro, es normal pero también tienes que saber que a mí me encanta salir con mis amigos y pasar tiempo fuera.
— Pues tus amigos esta bien pero tienes que tener tiempo para mí.
— Claro lo vas a tener — le digo un poco confundido por su cambio de carácter, de la nada ya esta de nuevo caliente y quiere estarme besando en el carro. Nunca me ha gustado hacer demostraciones publicas de amor, en ninguna de mis relaciones, el estar viviendo en una ciudad machista y cero tolerante me hace un poco paranoico en estos aspectos y así me he educado, no solo con mis parejas, en general ver demostraciones en público de cualquier persona me hace sentir incómodo.
Llegamos a las tiendas y empezamos a buscar una por una alguna camisa que me guste para mi cumpleaños. Pasamos el tiempo platicando de todo tipo de cosas, de su familia, de mi familia, de su trabajo, del mío y la verdad me la estoy pasando muy bien. Se comporta muy protector y me gusta bastante que sea así. Me da mi espacio para mis cosas pero a la vez está pendiente y al tanto de lo que necesito. Me toma de la nuca mientras caminamos lo cual me recuerda mucho a mi papá y hermano, ellos suelen hacer eso y a mí nunca me ha gustado, cuando estaba chiquito y aún adolescente caminaban conmigo y me ponían la mano en la nuca, me sentía como perro con correa o como “de aquí no te mueves”, traigo el recuerdo a mi mente y me quito drásticamente y me aproximo a un aparador para distraer el movimiento.
Terminamos de hacer compras, no encontré nada y nos vamos a comer unas hamburguesas. Ahí platicamos un poco más y le muestro fotos de mis amigos que va a conocer en mi fiesta para que se vaya dando una idea, le platico de cada uno de ellos con todo y anécdotas graciosas. Siempre me ha gustado este proceso en cualquier relación ya sea de amistad o romántica, el proceso de conocerse, contar sobre cada uno y que te conozcan tal cual eres, y luego ya empezar a crear nuevas aventuras. Terminamos el día y el se va a trabajar, yo me voy a mi casa a preparar unas cosas para la fiesta.
*************************************************************************
Hoy es mi fiesta de cumpleaños estoy muy emocionado por que cada año me gusta celebrarlo como si fuera el último y este año no será la excepción. La fiesta es en mi casa y le pedí a Jorge un amigo de la prepa que viniera a ayudarme, tiene un negocio de eventos y me va a prestar estantes y mesas para poner en el patio. En cuanto se va Jorge después de ayudarme, dejo todo alistado para meterme a bañar y estar listo para cuando empiecen a llegar los invitados. Entre los invitados están mis amigos de ahorita Melisa , Mike y ellos, mis primos con sus respectivas parejas, mi hermana, amigas de la primaria igual con sus respectivas parejas y amigos del baile con los que aún tengo comunicación y obviamente Eduardo que estoy muy emocionado de que todo mundo lo conozca.
Me termino de arreglar y bajo a terminar de arreglar unas cosas de pronto timbran y de la nada comienzan a llegar todos los invitados uno tras otro.
— Estoy super emocionado de que lo conozcan — le digo a Luisa mientras nos tomamos un trago.
— ¿ Ya lo conoces verdad ? — le dice a Melisa, a lo que ella asiente — ¿ Y qué tal, si están tan guapo como dice Emi ?
— Pues está ranchero, güero, alto, se ve de complexión delgada normal y tiene cara cómo… de narco.
— Güey super sí tiene cara de narco, de hecho la otra vez me comento que siempre cargaba con una pistola en su carro por cualquier cosa y la neta me dio miedo — le digo un poco asustado.
— Eso es super peligroso ¿no?
— Pues la verdad no sé si lo dijo en serio o solo por verse chido.
— Suena interesante el hombre ranchero, esperemos que si llegue, te veo muy emocionado — me dice Luisa dándome una palmada en el hombro.
— Va a llegar…
* Hola, oye ¿ ya vienes? *
* Eduardo*
* Vine a acompañar 
a un amiga a un bar *


* Pero si ya sabias que era
mi fiesta y te quiero presentar 
a mis amigos *


* Ahorita llego,
te mando un beso *


* Ok, otro más *


Respiro y sonrío para mis adentros y me pongo a recibir a más invitados. Me estoy bebiendo un shot de tequila tamarindo con cada invitado, una tapa para ser exactos, lo cual no es mucho pero ya llevo como veinte para esta hora. Me siento un poco ebrio pero bien, me la estoy pasando excelente aunque ya van dos horas de mi último mensaje con Eduardo y aún no llega. Me pongo a jugar beer pong con Nacho, Bárbara y Melisa, ganamos obviamente, ebrios pero chingones para el beer pong. Ponen mi canción favorita del momento “Truth Hurts” de Lizzo y me subo a la mesa a bailarla y cantarla a todo pulmón, esta casi por terminar la canción y me entra una llamada.
— Estoy afuera — me dice Eduardo, suena un poco tomado.
— ¡Hola, pasa estamos en el patio!
— No, ven por mí — me exige y cuelga. Salgo por él y lo veo recargado en la pared, viene tomado y en cuanto me ve me besa — Feliz Cumpleaños nalgón.
— Gracias guapo — me sigue besando y me quito, viene ebrio y caliente como siempre — Anda vamos para que conozcas a mis amigos. Veo como se va tambaleando mientras entramos al patio e inmediatamente me siento incómodo y se me empieza a bajar lo ebrio que ando. Le sirvo agua en un vaso y lo siento con Melisa y lo presento a mis amigos y a mi familia. Los saluda a todos con una media sonrisa y se empieza a beber el agua. Luisa y Melisa le empiezan a sacar plática y solo le hace caso a Melisa durante toda la noche a lo cual Luisa no lo toma bien y lo ignora. Me siento incómodo por que no se esta llevando más que con Melisa, afortunadamente llega Mike en ese momento y nos salva de la incomodidad.
— Él es Mike es el novio de Melisa— le digo presentándolos.
— Mucho gusto tu debes de ser Eduardo — dice Mike con su acento argentino.
— Sí, mucho gusto — En ese momento se acerca una de mis amigas de la primaria que está embarazada a pedirme agua, le indico donde está y se va a servir.
— Oye Eduardo ¿sabías que ese bebé es de Emiliano? — le dice Mike bromeando.
— ¡Mike! Te dije que era secreto — le digo siguiendo su broma y todos nos empezamos a reír a lo cual Eduardo finge reírse pero se ve molesto.
— Necesito ir al baño — me dice Eduardo parándose de la mesa y tambaleándose.
— Vamos, yo te llevo — le digo y lo encamino dentro de la casa. Se empieza a desabrochar el pantalón antes de llegar al baño y me empuja contra la pared.
— Quiero cogerte — me dice y me empieza a tocar, me toma de la mano y comienza a subir las escaleras.
— Me encantaría pero tengo invitados — le contesto quitándome su mano.
— Ahí déjalos, ¿qué les va a pasar?
— No es cortés de mi parte y aparte es mi fiesta, quiero estar en mi fiesta.
— De seguro quieres estar con “tu bebé”.
—¿Cuál bebé?… Ahhh, era una broma, claro que no es mi bebé, ella fue mi novia hace muchísimos años y siempre hacemos esa broma pero aquí anda su esposo y todo.
— ¿Eran novios? — me dice molesto y le escucho un poco celoso.
— Sí, hace como veinte años, pero soy gay, bueno siempre lo he sido pero en ese entonces no lo sabía.
— Sabes que, mejor me voy — me dice indignado y empieza a bajar las escaleras aún tambaleándose.
— Eddy no mames, no te enojes, no somos nada ella y yo, más que amigos.
— Pues que amiguitas tienes.
— ¿Es en serio? — le digo riéndome sorprendido.
— No se me hace cómico Emiliano, se me hace muy incómodo que invites a tu ex.
— ¿Si te das cuenta que soy gay y las mujeres no me atraen? No cuenta como mi ex, fue cosas de niños.
— Pues no me parece y menos si estas conmigo.
— Sabes que me cagan los celos y fue algo que te dije desde un principio y más si son tan pendejos.
— O sea me estas diciendo pendejo — veo como se moleta más y me empuja.
— Por favor vete de mi casa — le digo enojado.
—No, discúlpame es que la neta tengo muchas ganas de cogerte — me dice tomando mi brazo. Me quito su mano de mi brazo y me hago a un lado, me acerco a la puerta y sé la abro.
— Por favor, vete — le vuelvo a decir decidido.
— Si me voy de aquí no vuelvo contigo — me dice tratando de chantajearme.
— Adiós Eduardo — le digo. Pasa a un lado de mi y me empuja al salir.
— No quiero que mañana me mandes mensaje arrepentido de lo que acabas de hacer por que no te voy a contestar — me dice gritando y cierro la puerta antes de que termine de hablar. Cierro la reja con seguro al igual que la puerta principal y me regresó a mi fiesta para terminar de disfrutarla y ponerme ebrio como debe de ser.
Me despierto con un dolor de cabeza horrible y la boca toda reseca, tomo mi celular y lo primero que veo son varios mensajes de Eduardo, los ignoro y me meto a bañar para sentirme mejor. Salgo de bañarme y me asomo al cuarto de invitados y ahí están Mike y Melisa en la cama dormidos y Nacho en el piso con una cobija. Bajo por un vaso con agua y veo a Luisa y su amigo Alfonso en el sillón acostados, estuvo buenísima la fiesta. Vuelvo a mí recámara después de beber agua a recostarme un rato más y checo mi celular, vuelvo a ver que tengo varios mensajes de Eduardo.
* Solo eres un pinche profesor que no vale verga, 
te crees mucho por donde vives y como vives 
pero no vales madres. Yo puedo conseguirme a cualquiera y cualquiera seria mejor que tú, vas a extrañar que te cojan como yo te cogía. Y no quiero que andes contando nada de mí , ni de lo que tuvimos a tus amigos pendejospor que sabes de donde soy y puedo irte a desaparecero levantarte. Más vale que te quedes callado putito, ya sé donde vives así que no le juegues al vergas *


* No tienes por que insultarme, 
tú fuiste el que se comportó como
un idiota *


* Tú sabes de dónde soy.
y lo que puedo hacerte, 
pinche profesor mediocre *


* Habla lo que quieras Eduardo,
pero date cuenta que tu fuiste el
que la cagó y que poco hombre 
el no aceptar tus errores y ponerte
en este plan *


* Poco hombre tú, pinche joto,
solo sirves para cogerte y botarte
no vales verga *


* Lo que tu digas Eduardo, 
contigo no se puede hablar,
y haz lo que quieras me vale madres *


* Solo te advierto, dices o
platicas algo de nosotros 
y vales madres *


* No eres tan importante,
no te preocupes *


Me asusto de solo leer el mensaje y siento un nudo en la garganta, inmediatamente lo bloqueo y tomo una foto del mensaje, recibiendo una amenaza de muerte, que buena manera de terminar mi cumpleaños. Paso el domingo con mis amigos para no estar solo en la casa y no estar asustado o paranoico de que Eduardo pueda venirme a hacer algo. Así paso dos semanas asustado, espejeando cada vez que salgo a la calle para ver si no viene este güey y tampoco salgo a bares durante estas dos semanas, me concentro en solo ir a trabajar y regresar a mi casa. 


Después de estas dos semanas me empiezo a sentir un poco más tranquilo pero aún así sigo precavido y cauteloso ante la situación.
 




Capítulo 4. CONFUSIÓN:


Error o equivocación causados por entender, utilizar o tomar una cosa por otra.


12 meses antes. Diciembre 2019
Esta semana ha estado de locos, ya es la última semana del colegio y entre trabajos finales y la presentación de mis alumnos me traen loco. Es lunes inicio de semana y lo primero que me vengo a enterar llegando a la escuela es que el vestuario no llegó como debería de haber llegado, ni lo han entregado a tiempo, hay la mitad y la otra mitad no ha llegado y presentamos el viernes en la tarde.Mi jefa me detiene en la puerta para platicar conmigo antes de irme, debemos tener todo preparado y yo no me doy abasto, aparte al maestro de música se le ocurrió estar más nefasto que antes.
El ensayo general con vestuario es hoy en tres horas y me apresuro a llegar al taller donde los están usando para meter presión, al parecer ya esta lista la otra mitad pero no tienen chance de venir a dejarlos entonces me toca ir a recogerlos y luego regresarme a la escuela para ver si les queda bien todo a los alumnos.
Las mamás de las niñas se han quejado del vestuario de bailarina por que el tutu está muy corto y el leotardo muy pegado, lo cual es normal en un vestuario de bailarina, ¿ que nunca han visto una bailarina en la vida real?. De hecho muchas niñas y mamás cambiaron a sus hijas a un mes de estrenar para hacerlas soldados en vez de bailarinas por el vestuario.
Voy y recojo todos los vestuarios restantes, me regreso a la escuela y en el camino me compro algo de desayunar por que ni eso he podido hacer. Estoy recibiendo mensajes de colegas, la maestra de baile, mi jefa y me empiezo a estresar. Llego corriendo por qué ya han empezado el ensayo general.
— ¿Qué hace esa tarima enfrente del escenario? — le comento a mi jefa frustrado.
— Es la tarima donde va la orquesta.
— Sí, tiene sentido pero el escenario no es tan alto, si se sienta ahí la orquesta van a tapar a los alumnos como por cincuenta centímetros, no va a lucir.
— Hazle entender eso al maestro de música.
— Pues tiene que entender, por mis alumnos no hay problema, pero ¿los chiquitos de preescolar? ¡¡Es un festival de toda la escuela no solo de la orquesta!!
— Emiliano, lo vamos a arreglar…  ¿A dónde vas? — me grita mientras me acerco al maestro de música.
— Maestro, buenos días — le digo seco.
— Al fin llega profe, sus niños no saben nada y solo están entorpeciendo el ensayo, haga algo, no puedo creer que no estuviera aquí a tiempo si sabe que empezamos hace treinta minutos — empiezo a sentir como me encienden un cerillo en la cabeza y trato de respirar profundo.
— Maestro, creo que esto de la tarima no va a funcionar, tenemos que quitarla.
— ¿Perdón?
— Yo sé que ha trabajado exhaustivamente con sus alumnos, pero todos aquí lo hemos hecho también y queremos que se luzcan igual que los suyos — Trata de interrumpirme pero continuo hablando — No se le hace un poco inaccesible el colocar la tarima ya que casi la mitad del cuerpo de sus alumnos sobresale del escenario, no es de inteligentes percatarse de eso y que van a estorbar al momento de que bailen los pequeños.
— Pero mis niños también se han esforzado, deben verse.
— Con tarima o sin tarima se van a ver, están al frente y ocupan mucho espacio. Creo que todos deberían de verse adecuadamente, se van las tarimas maestro, lo siento, usted me puso a cargo y eso estoy haciendo — me volteo y les digo a los ayudantes que empiecen a retirarlas.
Cuando recién se empezó a planear el evento, el maestro de música se suponía era el que iba a estar a cargo de todo, pero se lavó las manos poniéndome a mí a cargo de la mayoría del evento. Yo nuevo en la escuela no sabía ni que, re-escribí la obra del Cascanueces, le di secuencia con los números que preparó la orquesta, busqué los vestuarios, ensayé a los de teatro, ayudé con coreografías de baile, tuve que estar al pendiente de todos los movimientos con la maestra de baile, junté el dinero, me enfrenté a mamás molestas, tuve que hacer mil y una cosas que no eran mi trabajo, pero no me molesto por que siento que tengo madera para eso, pero aún así todo esto era trabajo del maestro no mío, me tenía hasta la madre honestamente. Luego hace dos semanas me voy enterando que el maestro se dio crédito por todo el trabajo con las directoras del colegio, lo cual me enfureció porque al final de cuentas yo había hecho y he estado haciendo más del 80% del trabajo, hoy no me iba a dejar, ni iba a dejar que hablaran mal de mis niños.
Continua el ensayo, corremos toda la obra y sale mas o menos bien. Terminamos, platicamos un poco de lo que va a ocurrir el viernes y cómo tenemos que presentarnos, a qué hora y cómo vamos a presentar el evento. Salgo del ensayo y voy a comprar unas últimas cosas que necesito para el vestuario de los ratones y el de las bailarinas, compro maquillaje y unas orejas de ratón. Al final del día lo único que quiero es terminar con todo, llegar a mi casa y tirarme en mi cama.
El evento quedó espectacular, los papás estaban fascinados, se acercaban a saludar y felicitarme por el trabajo, igual mi familia se acercó y estaban felices de ver el producto de mi trabajo del semestre. La verdad yo estaba un poco insatisfecho pero sé que estaba juzgando a los niños duramente, lo hicieron bien al final de cuentas.  Siempre me había tocado estar del lado del actor y bailarín y nunca detrás de todo, la verdad me emocionaba estar detrás de bambalinas dirigiendo todo, a pesar de que una de las chiquitas se haya orinado antes de entrar por los nervios y la protagonista haya llorado por que no podía ver por las pestañas postizas, gajes del oficio. Haber dirigido el Cascanueces, y el haber recibido buenas criticas la verdad estaba haciendo que me gustara mi trabajo después de seis meses y de estar haciendo corajes con los niños.
Al día siguiente tuvimos la posada del colegio en la cual me volvieron a elogiar por mi trabajo y tuvimos un convivio en el que pude conocer más a todos mis colegas. Salí temprano de ahí y pisé el acelerador para llegar a mi casa ya que tenía otro compromiso con Nacho esa misma noche.
— Ya, ya estoy aquí — le digo a Nacho llegando al lobby de su bar favorito. Se le ha hecho costumbre hablarme los viernes para salir, antes salíamos bastante pero no como ahora, Nacho estaba trabajando los viernes y tenía libres los sábados pero ahora es al revés y solo tiene libre los jueves y viernes, pero como yo los jueves no puedo por que salgo de clase en la noche, salimos siempre en viernes. Y ahora que Melisa ya tiene prometido, está entrando en un estado de negación alcohólica, lo entiendo completamente y lo apoyo por eso salgo con él todos los viernes pero esto me va a venir matando, como él no se levanta temprano y está trabajando solo los fines de semana no le perjudica pero yo que entre semana me levanto 6 am y hay días que ya no regreso a mi casa hasta las 10 de la noche no sé si pueda con esta carrera de haber quien aguanta más el estar soltero.
Luego está la parte en la que tengo que hacerle de su compañero de ligue, aguantar como le coquetea a un grupo de amigas, yo plasmar mi sonrisa lo mejor posible y obviamente no mencionar mi homosexualidad, y solo brindar y decir salud cuando debo de hacerlo. Aveces solo tomo por que la verdad me gusta, pero hay veces que preferiría estar en mi casa, como hoy.
— Güey va a estar chingón, va a estar un DJ que es mi amigo — me dice emocionado mientras hacemos fila para entrar a este bar que me caga, la gente que entra aquí es de lo más pesada y se sienten tocados por Dios cuando el pinche lugar es lo más equis de la vida.
— Bueno, al menos le voy a poder pedir “Oye Pablo”— le digo haciendo una media sonrisa. Tengo que verle el lado bueno a todo esto. Lo que tiene Nacho es que es muy buen amigo y es lo mínimo que puedo hacer por él, acompañarlo en su depresión después de todo lo que hace por mí y después de todas las que me ha aguantado. 
Entramos al lugar sin pagar gracias a qué Nacho se ha vuelto cliente frecuente del lugar, y veo que inmediatamente llega un mesero a recibirlo y a darle una mesa, caminamos a la mesa y veo que ya hay tres personas.
— Mira güey te presento a Maria, Leo y Jessica — me dice y se acerca al mesero para pedirle una botella de Tequila, por lo menos sabe qué es lo que me gusta beber y no compra otra cosa.
— Hola, mucho gusto — les digo cordialmente.
— Hola, mucho gusto, güey que hermosos ojos tienes, bien grandes y expresivos, mira te presento a mi novio Leo — me dice Maria acercándome a la “bolita”.
— ¿Tú eres Emi?
— Sí ese mero.
— No mames, ¿qué pedo güey? Nacho nos ha hablado mucho de ti, hasta que te animas a salir.
— Espero que haya dicho cosas buenas, es que casi siempre salen en Jueves y salgo tarde del trabajo, pero aquí me tienen jodido y todo pero listo para la borrachera— Jessica me sonríe fríamente, me pasa por un lado sin saludarme y va directo con Nacho.
— No le hagas caso, así es ella pero es buena onda… ¿y a que te dedicas?, Nacho dice que eres maestro pero ¿ de qué das clases ? — me dice Maria poniéndome toda la atención del mundo.
— Soy profesor de baile, teatro y artes, apenas voy a entrar a la maestría en Enero.
— No mames yo también soy bailarina y daba clases de ballet, no sabes como me encanta la gente que si sabe bailar, ya eres mi nuevo mejor amigo definitivamente.
— Y soy gay aparte.
— No, no , no, totalmente mi nuevo mejor amigo — ríe y me trata de hacer salud con su vaso pero yo aún no tengo vaso — ¿ No estas bebiendo ?
— Si poco, pero no ha llegado nuestra botella.
— Ay ay, no seas payaso agarra de la de nosotros, ahí hay vasos y brindemos por esta nueva amistad — agarro el vaso, me sirvo y brindo con ella por esta nueva amistad. La verdad se ve muy buena onda, se ve que es auténtica y desinhibida, me hace acordarme inmediatamente de Melisa, creo que se podrían llevar bien.
Regresa Nacho de la barra con Jessica y unos shots listo para comenzar la noche, respiro profundo y tomo uno con tanto valor como si fuera a matar a un dragón. Todos sonreímos.
— Por las nuevas amistades — dice Maria voltea y me toma el brazo con una enorme sonrisa, no sé si ya esta ebria, pero muy dentro de mí creo que así es ella y me hace sentirme seguro en un lugar en el que no me gusta estar, me hace sentir bien recibido. Todos chocamos el shot y nos lo tomamos inmediatamente. Comenzamos a bailar, Nacho va con su amigo el DJ y de lejos voltea me sonríe y sube el pulgar derecho y lo mueve con mucha alegría.
— Ya pidió mi canción — le digo al oido a Maria.
— ¿Cuál canción?— me pregunta emocionada.
— Oye Pablo de Danna Paola.
— ¡Uy qué buena canción!, me encanta Danna Paola y sus nuevas canciones.
— A mí también, aunque sus baladas son las mejores.
— Definitivamente… ¡ ay no ! — veo cómo voltea los ojos y los pone en blanco —Me caga esa vieja, bueno no me caga pero sé que le caigo mal y por eso me caga, ni me conoce.
— O sea le caes mal y no te conoce ¿como está eso? — me rio mientras trato de entender su lógica.
— Si, es que su mejor amiga me la hizo de pedo una vez y desde entonces me odia pero yo ni en la vida ¿sabes? de hecho me cae bien por qué hace muchas cosas para las mujeres, es super feminista.
— Oh ok, ¿ mmm dónde está ? Yo te digo si vale la pena hacer corajes.
— No haré corajes, lo prometo — se ríe — Es la que está con Nacho, de hecho últimamente se han hecho muy amigos por que ella lo acompaña a los partidos de futbol de los bravos, se llama Vanesa.
— No mames, no mames.
— ¿Qué pasa? — me dice Maria mientras me doy cuenta que es la hermana de Pablo, parece que me persigue más ella que su hermano. Enfoco más la mirada para ver quién esta en su mesa y veo a alguien de rojo sentado en el respaldo del sillón riendo con un vaso en la mano. Identifico inmediatamente esa sonrisa, esa sonrisa que me vuelve loco y no veía desde hace varios meses, más que en historias de Instagram.
— Ok se que apenas te conozco pero necesito que me acompañes a dar la vuelta al bar.
— Ok sí claro, vamos a dar la putivuelta — voltea y me toma la mano muy seriamente, la veo y me suelto riendo.
— Sí, la putivuelta — me río y empezamos a caminar. Mientras vamos caminando le voy platicando todo lo que pasó con Pablo hace varios meses, todo con lujo de detalle y lo más preciso para que este enterada del por qué de mi nerviosismo. Cuando me voy acercando a dónde esta sentado me empiezo a topar a varios conocidos y me saludan muy contentos de verme en ese bar, son personas que no veía desde la universidad, otras desde la primaria, personas que no había visto en años.
— Eres super popular — me dice Maria en burla.
— ¡Ay para nada!
— Haz saludado como a tres personas y hemos avanzado apenas como cinco metros, eres popular y no puedes decir que no.
— Espera, ¿está volteando? ¿me está viendo? — le digo interrumpiendo y volteando el cuerpo al lado contrario de Pablo, no traigo lentes y no alcanzo a ver ni madres. Nos detenemos y me sigue sacando plática para disimularla, ella esta viendo sobre mi hombro para ver si me esta viendo Pablo.
— Si, si te estaba viendo, pero... ok volteo de nuevo, sigue caminando y sígueme platicando para que no parezca que estamos aquí por él — seguimos caminando y le damos la vuelta al bar hasta llegar de nuevo a nuestro lugar en el que ya esta Nacho con Jessica y Leo.
— ¿Dónde andaban, ya se hicieron muy amigos o qué?
— Totalmente el uno para el otro, no te pongas celoso — le dice Maria.
— ¿Ya lo viste? — me dice inmediatamente al oido.
— Ya sé de qué hablan, no tienen por qué secretearse— dice Maria rellenando su vaso.
— ¿Le contaste? — voltea Nacho y hace un gesto de molestia.
— Sí, ya le conté, ya te quitó tu lugar — me río y le doy una palmada en el hombro — no seas menso y si ya lo vi, me estoy haciendo pipí, siento el corazón muy acelerado.
— Tranquilo cabrón, tú como si nada, a disfrutar la noche — me dice y me sirve directo de la botella al vaso, y luego me sirve otro shot y me lo tomo de un jalón, como si el estar ebrio me fuera ayudar a no estar nervioso.
Las siguientes dos horas seguimos bebiendo y bailando, yo con un ojo a nuestra mesa y otro ojo a la mesa donde esta Pablo. Me la estoy pasando bien pero aún así siento una tensión en mi cuerpo como una sensación de falta de aire, como si tuviera que hacer algo que no estoy dejando hacer a mi corazón, como si la razón estuviera martillando clavos a la puerta de mi corazón para que no salga y haga una estupidez. Pierdo de vista a Pablo y se acerca Nacho.
— Oye ya van a cerrar, vamos a tu casa, ¿solo nosotros cuatro? — me dice codeándome y motivado a seguirla.
— Sí pero ahora sí solo nosotros por que mi mamá se va a quedar hoy por que mañana se va de viaje muy temprano.
— Sí, todo tranquilo y nos estamos afuera sin hacer mucho ruido, vamos pues — Se acerca al mesero y le pide la cuenta. En lo que terminamos de pagar y bebernos el último vaso, hago una observación panorámica y no encuentro a Pablo, suspiro y sonrió para echarme ánimos, “Es lo que tiene que ser” me digo a mí mismo. María me observa y toma mi brazo indicándome que nos vayamos, me sonríe y siento su empatía, la acompaño y salimos del bar. Se adelanta Maria y veo cómo en la esquina para tomar el elevador se detiene y vuelve corriendo hacia mí.
— Esta bien, no quiero que te alteres.
— ¿Qué pasa? — me toma del brazo, me sonríe y me acerca a la esquina, está Pablo parado platicando con Nacho, trae un suéter rojo sangre, unos pantalones negros y el pelo un poco más largo que como lo recuerdo. Se acerca Vanesa y me saluda, Maria solo se coloca atrás de mí y le sonríe junto con Leo, veo que Pablo ve sobre el hombro de Nacho mientras saludo a su hermana. Me despido de Vanesa y le dice a Pablo que se va a adelantar para pedir el auto en el estacionamiento, toma el elevador y al cerrar las puertas me acerco a Pablo que sigue platicando con Nacho.
— ¡Hola! ¿Cómo estás?— le digo, le sonrío y me dirijo a Nacho — ¿Oye ya nos vamos?
— ¡Emi! Hola, bien, que coincidencia toparnos ¿no?
— Si, te vi adentro pero ya no me acerque a saludarte — se acerca a mi y pone un brazo sobre mis hombros y me abraza; se ve que anda un poco tomado.
— Si, yo igual te vi, y ¿cómo has estado?
— Todo bien — después de que me dejaste en visto, todo bien— ¿y tú?
— Muy bien — se vuelve un poco incómodo pero continua abrazándome y empieza a sobarme la cabeza. Me siento incómodo al mismo tiempo que me siento soñado de que me este tratando lindo, pero entonces ¿por qué me dejó en visto?
— Vamos a hacer after en mi casa, ya sabes que no se nos da.
— Ah super bien, ahí nos vemos.
— Bien, sí recuerdas donde ¿no? — trato de atacarlo sin que sienta que lo ataco para ver si recuerda la noche de junio.
— Si, si no ahí tengo tu número ¿no?
— Sí, supongo, me llamas cualquier cosa.
— Va, nos vemos— me da un abrazo y me sonríe — me volteo y mientras Nacho se despide lo tomo del brazo y lo jalo con Maria y Leo que nos están esperando.
— ¡¿ Qué chingados ?! — le digo a Nacho.
— Güey ¿qué fue eso? — me contesta igual de consternado que yo.
— ¿Qué paso? — me dice Maria mientras entramos al elevador. Le comienzo a contar mi pequeña plática con Pablo y queda igual de sacada de onda. Nos subimos al carro y nos vamos a mi casa para seguir bebiendo y platicando. Ya más tarde le comienzo a mandarle un mensaje a Melissa sobre lo ocurrido.


* Le marqué, contesto
y dijo que siempre no
¿Por qué se comporta así? *
*¿Así cómo, como un niño?
Tal vez, no sé, ¿porque es un
niño? *
* Ya, ya se Meli, soy un pendejo
y siempre le creo *
* Es la segunda vez que te pasa
tampoco seas exagerado,
pero que puedes esperar si ya 
lo había hecho antes *
* Pues no sé, que cambiaría,
ya pasaron seis meses *
* Pues si pero la gente
no va a actuar como tú quieres
o como tú actuarías *
* Me caga el amor *
 
*Oye hablando de amor 
¿no tienes una cita mañana?*
* No es una cita, voy 
a acompañar a Luisa *
* Pero también va Alex
y ya esta soltero *
* Bien por él, su novio
era un pendejo y más
por como se comportó
en tu fiesta *
*    Ya se, pinche viejo nefasto
pero bueno
me cuentas mañana 
que tal te fue *

* Si, mañana te 
escribo el chisme, te
dejo, ya dormiré *
Desde hace un mes abrieron un nuevo bar gay en la ciudad, Luisa y yo hemos tenido muchas ganas de ir desde que lo anunciaron y milagrosamente esta noche se le había liberado un poco la agenda. Con su día libre aprovecho para matar dos pájaros de un tiro, invito a Alex con el que había quedado de salir y ponerse al tanto después de tanto tiempo, no lo habían hecho por falta de tiempo y el plan ya llevaba varios meses en desarrollo, pero Luisa al enterarse de que Alex había quedado soltero, se puso de acuerdo con Meli y me acoplaron al plan para que nos conociéramos mejor.
Voy camino al super y en el trayecto paso por el centro comercial y me inunda la idea de irme al cine solo, suelo irme al cine solo cuando realmente tengo ganas de ver una película o pasar tiempo a solas, hoy es un día normal pero el mal sabor de boca de anoche me deja con ganas de estar a solas y ver pasar la vida de alguien más frente a mis ojos. Paso por el cine y veo la cartelera, una película de terror no me vendría mal en estos momentos. Me estaciono y me bajo a ver la cartelera del cine, compro mi boleto para “Puñales en la Espalda” había visto el anuncio y se veía interesante aparte de que sale el guapísimo de Chris Evans. Compro palomitas picantes y agua como siempre que vengo, entro a la sala, apago el celular para ponerle atención a la película y me desconecto del mundo. Suelo venir al cine solo de vez en cuando, antes no lo hacía pero desde que viví en la Ciudad de México y no tenía quién me acompañara me iba solo al cabo nadie me conocía y así comenzó a quitárseme la pena. Pero después de regresar se me hizo costumbre, en vez de estar esperando que mis amigos o mi familia tuvieran tiempo para ir conmigo, decidí empezar a ir solo igual aquí en Juárez y lo empecé a tomar como terapia para controlar mi ansiedad de estar solo y empezar a apreciar mi soledad y mi tiempo conmigo mismo.
La película resultó muy buena, me entretuvé bastante y me di ese taco de ojo con Chris Evans. Salgo del cine y en cuanto me subo al carro quito de modo avión el celular y empiezo a recibir mensajes de Luisa. Inmediatamente le marco para ponernos de acuerdo de cómo va a estar en la noche. Quedamos en vernos en la entrada del bar y es lo que hacemos, llego a mi casa, me meto a bañar y me arreglo normal y casual nada del otro mundo pero si me trato de ver bien, no quito de mi cabeza la idea de que tal vez hoy pueda pasar algo padre y pueda disfrutar bien la noche. Le mando un mensaje de que voy en camino y me dice que ella va llegando y ya esta esperándome afuera, no tardo ni cinco minutos en llegar y la saludo a lo lejos mientras me estaciono. Me bajo la saludo de beso y abrazo, nos fumamos un cigarro antes de entrar, con Luisa es con la única que fumo, siempre la acompaño con uno o dos cigarros pero en mas no suelo fumar con otra persona.
Nos adentramos al bar y es un lugar muy grande, la verdad la mayoría de los bares gay aquí en Juárez parecen de mala muerte o están muy chicos, no como los de ciudad de México o Guadalajara que hasta pista de baile tienen y todo. Pero este parece antro bien de ciudad grande.
— No va a pegar — le digo a Luisa.
— Esta cool, esta grande y se ve elegante.
— Por eso, no va a pegar, es demasiado.
— Pues haber que pasa en la noche igual y tienen buen ambiente o música — spoiler alert no tuvieron buena música ni buen ambiente y no duro el bar.
Traté de evitar todo lo posible por sacar a tema a Alex y si iba a ir o no para no verme tan interesado, veo como le mandan un mensaje a Luisa y ella sonríe, voltea a la puerta y aletea su mano para que la vean, veo a Alex parado en la entrada muy guapo y bien arreglado, pantalón marrón claro, playera guinda y una chamarra de mezclilla, seguía pareciendo un modelo aún vistiéndose de una forma sutil, veo su sonrisa y tiene una sonrisa muy bonita, muy confiada y se acerca a nuestra mesa.
— ¡Hey! hola hermosa — se acerca a Luisa y la abraza, luego voltea su mirada a mí y extiende su mano— Emiliano ¿cómo estás?
— Alex, muy bien y ¿tú? — me siento un poco incómodo y algo nervioso, después del problema con su ex no sé como reaccionar, tal vez y Alex no es el indicado simplemente por el hecho de que fui una de las razones que lo hicieron terminar su relación.
— Perdón por haber llegado tarde, tenía pacientes.
— No te apures, no hace mucho que llegamos, ¿quieres pedir algo?— dice Luisa hablándole al mesero.
— Sí, va ¿qué están bebiendo ustedes?
— Tequila y cerveza — le contesto mostrándole mi vaso y Luisa levanta su mano con la cerveza en la mano—. Pues una cerveza esta bien le dice al mesero cuando llega detrás de él.
Empiezan a platicar entre ellos y la verdad yo no escucho ni madres por la música tan fuerte del lugar. Trato de escuchar pero al mismo tiempo empiezo a ignorarlos ya que al parecer tienen mucho tiempo sin platicar, los dejo ponerse al tanto. Comienzo a pensar que tal vez no debí de haber venido y estaría mucho más a gusto en mi casa acostado viendo tele. Últimamente mis pensamientos se han ido a ese lugar de preferir quedarme en casa que salir, me siento un poco desanimado de que aveces salgo a divertirme, a conocer personas nuevas y termino de mal tercio o cuidando borrachos, cuando podría estar viendo alguna serie o simplemente no estar perdiendo mi tiempo. Y es que eso es lo que ha pasado últimamente tengo una mentalidad de no querer malgastar mi tiempo, de no regalarlo y no perderlo, quiero aprovechar cada instante y se que viendo tele o encerrado en mi recámara no es aprovecharlo pero al menos lo invierto en mi y en mis hobbies o en relajarme y no perderlo en un güey que solo se quiere acostar conmigo o que al final de la noche me va a ignorar. Quizá solo quizá estoy buscando demasiado y tal vez este momento no es para tener a alguien o enamorarme. Debo admitir que extraño mucho el sentirme enamorado y que me guste alguien bien, no había traído a mi mente este pensamiento pero desde anoche que me tope a Pablo, no sé ni que pensar, me hace sentir tanto y no lo conozco tanto, aveces simplemente conectas con las personas supongo.
— ¿Vamos a otro lado? — me dice Luisa.
— Sí, claro, ¿a dónde quieren ir? — les contesto con una sonrisa para disimular que ya me quiero ir.
— Pues ¿La Consentida o al Leprechaún?
— Me encanta el Leprechaún pero tengo ganas de reggeatón y música más bailable — dice Luisa mientras mueve su cuerpo como si estuviera escuchando su música bailable.
— Pues podemos llegar a la plaza y ver qué tal esta cualquiera de los dos, igual nos tomamos unas cervezas en el Lepre y luego nos subimos a La Consentida.
— Es un plan— me dice y sonríe Alex como si hubiera planeado el plan del siglo, me siento un poco aliviado por su reacción. Pagamos y nos encaminamos a mi auto, nos subimos y ellos siguen platicando mientras yo voy manejando, ahora me siento como un Uber llevando a dos amigos a la fiesta sin ser invitado y queriendo sentirse invitado.
Llegamos y tal cual habíamos dicho nos metemos al Lepre el cual tiene música electrónica/alternativa y a un nivel adecuado. Pedimos un shot de tequila y una cerveza para empezar ahora si la noche y me comienza a preguntar Alex sobre cómo me ha ido de profesor y que más hago en mi tiempo libre. Luisa se levanta de la mesa para ir al baño pasa por atrás de Alex y me dice entre labios “SACALE PLÁTICA”
— ¿Y que tal tu trabajo? — le digo a Alex
—  Todo bien, la verdad he tenido bastantes pacientes pero nada que no pueda manejar y a ti ¿cómo te va de profesor?
— Me esta yendo bastante bien, quiero suponer, no he tenido quejas o problemas con los alumnos. De hecho ayer fue mi último día de clases, tuvimos la posada y tuve esta misma semana la presentación de mis grupos.
— ¿Qué presentaron?
— El cascanueces.
— ¡Que bien! ¿Y qué tal?
— Pudo estar mejor pero la verdad lo hicieron mucho mejor de lo que creí que iba a salir.
— Pues eso es bueno ¿no?
— Supongo, tal vez me exijo mucho.
— No tiene nada de malo exigirte siempre y cuando sepas las cualidades de tu grupo al igual que sus debilidades.
— Si eso sí, aveces creo mucho en la gente y tal vez debería no esperar mucho de nadie, solo esperar lo que sé que pueden hacer.
— Eso ya es distinto, pero es mejor ser realista.
— Totalmente, pero vivo en la ilusión de todo, me es un poco difícil el ver la realidad tal cual sin imaginarme que puede ser distinto o mejor.
— Pues no esta mal siempre y cuando tengas los pies en la tierra, yo también pienso mucho de una forma imaginativa pero a lo que sé que puedo hacer y lograr— Regresa Luisa a la mesa con otra ronda de cerveza y empezamos a platicar de lo que ha estado viviendo estos últimos meses.
Luisa lleva ya tiempo con su novio, más o menos lleva dos años con él, terminó con Nacho y a los seis meses conoció a este güey que la neta es buena onda pero algo a Luisa no le convence, el problema aquí es que su relación va muy rápido y ya se fueron a vivir juntos y hasta ahorita ella está dudando de que haya sido la mejor opción. Su novio no la deja ser ella, la mayoría de las veces no sale con nosotros por flojera y cuando lo hace tiene cara larga o de aburrimiento, como si no le interesara congeniar con nosotros.
El segundo problema aquí es que Nacho era lo contrario y sigue siendo lo contrario, con todos nosotros se lleva bien, digo se hizo mi mejor amigo, es fiestero, buen amigo y muy buena gente pero el problema de Nacho es que no sabe que es lo que quiere en si de la vida, vive al momento, que es algo que a mi se me hace bien porque vive su vida en presente pero aún así supongo que para pareja pues esperas que tengan metas, ilusiones, un futuro prometedor o al menos algo que te haga sentir estabilidad, al menos es lo que yo busco en alguien y Nacho por más que sea mi mejor amigo y lo quiera un chingo, no está en ese momento de su vida y pues queramos o no, Diego le da y regala más seguridad a Luisa.
Me trato de poner un poco en los zapatos de los dos, es algo que he estado haciendo mucho este último año, tratar de ser más empático, puede ser el motivo del por qué no me molesto con Pablo y su situación, o por que no me le lanzo a Alex, trato de entenderlos, no presionar y ver por lo que están pasando y como me gustaría a mi trabajar o manejar las situaciones. El punto es que Nacho y Luisa hacían buena mancuerna hasta que se hicieron adultos y la relación empezó a tener un tono más maduro y si, estamos hablando de matrimonio. Obviamente no funcionó por que ya al último cada uno estaba buscando algo distinto y bueno no lucharon por acoplarse o llegar a un acuerdo.
Siempre me quejo del hecho que la juventud o millenials no luchamos por estar con alguien, que en cualquier bajón ya queremos salir corriendo o mandar todo a volar, creo que por eso el amor no es amor como el de antes que duraba mil años, el que se trabajaba y era duradero, del que habla Juan Gabriel en amor eterno, ese amor indestructible. Pero al mismo tiempo me quedo pensando y ¿cuál es la puta necesidad de estar con alguien con quien sabes que no congenias o no tienes una paz mental, por que una cosa es enamorarte de esa persona que sabes que va a cambiarte el mundo pero aún así estás listo para arriesgarte a enamorarte de alguien que al principio se muestra de una forma y a la otra no?
Creo que al final de cuentas es eso, la gente se ha vuelto falsa, se escudan en un filtro o una conversación escrita, en vez de verse cara a cara en un espejo y disfrutar lo que son. Nos topamos con un constate muro enfrente de nosotros o con una falta de honestidad en la que la gente no dice lo que busca o no dice lo que son o no admite su verdad y en vez de decir o actuar como deberían te mienten y te usan para su bienestar sexual o emocional y ya listo a la basura. Hablaba con Melisa de que nos volvíamos desechables y he tenido esa teoría desde hace varios años en la que por la pronta necesidad de algo nuevo, vamos desechando gente sin importarnos nada. Llegamos a la conclusión de que estamos en un estado de inmediatez, todo lo queremos inmediatamente y funcional y si no, lo botamos y el que sigue. Pero en eso no entra el amor, el amor no debería de entrar en la inmediatez porque nos volvemos incapaces de conectar, entonces cuando llega alguien y conectas es raro, tan raro que lo primero que haces es asustarte e huir o sentirte amenazado por este tipo de amor a primera vista y honesto que te presentan. Habemos personas que nos arriesgamos pero aún así de qué sirve arriesgarnos si la otra persona no esta dispuesta a abrir los brazos y recibirte o a tomarte la mano y arriesgarse igual.
Al final es difícil separarte de alguien al cual has estado atado sentimentalmente por varios años, pero si no le ves futuro honesto, ¿lo mejor sería terminarlo no?
— Creo que deberías darte la oportunidad de buscar a alguien mejor— le dice Alex a Luisa sin tapujos— Honestamente güey para que sigues ahí si no te da paz mental y no te deja ser libre.
— Pues sí, ósea si lo ves de esa forma pues sí pero tampoco todo ha sido malo, no es como negro y blanco.
— Pues no pero tampoco ha sido muy colorido qué digamos.
— Yo opino que depende realmente de lo que sientas y tú muy en el fondo sabes que es lo que quiero y lo que necesitas en este momento y en tu futuro cercano— le digo y levanto la mano para pedir otra ronda de tres tequilas y tres cerveza, me voy sintiendo un poco mareado cuando me levanto a pagar la ronda pero me siento tranquilo al mismo tiempo.
— Yo solo sé que ya me siento tomada y necesito reggeatón y bailar ya— se toma el shot de tequila de jalón y empieza a beberse la cerveza de fondo. Alex y yo nos volteamos a ver y nos reímos, comenzamos a hacer lo mismo inmediatamente.
— ¡¡Vamos a bailar pues!!— grito y dejo la cerveza en la barra, Alex vuelve a reír y me ve con ojos de borracho sorprendido. Subimos las escaleras y nos dirigimos a La Consentida inmediatamente, nos ponemos en la barra y volvemos a pedir una ronda de cerveza.
— Que la mia sea…
— Oscura ya sé, te he visto toda la noche pedir oscura.
— Sí, es mi favorita señor observador.
— Tengo que ir al baño de nuevo — Dice Luisa agarrando su cerveza entre nosotros.
— ¿Te acompaño?— le decimos Alex y yo al mismo tiempo.
— No, ando bien, ustedes sigan, ahí vengo— vemos como va tambaleándose y de pronto empieza a caminar bien como si no pasará nada, nos soltamos riendo y chocamos las cervezas.
— Nunca me había dado cuenta de tu sonrisa — me dice Alex acercándose a mí para no gritar.
— ¿Qué tiene? Casi no me gusta , siento que se ve fingida.
— Cuando te ríes o sonríes natural se ve muy bonita y tus ojos se hacen rasgados, rasgados.
— Gracias, tú igual tienes bonita sonrisa— sonríe y me da una palmada. Comienzo a moverme al son de la música, Alex me ve y me sigue la corriente y empieza a bailar, sin acercarse pero como si bailáramos juntos.
— Hey que onda, que bien bailas — se acerca un chavo por atrás ya tomado y abrazándome por los hombros. Hago un gesto de incomodidad que Alex se percata inmediatamente y lo saluda para quitármelo de encima.
— Hola soy Alex — le dice y lo jala cuando le toma la mano. Me lo quita de encima y llega otro amigo de él con Luisa.
— Mira hice amigos en el baño, son gays también, deberías de salir más conmigo.
— Salimos bastante Luisa y sí ya me di cuenta de tus amigos. Alex se pone de mi lado y quedamos él y yo de frente a los otros dos tipos.
— Oigan que bonita pareja hacen.
— Gracias.
— Deberían casarse, ¿no lo tienen pensado?
— No, nosotros no…
— No lo hemos pensado, aún es pronto — dice Alex y me sonríe. Se acerca a mi oido y dice : Sigamos la corriente así no te incomodan a ti ni a mi, me cierra un ojo.
— ¿Cuánto llevan? — dice el tipo #2.
— Apenas un año — le agarro la mano a Alex y me trae el recuerdo de cuando estaba con Pablo en mi casa fingiendo ser novios igual. — Necesito ir al baño.
Me alejo al baño y me empiezo a sentir abrumado, me echo agua en la cara y me veo en el espejo. Siento como si estuviera siéndole infiel a Pablo como si inconscientemente estuviera repitiendo la historia y sobreponiéndola para borrar el pasado con un recuerdo nuevo. Me encamino a la barra y veo que voltea Alex y levanta un tequila con su mano y me sonríe al mismo tiempo.
— Por ti amor — me dice y sigo sintiéndome incómodo pero a la vez emocionado, que si esto es lo que tenía que pasar que si Alex es la persona que necesito ahorita y todo lo de ayer de Pablo solo era un bache para confundirme o para darme cuenta de que no necesito a un niño con miedo, si no un hombre hecho y derecho.
— Ahora te toca a ti “amor” — dice Luisa y se ríe, se acerca a mi y me abraza. — Creo que esta noche te esta saliendo de maravilla.
— Yo creo que ya estás muy borracha.
— Sí, eso también pero eso no quiere decir que no vea bien que Alex esta fascinado contigo.
— No lo sé, no lo veo.
— No lo veas, siéntelo.
— ¿Qué tanto se secretean eh? — nos interrumpe Alex con la botella y la pone en mi boca, tomo un trago de unos segundos y la alejo de mi boca.— Ya es el último, me acaban de avisar que tengo que estar en el hospital temprano.
— Si ya es el último, ya todos andamos mal — le digo señalando a Luisa
— Bueno, pero ¿me puedes llevar a mi casa?— me dice Luisa y me toma del brazo.
— Ya sabes que sí, igual a ti Alex si necesitas que te lleve, me quedas de pasada.
— Sí gracias.
Nos despedimos de nuestros nuevos amigos y nos vamos directo al estacionamiento para subirnos al carro y llevar a cada quien a su casa. Me siento un poco tomado pero aún así me decido manejar. Luisa se sube atrás y deja a Alex enfrente, los dos sonreímos, enciendo el carro y arranco. En el camino solo se escucha la música y la respiración un Alex dormido. Llegamos a casa de Luisa, se baja, me da un beso en la mejilla y me sonríe.
— Que te vaya bien, me cuentas mañana en la mañana— Espero a que entre a su casa y al verla desaparecer al cerrar su puerta me encamino directo a la casa de Alex. Llegamos, lo despierto y lo ayudo a caminar para meterlo a su casa. Al entrar veo que no hay nadie, no está ni Adriana ni Mike, se acomoda en un sillón individual que tienen y yo me siento enseguida en el antebrazo. Se acomoda en una de mis piernas y empiezo a sobarle el pelo, dice unas cosas que no llego a entender y de la nada reacciona y levanta la cara.
— ¿Qué haces aquí?
— Te traje a tu casa y te ayude a bajarte, venías dormido.
— Ah cierto y ¿qué más Emiliano? — se acerca otra vez y pone su mano en mi pierna, empieza a sobarla.
— Nada, creo que ya es tarde — me empieza a tentar y me levanto del sillón, ya esta muy ebrio y sexo de una noche es algo que no estoy buscando y de verdad me gusta Alex.
— ¿Qué pasa? ven chúpamela.
— ¿Perdón?
— Que me la chupes, anda — me dice y me hace una señal con su mano en dirección a su pene. La verdad no sé si reírme o enojarme, me siento muy sorprendido, ¿será que solo quería esto al final de cuentas?
— Creo que ya tienes sueño, vamos a llevarte a tu recámara.
— ¿Por qué no me la chupas?
— Honestamente no es como que no quiera pero ahorita no estoy buscando eso, de verdad me la pase bien hoy y me gustas pero no quiero tener relaciones contigo ebrio y que así se quede, mejor vamos a que te duermas.
— Ok, está bien— se queda callado mientras lo levanto del sillón y lo voy subiendo por las escaleras, lo acuesto, le quito los zapatos y queda profundamente dormido, le doy un beso en la frente, cierro la puerta y me salgo de la casa. Al subirme al carro empiezo a llorar de la nada, me siento totalmente humillado, así me siento, comienzo a llorar y reír al mismo tiempo y no sé ni por qué, solo a mí me pasan estas cosas pendejas. Llego a mi casa, me lavo la cara, me acuesto y abrazo fuerte a mi almohada y me quedo dormido.




Capítulo 5. LIMERENCIA:


Estado mental involuntario, propio de la atracción romántica por parte de una persona a otra.


11 meses y 28 días antes. Diciembre 2019
Suena mi teléfono y me despierto de un brinco, lo tengo debajo de mi espalda. Apenas y puedo abrir mis ojos y veo que es Luisa.
— Dime por favor que se besaron — dice en cuanto contesto la llamada.
— ¿Qué?
— Me mando un mensaje Alex que quiere que nos veamos hoy de nuevo, de seguro se quedó con ganas de más.
— Ah, no lo sé, es domingo y tengo ganas de quedarme en mi casa— le digo mintiéndole, la verdad este fin se suponía que iba a ser para salir y divertirme con mis amigos ya que en unos días me voy de viaje con mi familia por dos semanas.
— Güey no mames, ya no te voy a ver dentro de dos semanas, ya le dije a Meli y Mike, hoy salimos.
— Esta bien, pero ¿estas segura que va Alex?
— Sí, bueno dijo que tenía que hacer unas cosas en El Paso pero que cuando regresaba llegaba a donde estuviéramos.
— Ok, nos vemos más tarde, trataré de dormir un poco más, para estar bien en la tarde. 

Nos despedimos y colgamos la llamada. Me empiezo a menear por toda la cama pensando en lo de anoche. A lo mejor se le olvido, andaba muy ebrio y se le olvido, ¿pero eso quiere decir que yo tenga que olvidarlo también? Tal vez le estoy dando mucha importancia al asunto y solo fue un descuido de su parte. Me trato de dormir durante treinta minutos y no puedo conciliar el sueño. Me levanto de la cama y bajo a la cocina para prepararme algo de desayunar. Desayuno y me acuesto en el sillón a ver la tele, pongo Bob Esponja para no estar pensando en cosas triste o cosas absurdas y me quedo ahora si dormido por fin. Pasan dos horas y empieza de nuevo a vibrar mi celular.

*Se me olvidó decirte,
nos vamos a ver a las 4*
*Esta bien, ¿en dónde?*
* En el Little Thommy de ahí
vemos que onda*

* Va, ¿paso por ti?*

*No, nos vemos ahí*
 
*Ok ¿y Melisa?*


*Dijo que llegaba más tarde, que
va a ir al cine con Mike*
Faltan cuatro horas para vernos y no tengo nada que hacer, me pongo a ver todo el catálogo de Netflix y ninguna película me llama la atención, veo los libros que tengo que no he leído y ninguno me llama la atención tampoco. Abro mi computadora y entro a Facebook y Youtube, me pongo a ver fotos de gente en Facebook mientras escucho música en aleatorio por Youtube.
Empiezo a ver fotos de mis amigos, de mis ex traumas románticos, empiezo a analizar cada una de las cosas que estaba haciendo al iniciar el año y algunos años anteriores. La verdad he cambiado bastante en pensamientos y forma de vivir, después de mi depresión y el estar trabajando en mi mismo me ha ayudado a percatarme de lo que deje y de lo que he construido para mí. Ver y pensar en lo que ha sido mi pasado al igual que lo que hay en mí presente me hace sentir mejor y sin darme cuenta ya me siento más tranquilo de lo que pueda pasar esta noche. Me motivo y pongo música para bailar para empezar a cocinar algo rápido para comer y arreglarme a tiempo. Me pongo unos jeans negros, una playera rosa, una sudadera rosa, tenis negros y ya estoy listo para salir, la verdad es domingo relajado y no me da por vestirme super arreglado, mi animo anda en relajado y en comodidad. Llego al bar y me bajo a buscar a Luisa, entro al lugar y no la veo por ningún lado, me vuelvo a salir y a punto de mandarle un mensaje, me grita bajando de su auto.
— Oye que Alex también va a llegar más tarde— me dice abrazándome.
— Si , esta bien — le digo seco.
— ¿Ya me vas a contar? — me dice toda emocionada mientras entramos al bar.
— Necesito una cerveza o dos antes de contarte — le digo mientras llegamos a la barra a pedir las cervezas.
— Entonces esta bueno el chisme, ¡qué emoción!
— Algo así — le digo mientras volteo a pedirle al mesero las cervezas. La verdad no se si contarle del todo a Luisa, se que nos llevamos muy bien y nos tenemos la confianza pero también Alex es su amigo y es su amigo desde antes que yo, le tiene un cariño distinto que a mi y no se si quiero que piense o se quede con la mentalidad de que es un patán aunque por otro lado tal vez ella lo conoce lo suficiente como para saber porque se comporto conmigo como lo hizo anoche.
Nos sentamos en la barra y empiezo a darle un trago largo a la cerveza, normalmente Melisa ya estaría encima de mí y sabría que algo malo paso, pero Luisa solo esta con su cara de emoción esperando algo bueno. Estoy tomando valor para platicar y aceptar lo que pasó anoche porque ya decirlo a alguien más hace el momento realidad, sino, nunca pasó.
— Bueno, ya que te estas tomando tu tiempo para hacer suspenso, adivina ¿quien me mando mensaje anoche después de que me dejaron?
— No sé, ¿tu novio?
— Sí, ¿puedes creerlo?
— Claro que si, es tu novio… aún— le digo riéndome.
— Pues si lo sé pero aún así estamos enojados, ya no debería de estarme hablando para ver con quién salgo y que hago con mi vida.
— Si, te doy la razón, pero técnicamente aún no están separados y aún no han llegado a la conclusión de si si se van a separar o no para siempre.
— Sí, pero concordamos en darnos un espacio y él no lo esta haciendo posible, si me sigue hostigando no va a mejorar la situación.
— ¿Quieres que mejore la situación?
— La verdad no quiero pensar en eso, quiero divertirme y darme tiempo para mí y para mis amigos y ya.
— Díselo entonces, así sin más.
— Sí, lo haré ¿ya me vas a contar?…
— Pues… — bebo de nuevo un sorbo de la cerveza y empiezo a contarle todo, lo que platicamos cuando estaba ella en el baño, lo que platicamos cuando estábamos en la barra de La Consentida y hasta ahí.


— Ves…¡te dije! Le gustas.
— Sí, no he terminado, aún hay más. Después pues ya ves que te llevamos a tu casa y después lo lleve a él.
— Si ¿Qué pasó?— pone sus codos en la mesa y sus ojos se abren, presumiendo concentración. Le sigo contando cada detalle de lo que recuerdo de anoche y veo como su cara va cambiando de gestos hasta que llego a la parte en la que me dijo lo que me dijo y Luisa hace una cara de desagrado.— No mames que te dijo eso, ¿Qué le pasa? Cuando lo vea no sé la va a acabar.
— Cuando lo veas no le vas a decir nada, probablemente no se acuerda, digo me quiere ver ¿no?
— Pues así como que quiera verte, verte, más o menos, lo escuché solo emocionado de querer salir hoy.
— ¡Luisa! De seguro solo quería venir por querer verte a ti y platicar, ¿le dijiste que venía yo?
— Le dije que venía con unos amigos, pero pensé que no ibas a querer salir en domingo y por eso te dije lo de que quería verte, pero ya con esto que me contaste, lo siento Emi.
— No te apures, a lo mejor ni viene.
— Sí, ya no me contestó nada, puede ser que no venga.
— Tengo emoción de verlo, me siento mal por querer verlo ¿esta mal?.
— Güey se portó mal, si deberias sentirte mal.
— Sí, pero tal vez estaba ebrio y ni se acuerda, si no se acuerda yo también puedo olvidarlo.
— Pues si es lo que quieres hacer, adelante, pero creo que al menos el cabrón debería de disculparse, digo esta bien que te guste o se gusten pero se paso, no lo justifiques.
— Sí ¿verdad?
— Definitivamente amigo.
Nos tomamos dos cervezas más cada uno y nos fumamos igual dos cigarros cada uno mientras decidimos a cuál bar cambiarnos. En domingo nos encanta ir saltando de bar en bar y por eso comenzamos desde temprano, igual para meternos temprano pero aprovechar el día. Nos esperamos a las seis para mandarle un mensaje a Melisa para movernos de lugar y verlos a ella y Mike allá, nos dicen que van en camino y nos movemos a La Cervecería.
Entramos y ya nos están esperando Melisa, Mike y Alfonso el amigo de Luisa que va con nosotros al gimnasio. Pasamos unas dos horas platicando, bebiendo shots y cerveza pero todo tranquilo. Luisa checa varias veces su celular durante esas dos horas para ver si recibe mensaje de Alex pero no recibe nada, cada vez voltea me ve y niega con su cabeza.
— Tal vez es una señal, de las que tanto te gustan — me dice Melisa cuando la acompaño al baño.
— Pues si puede ser, tal vez es lo mejor después de como se comportó.
— Se me hace raro, él no suele ser así, pero también no es por justificarlo pero tampoco es de mucho beber y embriagarse.
— Tal vez solo andaba caliente y eso no tiene nada de malo, solo que pues yo no quiero ya eso ¿ sabes?
— Si lo sé y si estoy de acuerdo contigo, ya te mereces el amor que tanto has esperado.
Melisa y Mike se empiezan a despedir por qué ellos si trabajan temprano en la mañana y Luisa, Alfonso y yo nos animamos a darnos una vuelta a la Clandestina un bar gay que nos gusta para seguirle. Este domingo las cosas han estado tranquilas, llegamos a La Clandestina y esta el lugar solo, solo cuatro personas contando al bartender y al DJ. Nos desanimamos un poco y nos salimos a fumar un cigarro y a decidir qué hacer. Luisa recibe un mensaje de un ligue y le dice que en el Leprechaún (lugar que esta donde estábamos antes) ya hay más ambiente y gente. Nos regresamos para entrar al Leprechaún pero yo ya estoy cansado, fastidiado y desanimado. Al estacionarnos, tres personas se estacionan en frente de nosotros y se bajan al mismo tiempo, veo que de la parte trasera se baja un chavo que inmediatamente reconozco.
— Es Pablo — le digo al oido a Luisa para que no me escuchen ya que vamos caminando detrás de ellos
— No mames ¿es el güey de tu casa del que estas perdidamente enamorado?
— Si él y no estoy perdidamente enamorado de él.
— Si lo que digas — vemos como entran al mismo lugar que nosotros y se sientan en una mesa en la esquina mientras nosotros nos vamos a la barra, donde esta el ligue de Luisa con unos amigos, yo no puedo evitar ver a Pablo y veo que se me queda viendo y le dice algo a su amiga que es la misma con la que estaba la primera vez que lo vi. Se toman una cerveza, se levantan y se van, veo como suben al elevador y se desaparecen. Ya son las once y Luisa ya esta muy entretenida con su ligue, Alfonso conoce a los amigos del ligue entonces igual esta entretenido pero yo me siento ya con ganas de irme. Voy al baño y al regresar pido otra cerveza, veo que Pablo ya esta de nuevo en el bar, pero aún así me acerco a Luisa y le digo que ya es la ultima cerveza y ya me voy a ir.
— No te apures Alfonso me lleva, aún no me quiero ir.
— ¿Segura? perdón pero es que ya estoy fastidiado la verdad y ver a Pablo como que no me esta ayudando.
— ¿Y por qué no lo saludas?
— Después de que me dejó en visto y me ignoró, creo que él es el que debe de hablarme.
— Eso sí.
— Aparte esta con sus amigos, no lo quiero incomodar. Pero bueno ya me voy ahora sí  ¿segura que estas bien?
— Si, no te preocupes de verdad, vete a descansar — empiezo a caminar para la salida y no veo a Pablo lo cual me motiva más para irme, salgo del bar y empiezo a caminar hacia el estacionamiento, al dar la vuelta a la esquina para encontrarme con mi auto, veo que esta caminando frente a mi Pablo y sus amigos. Trato de pasar desapercibido para no verme como si estuviera acosándolos o algo, pero el problema es que nuestros auto están enseguida uno del otro, entonces automáticamente parece que los estoy acechando.
— ¿A dónde le vamos a seguir entonces? — dice la amiga de Pablo al otro chavo con el que están.
— Pues podemos ir a la Gomez y ahí vemos que onda — le dice el güey y siguen caminando. La Gomez es una avenida de las principales en Juárez donde hay varios bares y restaurantes. Veo que Pablo me ve sobre el hombro y yo trato de meter la cara donde pueda para que no me vea, la amiga igual me ve.
— Bueno pues a dónde sea pero ya hay que ir, igual se pone padre ya tenemos más compañía— dice volteando a verme. Instantáneamente me sonrojo de la pena y solo sonrío —. Hola soy Carla, él es Ismael y el Pablo — me dice como si nunca nos hubiéramos visto.
— Hola Carla mucho gusto, sí a Pablo ya lo conozco — lo saludo levantando una mano e igual al amigo.
— ¿Ya nos conocemos? Mira qué bien, ¿oye vamos a ir a la Gomez nos acompañas? — veo como Pablo se recarga en el auto y se sonroja un poco pero sigue callado.
— La verdad ando cansado y traigo mi auto.


— ¡Ay no! Andale nos vamos a divertir, ¿verdad Pablo? — asiente y sonríe a medias. Lo noto muy serio con sus mejillas sonrojadas pero se ve lindo, playera gris, una cazadora negra, jeans y tenis.
— No sé,¿ a donde quieren ir en la Gómez?
— Pues ahí vemos, pero anda vamos, yo me voy contigo para que no te vayas solo — voltea y le sonríe a Pablo y le dice que se va a venir conmigo, se aproxima a mi carro y en el lado del copiloto se para a esperar que le abra la puerta. Presiono el control para abrirle y se sube, sin saber qué hacer me quedo parado para ver si Pablo me dice algo o indica algo, solo mueve su cabeza diciendo vámonos y se sube al carro de su amigo Ismael. Me volteo y me subo a mi carro ya con Carla de copiloto, me sonríe, le sonrío, enciendo el carro y nos salimos del estacionamiento camino a la avenida, mientras vamos en el auto me pregunta de donde conozco a Pablo y así sin filtro le cuento todo, a lo mejor y me puede ayudar o tirar paro con él.
— Me encantan juntos, desde la vez pasa se lo dije, por eso me fui para no estar haciendo mal tercio, solo que tienes que saber que él apenas esta saliendo del armario y pues es medio raro con eso. La verdad a mi no me cuenta mucho, o sea siento que me cuenta lo básico pero pues si deberías de intentar algo hoy y sino nos vamos tú y yo a otro lado por que Pablo quiere que ligue con su amigo pero yo no quiero — continuamos platicando mientras llegamos y nos estacionamos a fuera de un restaurante, a unas cuadras del lugar al que vamos para que no nos cobren estacionamiento, nos bajamos y ahí estamos parados en el estacionamiento. Me ofrecen mota de una plumita a lo cual accedo sin problemas y comenzamos a caminar al bar. Ahora entiendo que lo que trae Pablo es que anda pacheco y por eso anda serio.
Inmediatamente nos ponemos en pareja, Carla e Ismael y Pablo y yo, vamos caminando y yo trato de no intimidarlo o molestarlo pero mi cabeza esta a todo, pensando si me recuerda o si se olvido de mí o por que esta actuando como esta actuando.
— Si te acuerdas de mí ¿no?
— Sí, el amigo de mi hermana, Emiliano.
— Si ese soy, pero ¿te acuerdas de la última vez que nos vimos?
— Mmm, la verdad no — le habla a Carla para saber a dónde vamos y hace que me ignora pero a la vez me acerca a la platica, no me deja solo. Me quedo pensando si en verdad se le olvido, si andaba muy ebrio el viernes, ese día me dijo que sabía donde vivía y ¿ahora se hace loco? o sea que es obvio que me debería recordar, pero hasta me pongo a pensar que igual y tiene memoria a corto plazo, tal vez es como Dory de buscando a Nemo.
Entramos al Hangout, él e Ismael van al baño y luego van por cerveza a la barra. Le comento a Carla lo que acaba de pasar y que no me recuerda.


— Es que Ismael no sabe que Pablo es gay, probablemente por eso dice que no se acuerda o trata de evitarte.
— Pues entonces ¿para qué vine? — digo sin cuidar mis palabras.
— No, no te apures, ahorita veo que hago, distraigo a Ismael y tu platicas con Pablo.
— Oye pero no le vayas a decir nada de esto, si Pablo no quiere que sepa Ismael por algo ha de ser.
— Es su mejor amigo, ya sé las huele, yo solo le daré un empujoncito.
— No creo que sea lo indicado.
— Tú a lo tuyo con Pablo y yo con Ismael.
Regresan con cuatro cervezas y las ponen en la mesa, Carla me guiña el ojo y empieza a coquetear con Ismael para que platique con él, yo al contrario tomo la cerveza y empiezo a beberla nervioso, volteo y la choco con la de Pablo.
—¿Y qué tal? ¿Cómo has estado? — le digo aún nervioso y tratando de sacarle platica, él esta viendo el lugar, el cual esta pintado con pintura fluorescente que brilla en la oscuridad.
— Pues todo bien, he estado trabajando y lo normal.
— Qué bueno yo igual trabajando y dando clases.
— Qué bien, oye el lugar que esta aquí saliendo en la esquina ¿qué tal esta?
— ¿La Clandestina?
— Si.
— Esta padre, tienen buena música y puedes bailar, solo que esta chico, ¿Quieres ir?
— No, no… después.
La Clandestina es uno de los nuevos bares gays de la ciudad no lleva más de dos años abierto y se hizo muy popular por la música que ponen y por el estilo del bar, muy de Ciudad de México.
— Yo fui hace como dos horas y no había gente, igual podemos entrar a bebernos una cerveza, no pasa nada.
— ¿De verdad? es que no sé, por Ismael.
— Pues igual puedes preguntarle, nada pierdes, sino, vamos nosotros y que ellos nos esperen aquí, yo te acompaño — le sonrío y me regresa la sonrisa, nos acercamos a la mesa para preguntarles y se quedan callados.
— Ya le puedes contar Pablo — le dice Carla.
— ¿Contar que?
— Pues que eres gay, él ya sabe — le dice y empuja a Ismael para que se acerque a Pablo. Me quedo sin habla y al ver la cara de Pablo siento que él también esta sin habla. Siento que puede salir de dos formas o se enoja o se va del lugar. Se acerca Ismael a Pablo y le da un palmada en su brazo y le empieza a decir algo que ya no alcanzo a escuchar, se ponen a platicar. La verdad creo que no fue la manera de hacer las cosas, sacar a alguien del armario sin que él este al tanto o de acuerdo se me hace algo incómodo y más por que a Carla no le toca.aveces creo que a la gente se les hace fácil muchas cosas pero dentro de las personas que están viviendo las cosas no sabes cómo pueden actuar o por qué estén privados de decir lo que sienten.
— Esperemos que todo salga bien — le digo a Carla con una sonrisa fingida, la verdad estoy muy incómodo y me siento responsable. También me siento molesto, me gustaría defender a Pablo, reclamarle a Carla pero no me toca, no es mi lugar.
— Sí, todo esta bien, Ismael ya sabía , solo tienen que platicarlo. A ti ¿ya te dijo algo?
— Si, me estaba diciendo que quiere ir al bar gay de aquí enseguida, pero que le da pena por ustedes.
— ¿Ay porque pena? ¡Vamos!— encojo mis hombros y se ríe, esperamos a que terminen de platicar y cuando regresan la cara de Pablo al verme es de abatido, me gustaría abrazarlo, solo me acerco a él.
— ¿Estas bien?
— No lo sé, no era el momento.
— Lo sé, pero ¿esta todo bien?
— Si, dentro de lo que cabe si —  le hago una mueca de pena.
— ¡Vamos pues! — dice Carla.
— Le comenté que querías ir a La Clandestina y esta muy animada, vamos anímate igual y te distraes con la música.
— ¡Anda Pablo vamos! — dice Ismael quien ya esta muy abrazado de Carla.
— Vamos, pero si ustedes se besan — les dice Pablo a los dos, lo cual lo veo como venganza para ponerlos en aprietos, me río por dentro.
— Nos besamos si ustedes se besan — dice Carla inmediatamente, siento como la tensión se genera en mi cuerpo en un segundo y me siento incómodo por Pablo.
— ¡Va! — dice Pablo retándolos. Se comienzan a besar en frente de nosotros por varios segundos y terminan. Carla nos señala para que lo hagamos nosotros, veo a Pablo un poco nervioso e incómodo al igual que yo. Me acerco y se paraliza.
— No te voy a besar si tu no quieres, pero podemos fingir — le digo al oido.
— Ok ¿como?
— Sígueme el juego, voltea inclina tu cabeza— inclina la cabeza y al acercarme se tensa más, le pongo una mano debajo de la oreja y tomo parte de su pelo, acerco mi mejilla a la suya y aparentamos que nos besamos sin siquiera tocar los labios.
— ¡Listo, vamos! — dice Pablo muy confiado.
— Ok muy bien, vamos — dice Ismael y comienza a caminar juntos.
— No se besaron ¿verdad? — me dice Carla tomando mi brazo para caminar.
— No, pero no lo quiero presionar.
— No me voy a estar besando a un güey que no me gusta para que ustedes no se besen.
— Creo que te gusta un poco, pero no lo tienes que hacer si no quieres.
— Pues igual me la puedo pasar bien— me dice ya entrando a la Clandestina y asiento con mi cabeza. Entramos y hay un poco más de gente que hace rato. Nos ponemos en la barra, Carla e Ismael se ponen en una esquina y siguen abrazados y besándose, Pablo y yo nos quedamos parados en la barra y pedimos unas cervezas, lo veo como cambia su rostro y ya se ve como el Pablo que conocí en mi casa, ese Pablo sin miedo.
Comienza a inspeccionar el lugar con su mirada, como si nunca hubiera ido a un lugar así, se le ve la cara de fascinación aunque el lugar no sea lo mas lujoso, lo veo ilusionado y sonriente. Yo igual veo quien esta en el lugar que sea conocido y veo al otro lado del bar a la novia de mi prima le señalo a Pablo y se comienza a emocionar. La novia de mi prima tiene una historia muy peculiar con Pablo, cuando le platiqué a ella y a mi prima sobre el chavo que me gustaba y le mostré su foto se emocionó y a la vez se entristeció de que fuera gay, ella estaba enamorada de Pablo en la secundaria, era su amor platónico.
La veo acercarse con otra de sus amigas a saludarme, la saludo y les presento a Pablo, mientras platican con él de la secundaria yo me apoyo en la barra a mandar un mensaje a Melisa.
*Yo se que ya estas dormida 
pero no vas a adivinar 
lo que me pasó, me topé a Pablo 
y ahorita estoy con él en la Clandestina*


— ¿A quién le mandas mensaje? — me dice Pablo al oído y siento un escalofrío en todo mi cuerpo.
— Solo checaba mis mensajes.
— ¿Me acompañas al baño?
— Sí claro, igual esta al fondo a la izquierda— le digo pensando que me ha preguntado que lo acompañe por que no conoce el lugar.
— ¿Vamos? — me dice y sonríe, vuelve otro escalofrío a pasar por toda mi espalda, entiendo lo que quiere decirme, asiento y le sonrío penosamente. — Me adelanto y me alcanzas en cinco.
Veo cómo empieza a caminar al baño y empiezo a contar hasta cien en dobles. Termino de contar y empiezo a caminar, volteo a ver a la novia de mi prima y hago un gesto de emoción y ella se emociona igual conmigo, recupero la compostura y me acerco a la puerta del baño. El baño tiene un mingitorio largo sin paredes, esta al descubierto y un lavabo, es como de dos metros por tres, es pequeño me quedo parado en seco sin saber si entrar o no, tal vez estoy malinterpretando las señales. La puerta esta entre abierta y veo a Pablo orinar y voltear a verme, hace un movimiento con su cabeza “Ven” leo sus labios. Me siento un poco intimidado y al entrar me pongo al otro extremo para orinar y me ladeo para que no se vea mi pene o algo. Siempre he batallado mucho para orinar en baños públicos, y con el güey que me gusta a lado mío no es novedad que me ponga más nervioso de lo acostumbrado. Cierro los ojos y me concentro para orinar, siento una vibra detrás de mí como si alguien me viera, y si, Pablo esta viéndome orinar fijamente y veo como intenta ver mi pene.
— Hazte para allá — me río y agito una mano para que se voltee. Suelta una carcajada y se voltea al lavabo a lavarse las manos. Sale del baño y por fin puedo respirar, me abotono el pantalón y me abrocho el cinturón, empiezo a lavarme las manos y entra de nuevo.


— ¿Puedo besarte? — me dice poniéndose frente a mí. Me siento un poco acorralado, excitado y a la vez incómodo pensando que nuestro primer beso pueda ser en un baño público.
— Si tu quieres, claro — se acerca para besarme.
— No, no puedo — dice y pone su cara en mi hombro, me abraza.
— No pasa nada, si no estas listo no pasa nada.
— ¿De verdad?
— Todo a su tiempo— le sonrió y le sobo un brazo, sale del baño y lo sigo detrás. Nos vamos acercando a la barra donde están sus amigos, tomo la cerveza y le doy un trago.
— ¿Vamos a mi casa? — dice Ismael. Mientras Carla atrás de él nos indica que “no” con la cabeza.
— No, yo creo lo mejor es ya irnos, yo mañana trabajo— dice Pablo ayudando a su amiga y voltea a verme.
— Si sí, ya estoy cansado yo igual. — digo automáticamente siguiéndole la corriente a Pablo.
— Bueno, entonces vámonos — dice Ismael desanimado. Pagamos la cuenta y nos encaminamos al estacionamiento, Carla me va contando que su ex le esta hablando y quiere verla. Pablo viene a un lado mío y vamos casi agarrados de la mano, sobando brazo con brazo, se siente una electricidad que quiere explotar. Llegamos a nuestros carros y nos quedamos parados.
— ¿Por donde vive tu ex Carla? — le digo al oido para que Ismael no escuche.
— Vive por casa de Pablo.
— Si quieres yo los llevo, digo no creo que para Ismael sea cómodo llevarte con tu ex.
— ¿En serio? Si puedes hacer eso te amaría.
— Claro ¿Por qué no? — le digo obviamente pensando en que tendría oportunidad de estar más tiempo con Pablo, platicar y llevarlo a su casa y tal vez terminar lo que no pudo pasar en el baño. Les comentamos a Pablo e Ismael y acceden a que los lleve, Ismael se sube a su auto y Pablo se acerca al mío.
— Vente en frente — le dice Carla y se sube atrás. Nos subimos Pablo y yo casi al mismo tiempo y enciendo el carro. Me siento nervioso de tenerlo otra vez cerca y me da un deseo cabrón de querer tomar su mano, de sentir que esto puede ser nuestro futuro, los dos yendo a beber con nuestros amigos y luego yendo a nuestra casa y dormir juntos. Mi cabeza se va de viaje por un instante y empieza a imaginar un sin fin de posibilidades.
— Entonces, ¿cómo se conocieron? — dice Carla y se pone entre nosotros dos para escuchar la historia.
— Pues nos conocemos por su hermana, ella era compañera mía de la escuela y trabajé con ella un tiempo, de ahí empezamos a conocernos.
— ¿Como te acuerdas de todo? — me pregunta Pablo poniéndome atención.
— Pues no me pasa muy seguido conocer a alguien como tú ¿si quieres que cuente bien la historia?
— Si.
— Nos conocimos por una app, cuando yo trabajaba con su hermana y de ahí platicamos por un tiempo, quedamos de vernos pero nunca nos vimos y ya, resumen.— Hace una cara como si yo estuviera mintiendo o como si estuviera sorprendido de que recordara eso.— ¿No te acuerdas de eso?
— No, pero al parecer tú sí, ¿que más sabes o recuerdas? — me dice y me hace sentir como un acosador, ya no tengo ganas de continuar pero veo sus ojos esperando respuesta.
— Pues tu segundo nombre es Daniel, eres virgo y tocas el piano.
— Wow— se hace hacía atrás y se queda callado — ahora si me siento totalmente como un acosador, tal vez nunca pasaron las cosas como tal o tal vez él no se acuerda. ¿Alguna vez han sentido como si algo muy importante o algo que no esperaban que pasará pasa pero luego sienten como si nunca hubiera pasado o se lo imaginaron? Así me sentía en este momento, como un loco que se imagina historias y de tanto imaginarlas se las cree pero nunca han pasado en la realidad.                            
Continuo manejando y me quedo callado, mientras Carla me da indicaciones de cómo llegar a la casa de su ex.
— Nos vemos, muchas gracias por traerme — dice Carla cerrando la puerta y acercándose a la ventana.
— No, de nada, mañana me cuentas que tal te va, bye.
— Adiós Carla , cuídate — le dice seco Pablo. Arranco el carro de nuevo y me encamino a la casa de Pablo.
— Si sabes dónde vivo ¿no? — No sé si responder para no verme tan acosador, solo asiento.
— ¿Entonces no te acuerdas de nada? — le digo un poco desanimado.
— Claro que me acuerdo, me acuerdo de todo, de tu casa en junio, de cuando nos conocimos, de todo me acuerdo.
— Entonces ¿por qué?
— No me gusta mucho hablar de mis cosas ¿sabes? Y la verdad hoy ha sido una noche que no esperaba que terminara así, Carla no tenía ningún derecho de hacer lo que hizo.
— Lo sé, si se pasó, pero estas bien e Ismael también, yo sé que no estuvo bien lo que hizo Carla pero no lo hizo en mala onda, lo hizo por quererte ayudar.
— No le tocaba decidir o actuar por mí, pero no quiero hablar ya de eso.
— Tranquilo, todo esta bien y todo va a estar bien— Entramos al callejón donde esta su casa, su casa esta en la esquina y me pide que siga avanzando, nos ponemos en un estacionamiento de un local y detengo el carro, lo apago y solo queda la música de Ariana Grande de fondo. Nos bajamos a orinar, él de su lado y yo del mío, nos subimos inmediatamente ya que se esta poniendo fresco afuera. Pablo inclina el asiento y yo solo volteo mi cuerpo hacia él, con el espacio entre nosotros de los asientos.
— ¿Cuándo supiste?
— Desde chico, la verdad en ese entonces no sabía que era gay o algo, simplemente sabía que era diferente y que me gustaban otras cosas. A los doce ya empezaba a sentir cosas por hombres y a los quince ya había salido totalmente del armario con todo el mundo.
— ¿Te fue difícil?
— Es complicado, pero todo depende de la gente que te rodea.
— ¿Pero cómo supiste que te gustaban los hombres y no las mujeres?
— Pues si tuve varias novias, pero al final no me llenaban y cuando estuve con un hombre pues la verdad me gusta la anatomía de un hombre más que la de la mujer.
— ¿En tu primera vez?
— Si aunque mi primera vez estuvo fatal,  fue a mis dieciochos y yo no sabía nada de la vida sexual más lo que veía en pornografía y no pasa tal cual, pero sí he tenido buenas experiencias y me encanta hacerlo con un hombre.
— Es que yo nunca, nunca he estado con un hombre, ni con una mujer tampoco, he tenido novias pero no sé, aveces pienso que soy asexual o bisexual.
— Pues puede pasar y no tiene nada de malo, siempre y cuando tu te sientas bien y te sientas seguro. No creo que tengas que presionarte ante eso, tu solo te vas a dar cuenta en algún momento que es lo que te llena en todo sentido, sexual, intelectual y amorosamente — Pablo está con los ojos cerrados y la cara al techo escuchándome, abre los ojos y se levanta para ponerse frente a frente.
— ¿Te puedo besar? — me pregunta tiernamente y me acerco a él.
— Sí, si puedes — se acerca más y nos estorba la palanca y el espacio entre los asientos. Nos acercamos lentamente y pongo una mano en su mejilla, él pone la suya en mi cuello y se acerca lentamente. Comienzo a sentir sus labios contra los míos y se quita. Abro los ojos y me sorprende que se haya quitado pero no me molesta, entiendo que tal vez este nervioso, no creo yo ser su primer beso pero sé que tal vez esto de besarse con hombres no lo hace a menudo. Me empiezo a hacer para atrás para sentarme de nuevo en el asiento y de la nada se acerca, me toma del cuello y comienza a besarme, suave pero a la vez intenso, como si hubiera deseado este beso desde hace mucho tiempo. Comienzo a tocar su pelo y tomarlo por la cabeza para besarlo más, es un beso cálido y bien sincronizado, siento cómo la electricidad por fin choca por todo mi cuerpo y me conecta con sus labios y su deseo. Pone una mano en mi pecho y la va bajando hasta llegar al final de la camisa, mete la mano por debajo de la camisa y sube a mi pecho pero por dentro, seguimos besándonos y yo me siento en el paraíso, se detiene y se separa de mí.
— No mames — dice en un tono de felicidad y se vuelve a recostar en el asiento con una sonrisa. Me extiende la mano para tomarla y la tomo, me acerca a él y me acuesto en su pecho. Nos quedamos dormidos como por quince minutos y me despierto de lo torcido que estoy, salgo y vuelvo a orinar y cuando regreso Pablo esta con los ojos abiertos.
— ¿Por qué yo? — me dice serio.
— ¿Por qué tú que? — le contesto confundido.
— ¿Por qué te gusto yo?
— ¿Y quién dijo que me gustaras? — le digo mientras le sonrío coquetamente.—Es broma, pues estas lindo, guapo, me gusta platicar contigo, me gusta tu forma de ser, eres un chavo bien, con metas y divertido. ¿Yo te gusto?
— Sí, me gustas mucho.
— Sabes que cuentas conmigo ¿verdad? Yo sé que no nos conocemos lo suficiente pero si llegas a necesitar algo, un consejo o solo que te escuchen me puedes hablar, sin compromisos.
— Muchas gracias.
— De verdad, yo siempre quise tener a alguien que me pudiera aconsejar y probablemente yo no sea el mejor aconsejando pero haré mi mayor esfuerzo por apoyarte y si necesitas experimentar también aquí estoy— le digo riendo y me da un golpecito en el brazo. Se levanta y vuelve a besarme de sorpresa, es un beso lindo como de gratitud.
— Ya tengo que meterme — me dice al terminar nuestro beso.
— Si esta bien, deja te acerco a la puerta. Enciendo el carro y se vuelve a acostar en el asiento, me acerco a la puerta principal de su casa y detengo el carro.
— ¡Listo!
— Como me gustas de verdad — se acerca a mí y me abraza, pone su cabeza en mí pecho y yo muevo mi cuerpo hacia atrás para recargarme en el asiento. Comienzo a rodear mi brazo en sus hombros y con la mano le empiezo a sobar el pelo, pongo mi boca en su frente y lo abrazo, él me abraza la cintura. Volvemos a quedarnos dormidos como por veinte minutos, se despierta y nos separamos.
— ¿Prometes que me vas a recordar ahora sí? — le digo sonriéndole y mostrándole mi dedo meñique.
— Lo prometo, no se me olvida Emiliano — toma mi dedo con el suyo, como promesa de niños. Se acerca y me da un beso, se despide y baja del auto, veo cómo abre la puerta de su casa y voltea a verme de nuevo antes de entrar, alza su mano y se despide. Enciendo el carro y me voy a mi casa, voy fascinado durante todo el camino, sin creer lo que acaba de pasar. No sé si les ha pasado que sienten que van soñando despiertos, así me sentía pero no era un sueño de verdad lo había besado y había estado con él.


*Ya llegué a mi casa, soy 
Emiliano González jajaja,
Espero te acuerdes*
* Hahahaha que burro, 
si me acuerdo  :)
que bueno que ya llegaste
me la pase muy bien, descansa.
*Tu igual descansa,
te mando un beso, 
buenas noches*
*VISTO*


















Capítulo 6: ATARAXIA:


Disposición anímica que lleva a la persona a alejarse de las perturbaciones para alcanzar la felicidad.


11 meses y 15 días antes. Diciembre 2019
Estoy subiendo al avión camino a Guadalajara para pasar las fiestas decembrinas con mi familia, desde hace dos años cada diciembre nos vamos de viaje mi familia materna para cambiar un poco lo acostumbrado en estos tiempos. Esta ocasión viajamos a Guadalajara, ya que tenemos familia lejana allá y de ahí nos pasaremos a Sayulita y San Panchito, unos pueblitos super bonitos con unas playas increíbles.
Nuestra familia de allá, tíos y primos de mi mamá planearon una cena para estar toda la familia, y yo estaba listo para ver a una de mis mejores amigas, Laura, que se había mudado allá desde hace tiempo, me voy a quedar a dormir con ella Jueves y Viernes, y ya el sábado es la fiesta de mis familiares y me voy a quedar con mi mamá y su novio para al día siguiente viajar a San Pancho, donde rentamos una casita para estar con toda mi familia de Juárez.
Estoy muy emocionado de ver a Laura, hace varios meses que no la veo y verla siempre es un verdadero placer. Laura y yo nos parecemos mucho en ciertos pensamientos y modismos de ahí empezó nuestra amistad. La conocí bailando en una academia de baile, los dos íbamos entrando y sin más congeniamos. De ahí recuerdo que nos quedábamos después de clases platicando en el estacionamiento de chicos, de la escuela y de muchas cosas más, es una amistad muy pura y siempre nos da gusto vernos, nunca hemos peleado y en su momento nos la pasábamos muy bien en bares y fiestas.  Ahora después de casi ocho años de amistad, estamos mejor que nunca y siempre que se me da la oportunidad de viajar a Guadalajara me quedo con ella y nos la pasamos increíble.
Aterrizamos en Guadalajara e inmediatamente al tocar suelo jalisciense enciendo mi celular y pido un Uber para irme a casa de Laura. Me despido de mi familia y me dirijo al Uber para empezar el viaje.
* Ya estoy afuera *
*    Super, ahí te abro *




Suena el timbre de la puerta y se abre la reja, entro y subiendo las escaleras veo a Laura parada en la puerta de su casa esperándome. La abrazo fuertemente y me ayuda a acomodar mi maleta y mis cosas en el sillón.
— ¿Quieres ir a cenar? — me dice en cuanto terminamos de acomodar mis aposentos.
— Claro, muero de hambre — le digo totalmente hambriento.
— Hay un lugar aquí cerca de cerveza artesanal y alitas.
— Suena muy bien— le digo y nos encaminamos a salir, caminamos unas cuatro cuadras y veo un lugar con gente bebiendo de torres de cerveza y a otras con su tarro, identifico inmediatamente que estamos en el lugar correcto.
Entramos y nos dan una mesa en la terraza. Algo que me encanta de Guadalajara sin duda alguna es su clima, aunque sea invierno no hace frio, siempre esta templado y puedes andar vestido ligero, y en el verano igual no hace calor entonces puedes andar relajado a comparación de Juarez que hace un calor infernal.
A Laura y a mí nos encanta ponernos filosóficos siempre que nos vemos, hablar del amor, del futuro, de nuestros planes, del hubiera, del pasado y ver que tanto hemos avanzado como personas. Obviamente le cuento todo, y vuelvo a contarle lo de Pablo por que ella no sabia de su existencia.
— Entonces ¿va en serio? — me pregunta cuándo termino de contarle.
— Pues no podría llamarlo serio si no me contesta los mensajes — le digo desanimado.
— Pero bueno es un avance que ya se haya abierto a decirte cosas y a besarte. Podemos decir que sí le gustas, eso es más que evidente.
— Sí y la neta estoy brincando en un pie pero pues no sabemos realmente que este pasando por su mente, le he dado su espacio esta semana pero no sé, pienso que tal vez solo fui como su desliz de la noche y ya.
—  Pero dijo que le gustabas y él era el que estaba encima de ti.
— Pues sí, pero suficiente sobre mi ¿que ha pasado en tu vida? — le pregunto tratando de cambiar el tema por que la verdad no he querido pensar en Pablo, ni el hecho de que no se ha aparecido en mis mensajes, ni me ha llamado ni nada. Quisiera no sentirme mal por que la ultima vez la pase muy bien con él y prefiero pensar en lo bonito que en lo malo pero si me entristece que tal vez solo fue esa noche especial y ya no volverá a pasar nada nuevo.
— Terminé con mi novio, Alvaro, ya había muchos problemas de autoridad y autoestima de las dos partes y ya era demasiado.
— No mames, hubieras empezado por eso, yo contándote mis pendejadas y tú con problemas de verdad.
— ¡Ay no! Para nada, me gusta escucharte y me distrae de mi vida, la verdad últimamente me he sentido muy sola, llevo ya aquí casi cuatro años y no me he acoplado a la vida de aquí,apenas llevo un año con el trabajo, llevaba dos años con Alvaro y antes de el con Carlos y no me había permitido estar sola y ahora que lo estoy no se que hacer— veo como comienzan a salirle lagrimas y le sobo el brazo.
— Pero no estas sola, no veas la soledad como algo negativo, velo como tiempo de reflexión, necesitas este tiempo para ti y para mejorarte emocionalmente para lo que sigue, haz amigos, de verdad no puedo creer que no tengas amigos de verdad aquí si eres de las mejores personas que conozco y eres una persona neutral que le puede caer bien a cualquier persona.
— No me he dado la oportunidad de conocer a nadie, mis roomates no están y cuando están cada quién se encierra en su recámara y en el trabajo voy hago lo que tengo que hacer y me regreso para acá.
— Es que es eso también, no te das chance de conocer gente ¿por qué no entras al gimnasio o a bailar?
— Sí lo he pensado pero con todo lo de Alvaro y el no tener carro en la ciudad.
— Eso es pretexto, Alvaro ya no esta en tu vida, así que el tiempo que le dabas a él ahora te lo puedes dar a ti y la otra puedes buscar una academia o un gimnasio aquí cerca en el que te puedas ir caminando o puedas irte en Uber y no te salga caro.
— No lo había pensando así, estoy saturada en mi soledad.
— Te entiendo completamente, recuerdas cuando estaba en la Ciudad de México y platicábamos y me sentía igual, como encerrado en mi soledad y no salía más que a mis ensayos y no quería congeniar y ya me quería regresar a Juárez, lo único que me hizo continuar era distraerme , darme cariño y amor propio. La otra es que sabes que siempre puedes regresarte a tu casa con tu familia, pero no me gustaría a mi parecer que te regresaras sin luchar por hacerte una vida aquí.
— Sí he pensado en regresarme honestamente, pero igual pienso como tú, no he dado mi máximo como para estar satisfecha y decir : Ya intenté todo ahora si me regreso.
— Te has dejado mal viajar y te haz encerrado en no dejar funcionar Guadalajara en tu vida.
— Tienes razón, con Alvaro no salía, me la pasaba encerrada, ni al cine o sea de verdad cuando vienes son de las pocas veces que salgo al año, por eso me gusta que vengas.
— Y con gusto vendré cada que pueda pero no me necesitas a mi tampoco para ir al cine o ir a comer a algún lado nuevo, leer , ir a clase de algo que te guste, tienes que empezar a ser autosuficiente, y no te diré que es algo fácil de lograr por que yo llevo casi tres años intentandolo y aún así no lo he logrado ser del todo, pero por al menos este año ya leí cinco libros y aprendí a ir solo al cine sin que me diera pena.
— Algo es algo — me sonríe y suelta una carcajada.
— Algo es algo— repito y me río con ella.
— Salud— damos un sorbo de nuestra cerveza. Nuestra noche sigue igual de tranquila y relajante, es uno de las características de Laura, lo relajada que es y su tranquilidad aunqueaveces su vida sea un drama. Nunca la he visto salirse de su estado tranquilo, gritar o pelear, pero aún así sé que tiene su carácter fuerte.
— Oye, no te había dicho por que no quería que desertaras del plan pero hoy tengo la posada del trabajo y vamos a ir — me dice sonriendo con todos los dientes y ojitos de perro a medio morir.
— Pues ya que puedo decir, esta bien vamos.
— Prometo que se va a poner increíble, y así conoces a los pocos amigos que tengo en el trabajo— pedimos la cuenta y nos vamos a su departamento a arreglar para la noche. Planeo irme vestido normal, no es como que vaya a conocer el amor de mi vida, ni que quiera conocerlo. Laura se pone guapísima, saca una botella de tequila y pide el Uber para irnos al lugar donde será la posada. Llegamos y hay alrededor de cincuenta personas en el lugar, nos acercamos a una mesa en medio del salón y Laura empieza a presentarme a sus amigos y a personas con las que trabaja. La verdad la noche va muy bien hemos estado platicando, me siento un poco incómodo por que no conozco a nadie y los amigos de Laura son buena onda pero aún así no me siento como en mi ámbito, el único que mas o menos me cae bien es Daniel, me recuerda mucho a Nacho, de hecho me dijo que si quería venirme a vivir a Guadalajara que él con gusto me encontraba trabajo y casa, lo pensaré.
— Entonces que ¿vamos al Américas?— dice Beto, uno de los amigos de Laura que ya está entrado en calor y listo para seguir la fiesta después de que termine su posada.
— Jamás he ido y siempre he querido ir — les digo y al momento de salir las palabras de mi boca todos abren sus ojos y se quedan boca abiertos.
— Has venido más de diez veces y ¿ nunca has ido al Américas? Tenemos que ir — dice Daniel.
— ¡TENEMOS UN VIRGEN!— grita Mariana, otra de las amigas de Laura. Empiezan a planear cómo irse al bar y cómo nos vamos a repartir en los carros, yo solo escucho calles que jamás había escuchado en mi vida y asiento con la cabeza.
— Oye, ¿podemos hablar? — me toma del brazo Laura y me acerca. — Viene Alvaro en camino, necesito platicar con él.
— No puede ser — inmediatamente pongo los ojos en blanco.
— Ya sé, ya sé, pero en verdad necesito hablar con él — me toma de las manos y me sonríe tiernamente.
— Esta bien… ¡yo me voy con Daniel! — grito al grupo planeador de la fiesta y Daniel se acerca y me abraza por el hombro.
— Gracias — me dice Laura bajito y se aleja.
Nos subimos al auto de Daniel, Beto, Mariana y yo. Llegamos como en veinte minutos al lugar y nos metemos por un tipo garaje y entramos al bar. Se ve como una bodega con una barra, nada del otro mundo, veo unos cuantos grupos de gente y empiezo a buscar chavos que me llamen la atención. Pedimos una cerveza y nos metemos a un pasillo donde hay espejos y luces rojas. Seguimos caminando y entramos a otro cuarto donde todo es de color rojo, hay un DJ y dos barras. Honestamente la música electrónica nunca ha sido lo mío, en segundos me aburre, pero por encajar estoy tan emocionado como si estuviera escuchando a Dua Lipa. Duro una media hora bailando y llevándome bien con los amigos de Laura, empiezo a sentir mucho calor y decido salir a la otra parte del bar donde esta la entrada. Me pido otra cerveza y me pongo a checar mi celular.
* Güey, no vas a
creer a quien me topé*


Es un mensaje de nacho y 
anexada esta una foto de él con Pablo.


* No mames, no le vayas 
a decir nada cabrón, por favor*
*  No te apures,
ya te lo estoy trabajando *
 
*No, ¡Nacho no le digas nada! *
Me deja en visto y ya no vuelve a comentarme en un rato, decidimos Mariana y yo irnos y me invita a su departamento que esta a cuatro cuadras del lugar, nos vamos caminando y en cuanto llegamos me tiende unas cobijas en el sillón y me acuesto cansado. Vuelvo a leer los mensajes y la foto que me mando Nacho, sonrío tontamente al ver la cara de Pablo y me quedo dormido abrazado al celular.
— ¿Bueno? — me despierto de un brinco en cuanto suena mi celular.
— ¿Qué onda, dónde estas? — me dice Laura del otro lado.
— En casa de Mariana, ya voy de salida.
— ¿Te la pasaste bien ?
— Muy bien la verdad, lo bueno es que no quería salir.
— Lo bueno es que no, te espero aquí en la casa para ver que vamos a hacer hoy.
— Ahí nos vemos.
Me sirvo un vaso de agua antes de salir de la casa de Mariana por que traigo los labios secos de tanto beber anoche. Le dejo una notita en la barra agradeciéndole recibirme en su casa y me salgo como si me hubiera quedado a tener sexo con un desconocido. Salgo del edificio, el clima esta muy rico, decido caminar unas cuadras y luego pedir el Uber en cuanto me canse, me pongo mis audífonos y pongo mi playlist de baladas.
En la ciudad de México acostumbraba hacer esto y me encantaba. Caminar por las calles para llegar al metro o al metrobús o hasta para ir al cine me iba caminando con mis audífonos puestos, cantando y bailando cada una de las canciones que iban saliendo sin que me importara quién me viera o escuchara. Lo mismo estoy haciendo ahorita aquí en Guadalajara donde el clima es mucho mejor y la vista incluye arboles entre edificios, solo así se conoce una ciudad, caminándola. Llego a una calle que atraviesa con una avenida principal y decido pedir el Uber, termino de pedirlo y respiro profundamente, me siento pleno, me encanta viajar y conocer y eso me hace sentirme pleno. Me acerco a la esquina a donde se supone llegara mi Uber y saco el celular para ver dónde viene, en cuanto saco el celular siento como se acerca una motocicleta y el piloto me arrebata el celular de las manos y se va. Pienso que es una broma y me rio nerviosamente y en un microsegundo reacciono y veo que la motocicleta se esta llevando mi celular, comienzo a correr como loco, como si me hubieran quitado a mi bebe o algo, obviamente no lo alcanzo y vuelvo a reaccionar sin poder respirar. Regreso inmediatamente a dónde me iba a recoger mi Uber y ahí esta parado esperándome.
— Emiliano — me dice el chofer.
— Sí , soy yo — le digo falto de aire.
— ¿Todo bien ? — me dice mientras me subo al auto.
— No, me acaban de robar mi celular.
— ¿En una moto? — me pregunta y levanto una ceja. — Así es como lo hacen siempre por esta zona, ¿no sabias?


— No, no sabía, estoy de visita.


— Pues que mala onda amigo, ¿te puedo ayudar en algo?.
— No, solo con qué me lleves a la dirección puesta en la aplicación.
Me siento enojado y a la vez siento una impotencia de no poder haber hecho nada, me robaron el celular en mi cara y no pude hacer nada. Sé que es algo material y no es tanto el hecho del celular pero me quede sin comunicación, y no regreso a Juárez dentro de diez días, no tendré comunicación, no sabré si Pablo me habla ni nada. En eso se ilumina mi pensamiento, es mejor, me hubiera gustado que no me robaran mi celular pero si no tengo celular, no tengo como comunicarme con él y fastidiarlo o algo, al igual no voy a poder ver que hace o a dónde sale, es algo bueno supongo. Llego al departamento y le cuento a Laura todo lo que me paso, a lo cual responde igual que el chofer del Uber, que esto siempre pasa. Me comunico con mi mama para comentarle lo sucedido y comentarle el plan. Quedamos en que me estaré comunicando del celular de Laura y que en la tarde pasará mi hermano por mí, rentaron auto para irnos a la playa y no irnos en camión.
Laura me invita a comer algo en uno de mis cafés favoritos “Peligro al fondo” es un lugar muy tranquilo y lindo, es un patio colonial chico y al fondo está el café con unas mesas y una barra para ordenar, las paredes blancas con enredaderas y muchas plantas por todos lado, este lugar de hecho lo conocí por ella hace unos tres viajes atrás. 

— Volví con Alvaro — me dice sin preámbulo y me toma por sorpresa.

— No puedo decir que no lo esperaba pero aún así me sorprende tu decisión después de lo que platicamos.
— Lo sé y sé que estas molesto, pero entiéndeme.
—Para nada estoy molesto, es tu decisión y si tu crees que es lo correcto, lo respeto. Pero no te entiendo, honestamente.
— Tu sabes como es estar solo en otra ciudad.
— Si entiendo lo solitario que puedes llegar a sentirte pero no por eso vas a estar con alguien que no te llena totalmente.
— Pues no pero me llevo bien con él.
— ¿Lo amas? — se produce un silencio y la miro fijamente con una ceja levantada.
— Le tengo cariño.
— No creo que sea suficiente pero te digo es tu decisión, solo no permitas que te haga daño.
— No lo haré.
— Y sabes que hay muchísimos más hombres en el mundo, no te encierres en uno solo como si no fueras a encontrar a alguien más en la vida.
— Lo mismo digo, lo mismo digo.

Terminamos de desayunar y regresamos al departamento para arreglar mis cosas, acomodo todo y a la media hora escucho pitar a mi hermano fuera del edificio. Me despido de Laura y la abrazo fuertemente.

— Nos vemos en Juárez — me dice y me da un beso en la mejilla.
— Nos vemos en diez días — la abrazo fuertemente.
Desde antes de hacer el viaje ya había decido irme con mi hermano y tomar la carretera con él y su familia, no los veo en mucho tiempo y quiero aprovechar todo el tiempo que pueda para estar con mis sobrinos. Yo soy de los que en cuanto se suben a un carro de copiloto se queda dormido, soy malísimo para eso de ser copiloto y mas si ando crudo y cansado. Eso pasa, inmediatamente en cuanto empezamos a salir de la ciudad me quedo dormido al igual que mis sobrinos.
— Te desvelaste anoche — me dice mi hermano en cuanto abro los ojos.
— Sí, bebí bastante— le digo riendo.
— Me imagino cabrón, pero tienes que ser un mejor copiloto si no el que se va a quedar dormido soy yo.
— ¡Ya sé! Mmhm ¿que canción quieres que te cante para animarte?
— ¡Ninguna! No tengo tanto sueño como para que quieras despertarme con tus aullidos — suelta una carcajada.
 
— ¡Grosero! — le dice mi cuñada.
— Déjalo, ahorita que se le antoje que le cante, no le voy a cantar — Pongo un playlist noventero con canciones de pop y rock en español. Y así nos vamos durante todo el viaje escuchando música, yo jugando con mis sobrinos un poco, nos paramos unas cuantas veces a comprar cosas para comer y beber, unos cuantos gritos y lloriqueos de mi sobrina y ya estábamos a nada de llegar a San Pancho.
Llegamos a comprar mandado a una tienda antes de entrar al pueblo y de ahí comenzamos a entrar y explorar. Es la segunda vez que vengo a San Pancho y estas dos veces me he sentido en mi lugar desde que entro por la calle principal. Buscamos el departamento en donde nos vamos a quedar todos y al llegar bajamos todas nuestras cosas. Comenzamos a escoger nuestras recámaras, son como unos mini departamentos como bungalós con su baño propio, cocineta y refrigerador. En medio de los departamentos hay una alberca, mesas y sillas para estarnos ahí afuera. Terminamos de acomodarnos e inmediatamente nos cambiamos para ir un rato a la playa.
Los días pasan y yo me siento pleno, cierto no he sabido de Pablo y sigo ilusionado con que lo haga pero el pasar tiempo de calidad con toda mi familia y en especial con mi hermano que no veo mucho, me ha dado una paz inmensa. Aparte de todo, el estar en el mar es el mejor regalo que puedes recibir del mundo. Hace un año y medio en mi total depresión, que me dio por no querer aceptar la realidad que vivía, lo primero que hice fue ir a la playa , relajarme y sentir el contacto con la naturaleza. Es uno de los mejores consejos que te puedo dar, si quieres sentirte en un lugar seguro, relajarte y dejarte llevar no esperes en ir a la playa, llegas a darte cuenta que la vida y tus posibilidades son infinitas, por lo menos eso me pasa a mi, veo la plenitud del mar, lo grande que es, todo lo que nos perdemos del mundo entero por estar tristes o por encasillarnos en un problema que no nos damos cuenta que hay mucho más en el mundo. 
Y así es exactamente lo bien que me siento ahora, aparte de que tengo con quien compartir este momento, pero trato de no pensar en nada más que en el hoy y con eso de que me robaron el celular puedo estar mas pendiente de mis alrededores y de disfrutar.                            
Conocemos playas cercanas a San Pancho, tomamos unos tours para ver ballenas e ir a islas cercanas también y así nos la pasamos los dos primeros días.  Entre que pasan las dos primeras noches, descubro a uno de mis primos saliendo en la madrugada misteriosamente a la playa, la segunda noche lo sigo.
— ¿Todo bien? — le digo y brinca de un susto, se le cae un encendedor. — ¡Ahh! perdón.
— Todo bien primo, ¿quieres un poco? — me ofrece marihuana y acepto a fumar un poco, nos sentamos en la arena en plena madrugada. Solo se escuchan las olas golpear la arena, huele como si quisiera llover y se ve enorme la luna. Empiezo a sentir los efectos poco a poco y me acuesto a sentir la arena.
— ¿Te has dado cuenta de como se acomodan las cosas? — le comento a mi primo, pone la mano en su cien, recarga su cuerpo en un codo, levanta una ceja y pone toda la atención a lo que voy a decir.
— Sí, por ejemplo nos fuimos de Juárez, por lo menos para mí fue un respiro pero no me fue como quería.
— Te entiendo totalmente.
— Pero luego, por equis o por ye, tomo la decisión de regresarme, y no es como que me estuviera yendo mal, tenía buenas personas a mi lado y aún las tengo. Pero él recibir tantos “no” en la vida afecta.
— No dinero, no comida, no entretenimiento, no trabajos— contesta inmediatamente.
— Exacto, te vas por que crees que vas a tener una mejor vida y vas a lograr lo que siempre has esperado lograr. Te arriesgas por que crees que la vida te va a dar lo que siempre has querido.
— Pero te da pura verga.
— Exacto, no lo pudiste decir mejor. Te da pura verga, y al mismo tiempo te da esperanza.
— ¿En que sentido?
— En el sentido de que después de cada golpe te vuelves a levantar. Cada día es una nueva oportunidad de comenzar de nuevo, de seguir luchando, de sacudirte la tierra y comenzar a caminar por un nuevo camino o por el mismo camino pero con una mejor perspectiva de donde estas pisando — se queda pensante mi primo y todo se vuelve un silencio. Respiro profundamente mientras entra todo el olor de la playa.
— Se que no soy muy de palabras pero creo que nunca te he agradecido — interrumpe el silencio mi primo, se sienta y cruza sus piernas frente a mi, hago lo mismo.
— Sabes que puedes decirme cualquier cosa — le contesto sonriente.
— Si, desde chicos hemos sido como hermanos, compartimos todo, tu te la pasabas en mi casa, yo en la tuya y siempre tenías una sonrisa como la que traes ahorita, que sé es honesta siempre que te veo. Hemos igual pasado cada uno por problemas emocionales, tu siempre los hablabas y yo siempre los callaba por que era lo que me enseñaban en casa, pero llegaba a tu casa y me inspirabas a hablar, a decir más de lo que puedo, siempre sonriente, siempre hablador, siempre honesto. ¿Sabes mi familia no es perfecta? — me dice y le sale una lagrima.
— La de nadie — le digo sobándole un brazo.
— Tienes razón, pero aveces no vemos eso, vemos que unos tienen más que otros y creemos que ya por eso estamos bien y lo entendí cuando tu papá se separó de tu mamá y tu seguías sonriente aún sabiendo que tu casa estaba mal, siempre tenías un abrazo.
—  No todo era de color de rosa.
— No, no lo es y sé como llorabas y como te dolía todo lo que pasaba pero luego veía como sonreías al mundo, seguías ayudando y protegiéndonos, por que si algo te caracteriza es que siempre quieres proteger a los demás, y siento que eso te daba paz, pero yo nunca supe agradecerte por esa seguridad que siempre demuestras. Y tienes razón la vida continua y debes de continuar con ella.
—Pues es que no queda de otra primo. Y de verdad no tienes que agradecerme nada por qué son cosas que me gusta hacer sin recibir algún agradecimiento o recompensa, como dices me gusta estar ahí para los demás.
— Y lo estuviste, cuando no quería llegar a mi casa, cuando mis papás se separaron, cuando me pegó mi papá por estar alcoholizado, tu no te dabas cuenta pero me ayudaba el solo verte sonreír, hasta ahora que estoy fuera de la ciudad, ver tus historias de Instagram y como continuas después de tanto, eres un ejemplo.
— Me haces sentir viejo, pero acepto tus hermosas palabras— soltamos un carcajada fuertísima o eso parece.
— Te quiero mucho primo y te extraño.
— ¿Te das cuenta de como se acomodan las cosas? Este momento que tenía que existir y estaba preparado a ser en este preciso momento.
— Ya estas bien viajado— soltamos otra carcajada y nos acostamos de nuevo en la arena. Nos quedamos dormidos por unas horas, despierto con un poco de sol en la cara y despierto a mi primo. Nos regresamos a la casa de renta y cada quién se va a su recámara a dormir un rato más antes de salir a Puerto Vallarta a pasar el día.
Ya todos estamos listos para salir a Puerto Vallarta a pasar la tarde, si , se nos hizo tarde, somos treinta es normal que los planes no salgan como siempre queremos. Llegamos, damos un paseo por la bahía, nos acercamos al malecón y comenzamos a caminar mientras esta atardeciendo. Nos separamos en dos partes: los primos que queremos fiesta y los adultos con los pequeños se encaminan al Sr. Frogs. Mis primos y yo empezamos a caminar hasta terminar el malecón y regresamos viendo cómo va oscureciendo y viendo que bares y antros se ven buenos para entrar un rato después de cenar. Vuelvo a darle una fumada y después de unos minutos me siento mareado, creo que este me pego mucho más que el de ayer.
Cenamos con nuestros papás, empezamos a pedir tragos y a cantar a todo pulmón las canciones, después de unas dos horas, nos decidimos ir a los antros, ya que esta más oscuro y es horario más apropiado para empezar a hacer desmadre. Nos acercamos a La Vaquita, es el lugar más lleno en el momento, nos sentamos pedimos una cubeta y unos tragos de tequila para cada uno de nosotros. Así empezamos la noche y de ahí no baja para nada el nivel.
Terminamos en un antro, “Zoo Bar”, solo por que empieza mi canción favorita de Danna Paola los hago entrar. Nos dan una mesa como reyes del antro, no hay tanta gente, y nos regalan tragos. Pedimos más cubetas y mas tragos. Después de un rato de la nada comienzo a ver a mis primos los solteros bailando con unas chavas que estaban en una mesa, mi primo el que no esta soltero y mi hermana están sentados conmigo en la mesa mientras nos reímos de mis primos por como bailan.
— Hola soy Cintia ¿Te gustaría bailar? — se me acerca una chava a decirme. La verdad si fuera heterosexual esta chica no sería nada mi tipo, uñas postizas, extensiones de pelo de un color distinto a su raíz, un cuerpo nada ejercitado, y trae puesto un vestido tan pequeño que siento que en cualquier momento se le verá la vagina.
— Hola Cintia, soy Emiliano, la verdad no estoy interesado gracias — en eso cambian la música y empieza un reggeaton del viejito.
— No te apures no tienes que bailar con que estes ahí sentado, yo puedo hacer todo el trabajo—  se acerca Cintia y se voltea dándome la espalda y obviamente las nalgas. Comienzo a ver cómo empieza a bailarme eróticamente.
— ¿Qué pedo ? — escucho gritar a mi hermana cuando ve a la chava perrearme.
— Güey no sé que pedo, no sé como quitármela de encima — mi primo y mi hermana están riendo a carcajadas, comienzan a aplaudir y gritar para “animarla”.
— Qué buen pegue tienes cabrón— me dice mi primo al oido y se suelta riendo. De la nada veo como se acerca un poco más la chava a mí y quiere sentarse arriba de mi, solo la detengo de la espalda con las dos manos y comienzo a bailar. Veo como de la nada su vestido va subiendo poco a poco y así sin más comienzo a ver su tanga roja destellar.  Me levanto de un jalón y me quito.
— Perdón es que soy gay y se me hace muy incómodo esto — se ríe.
— ¡Sabía! — veo cómo se aleja a su mesa y trae de la mano a un amigo suyo — ¡Bailen!
— Hola — me dice y comienza a acercarse a mí, me toma de la cintura y me acerca a su cuerpo. Me siento incómodo inmediatamente, mientras trata de besarme. Me alejo de golpe, le sonrío y le señalo mi dedo anular en señal de casado. Me volteo, me regreso a sentarme con mi primo y mi hermana, mientras el chavo se queda ahí enojado.
— ¿Qué pasó? — me dice mi primo y mi hermana acerca su cara para escuchar.
— Nada, el güey estaba muy encimoso, me quería besar.
— Pero es gay y tú también — me dice mi primo sorprendido.
— Pues sí pero eso no quiere decir que me voy a besuquear con cualquiera o con alguien que no me guste. Los gays también tenemos gustos y preferencias, ¿ustedes no o qué?
— Si claro, no nos metemos con cualquiera, pero pensé que por ser gay…
— Tenemos gustos y filtros primito.
— Esta bien, esta bien, es bueno aprender algo nuevo— me dice y me da una palmada en el hombro. Nos salimos del antro como a la una de la mañana por qué aún tenemos que agarrar carretera y llegar a San Pancho. Me siento super borracho y pacheco que lo primero que hago al subir al auto es quedarme dormido. Maneja mi hermana y mi primo casado, que fueron los que no bebieron, todos los demás nos quedamos dormidos hasta llegar a la casa de renta.
Así sin más paso una semana increíble con mi familia, después de San Pancho nos quedamos dos días más en Guadalajara para disfrutar a mis sobrinos , hermano y cuñada pero en sí no pasa nada del otro mundo. Regresamos a Ciudad Juárez y hasta ese momento en el que llego a mi casa vuelvo a pensar en todo lo que paso antes del viaje, todo continua igual que antes, no mensajes ni luces de Pablo.
A la espera de empezar a trabajar de nuevo ya que queda todavía una semana de vacaciones decido repetir una de mis series favoritas de toda la vida, Will & Grace. Esta serie la veía desde chico sin siquiera saber qué era “un gay” o que yo era uno. La serie es muy buena y trata de Will un abogado gay que batalla para encontrar el amor y vive con su mejor amiga, una historia muy cercana a mí. Siempre me he identificado con Will, siempre busca ese hombre perfecto, muy detallado a lo que él quiere y no más, y por eso dura soltero un buen. Siempre había pensado que no se podía deshacerse o desaparecer un hombre de tu vida tan fácil como lo hacía ver la serie, le daban a Will un pretendiente y solo duraba uno o dos capítulos y a la chingada, se quedaba solo meses y luego de nuevo otro pretendiente y duraba otra vez solo dos o tres capítulos. Estos últimos dos años que llevo soltero me siento así, entran y salen, hablamos, congeniamos como por dos días y luego ya nada. Me siento en una comedia en la que mi vida amorosa es un desastre y la vida se ríe de mis desgracias.
*Te has dado cuenta de como sigo 
en el mismo puto lugar que hace dos
años y medio *
*¿De qué hablas Emiliano? 
¿Todo bien? *
* Si Meli, todo bien, 
estaba viendo una serie y no sé *
 
* ¿No sabes qué?*
*Pues que hay gente que nació para eso
para enamorarse y estar con alguien toda
su vida  y otros como yo, que no*
* ¿De dónde viene esto?
deja de ver esa serie que
solo te deprime*
*Lo peor es que es una comedia*
*Comedia o no, no pienses eso
obviamente vas a encontrar el
el amor, todo a su tiempo*
*Me caga el tiempo, lo odio
y odio a los hombres *
*Jajajaja, esta bien odia pero solo
poquito no te estanques y enfócate
en lo que si tienes*
*Blah, blah , blah, blah *
* Te quiero hermano*
* Yo también, buenas noches*
En veces me llegan estos pensamientos, tal cual le escribí a Melisa es tal cual me viene a la cabeza, es lo bueno de tener una persona como Melisa a mi lado, puedo hablar sin filtros y puedo decir todo honestamente sin ser juzgado. Estos pensamientos de los que hablo son extraños, cuando los razono siento que viven conmigo todos los días y todas las horas pero los reprimo para no pensarlos, y sin más un día o una hora o un minuto me descuido y brotan como agua saliendo de la regadera.
A veces siento que efectivamente hay personas que no nacen para amar, que solo nacen para vivir y lograr ciertas cosas pero el amor no es parte de su vida o su camino. Siento que yo soy una de estas personas, siempre me dicen que debo dejar de pensar en eso y dejar que el tiempo me traiga a alguien pero no puedo, no puedo dejar de pensar en esta situación , en el príncipe azul o en enamorarme, por consecuente nunca va a llegar por que nunca dejo de pensar. He conocido historias de personas ya grandes que viven con sus perros o gatos, fuera de broma, que terminan solos, algunos con muchas cosas logradas, mucho dinero, casa, auto y todo lo que te puede comprar el dinero pero sin amor, sin hijos, sin casarse, sin un romance eterno y me da pavor. Tengo pavor de no encontrar a nadie, de pasar el resto de mis días solo, sé que no es necesario el encontrar a alguien o que no es fundamental en la vida, pero estaría bien tener esa oportunidad de amar y ser amado como Dios manda.
Veo a mis amigos, a personas cercana, a familiares, incluso a mi mamá y papá que tienen una vida amorosa después de un divorcio y son felices, y yo no puedo ni durar más de una cita. Y aquí es cuando entra la mejor pregunta de todas : ¿Seré yo el del problema? varias noches me he quedado dormido contestándome esta pregunta y siempre llego a la conclusión de que tengo mucho que dar, incluso hay una canción que escuche la otra vez que decía “ Tengo mucho que dar, no te conozco aún pero voy a esperar hasta que llegues tu” y completamente me identifique, ¿ Tiene algo de malo tener mucho amor que dar? ¿Querer compartir con alguien y complementar tu vida?¿ Tener una familia, hijos o perros ?¿ Tiene algo de malo querer una vida normal? siento que en veces por ser homosexual no merezco una vida “normal”, una vida heteronormal. Veo las películas de amor y eso busco, si…hay complicaciones, pero al final de cuentas tienen su final feliz, tienen su casa, su familia, o su boda de ensueño y siento que ser homosexual te arrebata varias de esas cosas por que no es lo típico, por que la comunidad ha querido tanto liberarse de estas normas, que cuando lo piensas o lo planeas como formas parte de la comunidad sientes que traicionas a muchas personas por tener ideas tan rectas y tradicionales que la mayoría de las veces solos los heteros cumple o siguen.
Creo infinitamente en el amor, es en lo que más creo y lo creo fundamental en la vida, y simplemente el pensar en abordar mi vida de otra manera me cuesta muchísimo. Sé que si me pongo a ver el reloj y atentamente me pongo a ver como avanza cada día o cada año nunca voy a disfrutar de lo que me ofrece la vida, siento que estoy tan cerrado a una cosa que no le doy oportunidad a otras de entrar.
*************** 9 meses antes. Febrero 2020***************
Ha pasado un mes de clases, los alumnos apenas comienzan a adaptarse de nuevo a mis clases al igual que yo a adaptarme a despertar temprano y andar de arriba a abajo por toda la ciudad. Ha sido cansado y a la vez tedioso el regreso pero siento que ya vamos agarrando impulso para arrancar bien.
Afortunadamente antes de arrancar por completo tenemos hoy el primer puente del año, Melisa y yo tenemos planeado un viaje a la Ciudad de México, fue mi regalo de cumpleaños del año pasado y la verdad estoy más que emocionado. Es básicamente nuestro último viaje donde Melisa seguirá siendo soltera y vamos en modo fiesta totalmente. También me tiene emocionado el que voy a ver a mi roomate/mejor amiga de la ciudad y a mi mejor amigo de los últimos tres años.
Saliendo del trabajo paso por Meli y nos vamos directo al aeropuerto, abordamos y en el avión nos quedamos dormidos en cuanto nos sentamos, no hay gran novedad.              
La novedad es cuando llegamos al aeropuerto y nos esta esperando un ex de Melisa con carteles y todo.
—¿Qué pedo Meli? — le digo asustado y sorprendido.
— Ya sabes que Omar y yo quedamos super bien y quiso venir por nosotros.
— Ni sabia que te seguías hablando con él.
— Si aveces, te digo que quedamos bien y como trabaja con mi papá pues seguimos en contacto, no te preocupes Mike sabe de todo esto.
— No pues si él sabe me siento con más compromiso de cuidarte, solo no dejes que nos arruine el viaje por favor, lo recuerdo intenso— le suplico antes de llegar a saludar a Omar.
— No te preocupes soy niña grande y sé defenderme, te prometo que nada malo va a pasar —  me sonríe y voltea a saludar a Omar, se abrazan, le sonrío a la fuerza y nos subimos a su auto para que nos lleve al Airbnb. Llegamos al departamento, entramos y me dirijo directo al baño, me doy un regaderazo y en cuanto salgo de bañarme, me comunico con Ana y Cristian mis amigos de la ciudad. Les comento que voy llegando y ya estoy listo para vernos, les indico que nos veamos en Coyoacán en la cervecería. Al colgar y planear la noche,  salgo de la recámara y me aproximo a la sala de televisión, veo a Meli con Omar platicando en el sillón e inmediatamente cambio mi camino ahora hacia la cocina.
— Fuimos por cerveza por si quieres— me grita Omar.
— Gracias — le contesto de nuevo, le tomo la palabra y tomo una, la abro y comienzo a beberla y me dirijo a la recámara a terminar de arreglarme.
— ¿Qué te dijeron tus amigos?— me grita preguntando Meli.
— Que en dos horas nos vemos en un bar, por sí gustan—  le digo forzado.
— Claro que gusto, quiero conocer a tus mejores amigos de aquí y que te cuidaron por mi— me dice emocionada .
— Ya solo termino de arreglarme y nos arrancamos para alcanzar a ir por un esquite.
— Un elote en vaso, eres de Juárez payaso.
— Aqui se les dice "ESQUITES".
— ¡PAYASO! — me grita y nos soltamos riendo. Termino de arreglarme y me pongo a ver Instagram para perder el tiempo y no tenerlo que pasar con Omar y Meli. La verdad Omar no me cae mal es buen chavo, pero en el momento que cualquier problema había entre ellos dos, sé hacía un pedo y el se ponía super intenso. Lo peor de todo es que ni duraron ni medio año por lo mismo de su intensidad y fastidió a Meli. Nos terminamos un doce entre los tres antes de salir , pedimos Uber y nos encaminamos a Coyoacán.
Estoy muy emocionado de ver a Ana y Cris, los dos fueron pieza fundamental para que no me la pasara en depresión durante mi estadía en la Ciudad de México y bueno también estaba presente Alfredo otro de los primeros amigos que tuve en la ciudad pero por un error que no calcule bien, dejamos de ser amigos, la verdad era una de mis personas favoritas que he conocido en la vida, tenemos muchas cosas en común.
Llegamos a Coyoacán e inmediatamente identifico a Ana y Cris, Ana esta de mi estatura , tiene una melena pelirroja y ella es muy blanca. La verdad Ana es muy hermosa, cuerpo de bailarina de artistas famosos y siempre sonriente. Cris es mucho más alto que yo, delgado, pelo negro, igual de tez clara y siempre se viste muy fashion, a eso se dedica. Corro hacia ellos y los abrazo fuertemente tanto que no quiero soltarlos.
— Los extraño muchísimo — les digo en cuanto me despego de ellos.
— Nosotros a ti Emi — dice Ana y me da otro abrazo.
— ¡Ay! habla por ti — dice Cris volteando los ojos. Cris y yo nos queremos muchísimo pero siempre nos hablamos con sarcasmo y nos hacemos un poco de bullying.
— Ya perra abrázame y acéptalo — le digo, suelta una carcajada y me vuelve a abrazar. Les presento a Melisa, a Omar y pedimos una mesa en el bar, afuera para poder ver todo Coyoacán. Nos ponemos a platicar, a contarle a Meli y Omar como nos conocimos, todas las pendejadas que hacíamos y de uno de los años más pesados de mi vida así como uno de los que más recuerdo con amor.
— Sí pues fue cuando me mandaba Mario los mensajes pervertidos — les comento y todos se quedan sorprendidos.
— ¿Quién es Mario? — comenta Omar.
— Mario es mi ex, con el que vivía aquí en la ciudad de México.
— El innombrable — dice Cris.
— Ay para nada, pasado pisado.
— Oye pero nunca me habías comentado de los mensajes — me cuestiona Melisa un poco sorprendida.
— Claro que si lo sabías, si así fue cómo empezó todo, en los ensayos de la obra — le afirmo.
— Sí, recuerdo que se conocieron en los ensayos pero no sabía lo de los mensajes pervertidos — voltea a ver a Cris y Ana y los dos hacen gesto de no saber de qué hablo.
— ¿En serio no les he contado eso? — los tres niegan con la cabeza, bueno los cuatro pero Omar no cuenta.














Capítulo 7. RETROSPECCIÓN:


Es la mirada u observación que se hace de un tiempo pasado, es volver atrás en los acontecimientos.


4 años y seis meses antes. Agosto 2015
Entro al salon de ensayos y automaticamente Laura se acerca a mi.
— ¿Ya viste a los nuevos? — me comenta Laura acercándose a mi oido para que no la escuchen.
— Si ya vi, ni un guapo y más mujeres que hombres, como siempre — le digo un poco agüitado.
— Pues el que entro, el alto no se ve tan mal.
— Creo que se llama Mario, pero no es mi tipo — le digo un poco molesto.
— ¡Sí, Mario! Pues a mí me parece atractivo — me dice y me deja pensando.
Estas primeras semanas es de prueba e integración. Varios de nosotros llevamos haciendo obras con esta compañía como cuatro, cinco años y cada año es igual, entran nuevos elementos y tenemos que integrarnos, trabajar en equipo y todas esas cosas para que la producción dé un mejor rendimiento. Dicho y hecho, comenzamos a llevarnos más entre todos y a conocernos mejor, comenzamos con ensayos de baile y canto para ver en qué nivel estamos y qué tanto tienen que nivelarnos tanto el coreógrafo,  como la maestra de canto.
— Le gustas al nuevo — llega Oscar a decirme.
— ¿Cuál nuevo? — le digo obviando la respuesta.
— ¡Mario! ¿No te has dado cuenta? Te come con la mirada siempre en ballet y en tus mallas— me dice riendo y burlándose. Oscar es un buen amigo pero aveces es burlón, siento que en algún punto de su vida le caía mal y de pronto se le sale ese sentimiento.
— La verdad no me he dado cuenta — le admito.
— Pues me pidió tu Facebook y se lo di, deberías de aprovechar así encontré yo el amor con Juan, en plenos ensayos y ya llevamos así dos años— me dice mientras voltea y le manda un beso a Juan.
— Si me sé la historia Oscar, pero la verdad ahorita quiero enfocarme en conseguir el protagónico de la obra y no otra cosa, tengo que preparar mi audición y lo menos que necesito es distracciones — le digo y me acerco a la barra de ballet para comenzar la clase.
Esa misma noche al llegar a mi casa ya tenía una solicitud de amistad en mi Facebook, la ignoré y me fui a dormir en cuanto terminé de cenar. Al día siguiente despierto y vuelvo a ver la solicitud, pienso toda la mañana en aceptarlo, y para medio día en mi hora libre lo hago. En cuanto lo agrego, recibo un mensaje unos minutos después.
*Hola*
*Hola , ¿cómo estas?*
*Muy bien gracias ¿y tú?*
* Todo bien gracias, aquí 
en la escuela*
Continuamos mándanos mensajes durante el día, la verdad todo el comienzo de la platica fue aburridísimo pero luego empezamos a platicar y platicar sobre nuestra vida y empezó a caerme muy bien, la verdad siempre se necesita a quien contarle tu vida por queaveces tus amigos ya están hartos de escuchar la misma historia una y otra vez, al menos que estén borrachos. Continua el día y en el ensayo que dura casi cuatro horas dependiendo de qué tan pronto trabajamos todos, sigo platicando con él y comienzo a integrarlo más a mi grupo de amigos para que igual ellos lo vayan conociendo como yo lo estoy haciendo.
— ¡Hey Emi!— me grita Mario mientras voy caminando a mi auto.
— Hola ¿ todo bien? — le digo y me volteo a esperarlo mientras camina hacia mí.
— Sí, solo quería despedirme y decirte que me gusto mucho platicar contigo durante el día — me dice medio sonrojado y yo solo sonrío de nervios.
— Si yo igual me la pasé bien.
— Deberíamos de hacer algo este fin de semana, ¿que te parece?— me dice emocionado.
— Claro, nos ponemos de acuerdo por mensaje— me despido y me subo a mi auto.
Ya es viernes por fin y no hemos tocado el tema de la salida que tendremos este fin de semana Mario y yo. Honestamente no sé cómo tomarlo, no han sido muy buenos estos últimos meses y no quisiera empezar algo no estando emocionalmente bien, si es que pueda pasar algo entre nosotros. Pensar de más las cosas es mi segundo nombre, estoy adelantándome a las cosas, a lo mejor ni me dice nada.
— Hola — doy un brinco del susto — perdón no quería asustarte.
— No, estaba pensando unas cosas tontas, hola.
— ¿Oye que te parece ir a comer garnachas al parque Borunda?
— Me parece bien, ¿paso por ti o pasas por mí? — le comento. El parque Borunda es literal un parque con una explanada en la cual tienen puestos de comida corrida y antojitos mexicanos, la comida de ahī esta riquísima, puedes caminar por el parque que tiene luces y juegos mecánicos.
— Si quieres nos vamos de aquí mañana saliendo del ensayo, le digo a mis papás que me dejen aquí y nos andamos en tu auto.
— Muy bien, entonces es una cita… mañana— le digo sin pensar en la palabra “cita”.
— Es una cita — me dice sonriente y se va a su auto.
Termina el ensayo del sábado, ya solo estamos a dos fines más para saber quien será el protagonista de la obra, la verdad espero ser yo, llevo meses practicando vocalmente para poder interpretar el personaje, la actuación y el baile se me da más natural. El canto no es mi fuerte, pero es la disciplina que más me gusta de las tres que hacemos en teatro musical y la verdad el protagonista sería un sueño hecho realidad, llevo cinco años en la compañía y creo que por primera vez el protagonista es mi perfil.
Me encamino al baño a cambiarme y me encuentro con Mario, los dos entramos y nos cambiamos para nuestra cita.
— ¿Estás listo? — le comento al salir del baño.
— Sí, solo necesito lavarme los dientes — me dice. Salimos del estacionamiento y nos dirigimos al parque Borunda, ya esta a punto de anochecer y la verdad el parque se ve mejor de noche, pues las luces de los juegos mecánicos y de los puestos de comida le dan un toque más nostálgico y más coloquial al lugar.
La noche va excelente, hablamos de todo un poco, le cuento lo más importante que puede saber de mi vida y él igual me platica cosas necesarias, no damos rodeos ni contamos aún cosas tan personales pero dentro de lo que cabe es una buena conversación la que estamos teniendo. Lo llevo a su casa y nos quedamos en el auto fuera de su casa.
— Me la pase increíble— me dice y veo cómo se va acercando.
— Yo igual— me hago a un lado y esquivo su intento de beso.
— ¿Qué ocurre?
— No es tiempo — le digo serio.
— Bien, ¿estas bien?— me toca la mano y la quito inmediatamente.
— No, la verdad estas ultimas semanas he estado muy nervioso, triste y molesto pero no quiero agobiarte con mis cosas, aparte es algo muy personal.
— No pasa nada, pero si quieres platicar sabes que aquí estoy— me dice y me sonríe. Se baja del auto y se despide desde la ventana del lado del copiloto, me arranco y comienzo a llorar en el camino.
Durante los próximos días, comenzamos a platicar más y más, durante la escuela, los ensayos y hasta después de ellos hasta la madrugada.
*Me gustas*
* ¿Así ya sin más? *
* ¿Pues qué más quieres? Desde que te vi 
en las mallas de ballet y vi esas piernas
no puedo dejar de pensar en ti*
*¿Ah si? *
*    Como no fijarse en eso y en tus nalguitas*




* ¡Uy! tan bien que íbamos amigo*
*¿De qué hablas?*
* Nada , que pensé que te gustaba bien*


* Si me gustas bien Emiliano*


* La verdad ahorita no estoy para mentiras,
o para gente que solo quiere coger conmigo *


*No quise darte a entender eso*


*No, esta bien, solo no me gusta 
que me vean como un pedazo de 
carne¿sabes?… mejor hablamos 
después ya es noche *


* ¡Emiliano no fue lo que quise decir! *


Llevo una semana ignorando los mensajes de Mario y evitándolo sin querer queriendo en los ensayos. Entre mis clases de canto, los ensayos y que estoy en mi ultimo semestre de la carrera lo menos que necesito es drama en mi vida y trato de enfocarme en cosas importantes.
— ¡Oye! — toma mi brazo Mario y me detiene en la salida del estudio donde ensayamos.
— Mande — le quito el brazo y me le quedo viendo.
— De verdad no es lo que quise decir, en verdad me gustas y no te veo como un pedazo de carne — se queda callado esperando a que le conteste algo, me quedo igual sin decir nada — ¿podemos empezar de nuevo?
— La verdad tengo muchas cosas en la cabeza en este momento como para estar con este drama — le digo y me volteo para caminar al estacionamiento.
— Espera, una oportunidad más, te invito al cine— me sonríe arrepentido.
— Esta bien, solo si yo escojo la película.
— Sí, esta bien.
————— 3 años 8 meses antes. Junio 2016 —————
Llevo ocho meses saliendo con Mario y ya estamos a punto de vivir juntos. Después de terminar la Universidad mi plan siempre fue irme a la Ciudad de México a seguir mis sueños y continuar agarrando experiencia, quizá volverme famoso y poder salir en mil obras. Eso es precisamente lo que estoy a punto de hacer, hoy es nuestra despedida y al mismo tiempo nuestra primer pelea. De un tiempo para acá he visto a Mario muy involucrado en mi sueño y eso me alegra por qué que más quiere alguien que su novio este involucrado en su caminar pero últimamente lo he visto más negativo ante esta decisión.
— ¿Crees que es lo que debes hacer?— me dice Mario mientras estoy cambiándome para la fiesta.
— Hoy es nuestra despedida, tenemos los vuelos, créeme estoy listo — le digo apurado.
— No crees que te hace falta algo — me dice sin cuidar sus palabras.
— ¿Algo de qué? Es mi sueño el poder irme, poder aprender más y dar lo que tengo que dar — le digo ya un poco molesto — trata de apoyarme, y la verdad si tu no estas tan motivado a irte no te pido que lo hagas, podemos seguir a distancia.
—¿A distancia?¿ Para que te consigas a alguien más y luego me dejes? — me dice un poco molesto.
— ¿A que te refieres? Mario si estoy contigo y te estoy dando esta opción es por que quiero estar contigo sea a distancia o juntos, de verdad no puedo creer que me estes diciendo esto — le digo molesto y enfoco mi atención a esta discusión.
— ¡No lo dije en ese sentido! Todo lo malinterpretas.
— Nunca lo quieres decir en ningún sentido y aún así lo haces y lo peor de todo es que no sabes pedir perdón y solo haces cómo que las cosas pasan y ya.
— Tu eres el que te guardas las cosas y no me dices nada.
— Siempre te digo todo y si no lo digo es por no querer hacer una pelea. ¿A que te refieres que si me falta algo?
— ¿Honestamente?
— Si, honestamente.
— No creo que tengas el talento, aún — me empiezo a sentir mal y siento un espasmo en el centro de mi pecho. — Yo que ya me he ido y estuve en la escuela nacional de canto puedo decírtelo.
— ¿Y por qué no estas allá triunfando si tú lo tienes todo?.
— Por qué así lo decidí, no era lo mejor para mí y yo necesito lo mejor. Y la verdad siento que no vas a poder si no llega a funcionar “tu sueño”.
— O sea que ahora hasta soy débil para ti.
— Eres muy sentimental Emiliano — trato de no llorar del coraje mientras me dice eso último, me volteo y continuo arreglándome.
— Pues hoy es mi despedida, y como ya te dije me voy contigo o sin ti, y por lo menos esperaría que me apoyaras y creyeras más en mí, yo sé de que soy capaz y que puedo lograr.
———— 3 años 5 meses antes. Septiembre 2016 ———
Ha sido un poco difícil el acoplarme a otra ciudad, nunca había vivido fuera de mi casa, ni cuando tuve la oportunidad de irme a vivir a El Paso lo hice, estaba muy arraigado a mi familia, escuela, amigos y al teatro. Llevamos ya tres meses adaptándonos a la ciudad y por fin tenemos nuestro propio departamento y ya estamos instalados. Vivimos por dos meses con una amiga que vive aquí en la ciudad pero como dicen tres es multitud; por suerte conseguimos un loft muy cerca de donde esta la escuela de teatro musical a la que estoy asistiendo.
Yo me encuentro anonadado de la ciudad, de todo lo que tiene y de lo grande que es, al contrario Mario parece abrumado, no ha encontrado trabajo y se la pasa en la casa mientras yo voy a la escuela. Mario ha comenzado a desarrollar celos que bueno antes no los demostraba tanto, pero siento que ahora que por fin tengo amigos en la ciudad le están dando más seguido, como si fuera a cambiarlo.
Para todo esto he conocido a una persona increíble, se llama Alfredo y Britney Spears nos unió, suena tonto pero es cierto, lo juro. Fue el primer mes que llegué a la ciudad y entre a los cursos de verano de la escuela de teatro “ArteStudio” en la que estoy estudiando ahorita, eran clases por la tarde tres semanas y cada semana cambiábamos de maestro y de técnica.
No sé cómo decirlo o ponerlo en palabras sin escucharme mal pero en cuanto lo vi dije este güey es todo mi tipo pero pensé que era heterosexual, hasta que llegó un día con una playera de Britney y dije “ni de pedo es hetero”. Tuvé mis dudas antes de hablarle por Mario, por qué me conozco lo suficiente y no quería hacer algo que no estuviera bien, pero igual le hablé un día saliendo de clase. Inicié con el típico me gusta tu playera de Britney y de ahí hemos sido inseparables, sé que de alguna u otra forma me estoy metiendo a la boca del lobo por que soy bien pinche enamoradizo y la neta Alfredo y yo tenemos muchísimas cosas en común; nos gusta la misma música, las mismas películas, series, tenemos como una conexión muy grande y podría decir que me estoy enamorando de él pero amo a Mario o eso quiero hacerme creer.
Hemos comenzado ensayos para dos obras en las que participaré e igual Alfredo esta en las dos obras conmigo, pasamos la mitad del día juntos y nos la pasamos muy bien. Hay veces que no entramos a clase para irnos por un Starbucks y conocernos más o para irnos al cine a escondidas. He invitado a Alfredo hoy a la casa para que conozca a Mario, esperemos que todo salga bien.
— ¿Que te pareció, a poco no es muy buena onda? — le digo feliz a Mario cuando Alfredo sale del departamento.
— No me cayo bien, le gustas y no quiero que vuelvas a verlo — me dice molesto y se va a la cocina a dejar los platos de la cena.
— ¿Cómo que le gusto? No lo digas ni de broma, simplemente nos llevamos muy bien — mi cabeza empieza a crearse ilusiones y dudas.
— Se le nota, por como te ve — me dice aún molesto sin dirigirme la mirada.
— Creo que te estas haciendo ideas, solo somos amigos.
— No quiero que lo veas — me dice ahora clavando su mirada en mí, tiene una mirada de celos que nunca había visto. Verán últimamente así ha sido nuestra relación, le cuento algo de mi día y se molesta, le cuento algo de mis amigos y se molesta, parece que solo quiere estar molesto y la verdad siento que estoy cargando con un peso tremendo al tratar de tenerlo contento y es justamente lo que no quería que pasara si él se venía conmigo a vivir.
— Estamos en las mismas clases y en la misma obra, es mi amigo — le contesto determinado.
— Pues tu sabrás — me dice enojado.
— Yo sabré, yo te amo a ti y si le gusto o no, es su problema, ya no te enojes— me acerco y le toco el hombro.
— Ahorita no Emiliano , no estoy de modos.
———— 3 años 4 meses antes  Octubre 2016 ————
— ¿Estás seguro de lo que quieres hacer, no me dijiste que andaban mal? — me dice Alfredo un poco preocupado mientras salimos del cine.
—Sí, ha mejorado un poco la relación desde la última vez que hablamos y dejamos la cosas claras — le digo confiado.
— Si estas seguro claro que te acompaño, vamos a Liverpool igual ahí encuentras algo— me sonríe pero aún así siento en su cara una preocupación. Nos encaminamos a la tienda y en cuanto llegamos a la joyería me paro enfrente de los anillos.
— ¿Le puedo ayudar en algo? — me pregunta una señora del otro lado del mostrador.
— Estoy buscando un anillo de compromiso para hombre — le comento y me sonríe mientras va a buscarlos.
— No puedo creer que vaya a hacer esto — le comento a Alfredo y él sigue con cara de preocupación pero al mismo tiempo me da apoyo moral. Regresa la señora con varios anillos y automáticamente escojo uno, es de plata con unos detalles de piedra negra alrededor. — Ese me gusta.
— Sí , ese esta padre — me dice Alfredo y lo toma — ¿Puedo? — se lo pone en el dedo y siento un nervio en el corazón, me estoy enamorando de él.
——— 3 años 3 meses antes  Noviembre 2016 ———
Estoy esperando a que lleguen mi hermano y su familia, vienen de visita y justamente este fin de semana es mi cumpleaños, he planeado ir a Chuck n Chesees con algunos amigos de la escuela, mi hermano, su esposa, mi sobrino y obviamente Mario. Llegan y me paso todo el tiempo jugando con mi sobrino y platicando con ellos, Mario tiene trabajo así que los saluda y se va, lo veremos ya hasta en la tarde.
Cumplo 25 años y siento que se me va la vida de un día para otro, pero ya no me siento como en otros años. Por fin estoy haciendo lo que siempre he querido, tengo una relación, tengo a mis amigos, parte de mi familia y estoy cumpliendo mi sueño de volverme un artista, de demostrar de que estoy hecho, no podría estar más agradecido. Nos la pasamos increíble en mi cumpleaños, jugando a las maquinitas, todos mis amigos y mi sobrino. Comemos pizza y decidimos irnos a la casa un rato para seguir celebrando.
— Vete conmigo, tu hermano vino de visita y no le has hecho caso— me dice Mario enfrente de mi hermano y su esposa.
— Claro que les he puesto atención, pero me voy a ir con Ana por qué no sabe dónde es o quieres irte tu con ellos — le digo calmado y tratando de no hacer una escena.
— Siempre haces lo mismo, desde que tienes amigos aquí solo les prestas atención a ellos — me dice enojado.
— Ya vas a empezar de nuevo, es mi cumpleaños y no quiero pelear — le digo tranquilo y tratando de calmarlo.
— Pues me vale madre que sea tu cumpleaños tienes un deber conmigo y tu familia — me dice más enojado.
— Mario, tranquilo, no es como que me vaya a ir a otro lado, vamos todos juntos — le digo tratando de hacernos a un lado para que mi hermano no escuche la discusión.
— De seguro solo quieres irte con ellos por qué viene Alfredo.
— Alfredo trae su propio carro, voy con Ana, no mames.
— ¿Hey que pasa?, Mario vente con nosotros para no perdernos y que Emi se vaya con Ana, todos vamos al mismo lugar ¿no? — dice mi hermano tratando de que terminemos la discusión.
— Esta bien — le dice Mario enojado — no puedo creer que estes haciendo esto— me dice al oido y se va. Trato de no darle importancia y Ana me aconseja que no lo haga.
Nos vamos todos al departamento y tomamos un poco, platicamos y nos la pasamos normal, ya que Mario ha tenido cara de nefasto toda la noche. Al día siguiente mi hermano me habla para vernos para desayunar y accedo a ir, es su ultimo día en la ciudad.
— ¿Estas bien?— es lo primero que me dice en cuanto llegamos al restaurante.
— Sí, ¿Por qué? No dormí muy bien, pero estoy bien. — le digo sonriente.
— No me refiero a eso, tú y Mario ¿están bien? — me pregunta preocupado y atento a lo que le voy a contestar, me quedo callado. — Tu sabes que a mi no me gusta meterme en tus cosas por que no solemos ser así pero este fin de semana he visto que estas perdiendo un poco tu luz, tu chispa, te he visto muy sumiso y Mario se aprovecha de eso. Emi el amor no se trata de eso.
— Estamos bien de verdad, gracias por preocuparte pero todo esta bien— le digo cortando su platica— ¿podemos desayunar?
————— 3 años 1 mes antes  Enero 2017 —————
Han pasado las festividades y todo esta volviendo a la normalidad en mi relación con Mario, en cuanto a Alfredo he cortado un poco la comunicación con él para no tener problemas, lo extraño la verdad. En la posada de navidad nos tocó regalarnos el uno al otro y decirnos algo lindo por ser navidad y la verdad fue cuando me di cuenta que tenía que hacerme a un lado, estaba sintiendo demasiadas cosas y tenía demasiadas dudas respecto a él y Mario.
Empecé a llevarme más con Cristian; Cristian es muy buena onda, siempre me saca una sonrisa y siempre me defiende de Mario, un bully contra alguien que no se deja, entre que me defiende y entre que me hace reír mucho, hemos pasado bastante tiempo juntos los últimos meses. Estamos a punto de salir de la casa, Cris, Mario y yo para ir a la fiesta de Alfredo, nos invitó y pues Mario quiso acoplarse, entiendo el por que pero aveces es muy terco en ese sentido, pero como diría una amiga “Ojo de loca no se equivoca” el problema aquí es que él presiente que yo le gusto a Alfredo no que él me gusta a mi, y eso me ilusiona y a la vez me hace sentir peor.
— ¡Hola! ¿Ya están listos? — se acerca Alfredo en cuanto llegamos a la entrada de Xochimilco. Nos saluda a cada uno de abrazo, Mario se quita y le da la mano.
— Hola, es la primera vez que vengo ¿qué debo saber? — interrumpo el momento incómodo.
— No mames que es tu primera vez y en mi cumpleaños, me siento especial— me dice y me sonríe, mientras siento la mirada clavada de Mario en mí. — Pues solo vamos a dar una vuelta que dura entre tres y cuatro horas, beber y pasarla bien, nada mas no se acerquen a la orilla de la trajinera por que se pueden caer y ya es todo lo que necesitan saber por el momento.
Nos acercamos a la trajinera y nos subimos con los amigos de la universidad de Alfredo y otros de sus amigos fuera de ArteStudio.
— Hola, soy Emiliano — me presento con Ana Lucia su mejor amiga, he escuchado bastante de ella pero nunca la había conocido.
— Hola, el famosísimo Emiliano— me dice y me sonrojo automáticamente — Alfredo no deja de hablar de ti, ya hasta me caes bien solo por lo que me cuenta.
—  Solo lo normal y lo que se puede contar— dice Alfredo riendo y sonriéndome, vuelvo a sentir la mirada de Mario clavada en mi. Me adelanto a sentarme a un lado de Cris, Mario y Hector, Hector es otro de mis mejores amigos en la escuela, le saludo.
— ¡Güey! — me dice Hector, Cris voltea y hace un gesto de preocupación pero lo termina en una sonrisa mostrando solidaridad.
— Ya sé ni me digas que me estoy cagando — obviamente ellos saben todo el problema que traigo con Alfredo y Mario, saben cómo están las cosas. El ambiente no esta del todo fraternal pero a Alfredo no le importa, se esta divirtiendo mucho y yo solo me río de como ya andamos muy ebrios, no llevamos ni dos horas y todos nos vemos muy devastados.
— ¡No mames, VEN! — toma mi mano Alfredo mientras comienza nuestra canción favorita de Britney o por lo menos la canción que nos recuerda a nosotros. Comenzamos a hacer la coreografía en medio de la trajinera y todo el mundo aplaude y grita como si estuviéramos en nuestro concierto. Me siento muy feliz y no me puede importar menos la tercer mirada clavada de Mario en mi del día.
— Oye Emiliano — me habla Ana Lucia — ¿te puedo preguntar algo?
— Claro dime — le sonrío y me sostengo de un poste de la trajinera mientras Cris y Hector siguen bailando con Alfredo y Mario sigue sentado sin hacer nada ni disfrutar.
— El chavo con el que vienes ¿es tu novio? — me pregunta.
— Si, es mi novio, Mario.
— Ok, que mala onda.
— ¿ Por qué lo dices?
— No, es que pensé que tú y Alfredo…discúlpame no debería.
— ¿Alfredo y yo qué?
— Pensé que salían, habla mucho de ti y siempre se le ilumina la cara cuando te menciona.
— Yo también lo quiero mucho, pero no así — me trago mis palabras y me saben a dolor.
— Sí, yo entiendo — me dice y me da una palmada en el hombro, me ofrece un trago de tequila, nos lo tomamos de jalón y sonreímos. — Tal vez después.
Terminamos el recorrido ya todos ebrios y Alfredo quiere ir a su casa a seguirla, veo la cara de Mario de negativa y le digo que lo vamos a alcanzar allá. Nos subimos al Uber y en cuanto nos subimos comienza a pelear conmigo, le ignoro y sigo teniendo en mente todo lo que me dijo Ana Lucia, mis dudas vuelven y siento que necesito tomar una decisión ya.
Llegamos al departamento, me pongo la pijama y me acuesto, me siento muy mal de la ebriedad que siento que voy a vomitar pero prefiero dormirme, Mario a un lado se acuesta y me da la espalda. Después de unos minutos de silencio decido armarme de valor
— ¿Mario? — comienzo a llorar automaticamente.
— ¡Lo sabía! — se levanta de la cama enojado.
— Ya no quiero seguir contigo.
— ¿Es por Alfredo verdad?
— Es por ti, ve como te pones y no es la primera vez, estoy cansado.
— Estoy seguro que es por Alfredo — comienza a gritarme y a ponerse agresivo.
— No es por él, discúlpame ando tomado, no lo quise decir — me acerco a él, mientras él saca su ropa del armario y avienta todo al piso.
—¿ Qué es entonces Emiliano?— me grita.
— Puedes tranquilizarte para platicar— trato de tomarle del brazo para que se tranquilice y me empuja al suelo. Veo como levanta su mano como si fuera a golpearme y solo me quedo en silencio y estremecido.
— No quise… — me dice y trata de levantarme, le quito la mano y me levanto solo del piso.
— En tu vida vuelves a hacerme esto y todavía me preguntas por que no quiero seguir contigo —  le digo llorando.
— Necesito aire — sale del departamento a mitad de la madrugada.
Inmediatamente le hablo a Cris llorando, y el accede a ir a hacerme compañía, le hablo a la mamá de Mario y le cuento sin detalles lo ocurrido para ver si le puede marcar, me preocupa que haga una locura o que le pase algo afuera a estas horas. Llega Cris me abraza fuertemente, le cuento lo ocurrido y se queda conmigo hasta que me quedo dormido y llega Mario.
— ¿Podemos hablar? — me levanta y me dice al oido. Cris se despide de mí cuando ve entrar a Mario y sale del departamento.
— Qué bueno que estas bien, si podemos — le contesto.
— Tengo miedo de perderte, tengo miedo por que este ultimo medio año no he podido ser lo que esperas y me siento incapaz de darte la felicidad, no me siento en mi lugar ni me siento en donde debo de estar, y verte a ti feliz, cumpliendo tus sueños, que mi papá te vea con más orgullo a ti que a mi.
— Espera, yo no tengo la culpa de eso, ni creo que sea así, y como te comenté antes de venirnos no era tu obligación venirte conmigo, siento que llevo estos seis meses cargando con la responsabilidad, y cada que puedes me lo echas en cara.
— Lo sé y es que no soy yo, no sé que me pasa, mi relación pasada igual me dejaron y ahora que tu también me quieres dejar no se que hacer.
— Son cosas que tienes tu que trabajar, no puedes estar dependiendo de mi, obviamente voy a estar para ti si prometes trabajarlas pero no soy ni tu papá ni tu terapeuta, yo ya había visto el anillo de compromiso para pedirte matrimonio, ya sabia que quería estar contigo pero te has vuelto otra persona.
— No, no, volveré a ser esa persona de la que te enamoraste, solo no quiero que me dejes.
— No lo haré — le digo con el corazón partido en dos y con miedo de estar cometiendo un error.

———— 2 años 7 meses Mayo 2017 ————
Los últimos cinco meses han sido un poco un infierno, Mario cambió por un mes y luego volvió con los celos y volvió con sus inseguridades. Yo corté toda relación con Alfredo, obviamente lo veo en los ensayos y de pronto lo saludo, pero ya no tenemos las conversaciones como antes para evitar algún problema externo, pero sigo pensando en él y me duele bastante el no tenerlo cerca.              
Mario se ha vuelto muy frío sexualmente hablando, no hemos tenido relaciones en mucho tiempo y yo para descargar mis hormonas no dejo de ver pornografía y meterme a paginas de chats, necesito atención, se que puede estar muy mal pero de verdad prefiero hacer eso que tener que ir a buscar la atención con una persona real. No sé si esto cuente como infidelidad pero lo sigo haciendo y no me siento mal del todo. 
Mario entró a un grupo de canto de puros hombres homosexuales, últimamente lo he visto emocionado por eso pero a la vez más distante, veo como cuando se junta con ellos es otra persona, y no deja de menospreciar el arte que yo hago, al mismo tiempo siento como coquetea con ellos pero yo no hago problemas, no me siento con el derecho de hacerlo. Lleva dos meses escondiéndose en su celular y escondiéndose en su computadora, él dice que es por su trabajo pero yo no le creo ni un poco. Aún así sigo echándole ganas de cierta forma.
—————  2 años 6 meses Junio 2017 ——————
Hoy es su cumpleaños, le he preparado una cena y me he vestido lo mejor posible para darle una noche bien, como no lo hemos hecho en mucho tiempo.
— ¡Bienvenido y feliz cumpleaños! — le digo en cuánto entra al departamento muy emocionado.
— Hola amor, gracias— me dice un poco desganado.
— Te hice cena y un gran postre — le digo coqueteando.
— Hoy no tengo ganas, me duele mucho la cabeza— me contesta como sacado de una telenovela.
— Oh, ¿ya no te parezco atractivo?— le digo sin más.
— No, no es eso …
— ¿Entonces? no es lo único que me importa de nuestra relación pero es algo que sabes que me gusta, siempre te niegas a tener relaciones y estoy sintiendo que es por mi, por que ya no te gusto o no te gusta mi cuerpo.
— No es eso ¿si? vamos a cenar, me duele mucho la cabeza. Se mete a bañar para cenar y yo me quedo triste por su respuesta y por el empeño que puse para que esta noche saliera cómo se suponía tendría que salir. Cenamos e inmediatamente después de cenar toma su celular y se acuesta.
— Mañana que tienes libre podemos ir al centro comercial para que escojas tu regalo y podemos ir al cine ¿que te parece? — le comento mientras me siento en la cama.
— Sí, esta bien.
 Al día siguiente veo a Mario salir temprano a trabajar y yo sin pensarlo tome su computadora para meterme a Facebook, quien busca encuentra ¿no?. Me meto y empiezo a leer todos los mensajes de su bandeja veo un nombre de un hombre que no conozco, abro el mensaje.


* Ojalá estuvieras en Juárez *


* Ya se, me encantaría 
estar allá pero pronto
voy a ir para vernos*


La conversación la están escribiendo al mismo momento en que la leo. Abro la conversación completa  y empiezo a leer los mensajes anteriores, “quiero verte” “ojalá estuvieses aquí” “ mándame nudes” “muero por coger contigo” “cuando vienes”. Cierro los ojos, respiro y veo que se sigue escribiendo con él al momento que estoy leyendo los mensajes anteriores, lleva varias semanas hablando con este tal Luis y en ningún momento le dice que tiene novio, que me tiene a mí. Paso todo el día dandole vueltas al asunto, no se que decirle, no sé si hacer un problema o si es el momento perfecto para terminar nuestra relación ¿quiero terminar? ¿Realmente quiero quedarme solo? ¿realmente estoy pensando que es mejor estar mal acompañado que solo? me da miedo quedarme solo en la ciudad y me da miedo no volverme a enamorar o no encontrar alguien que quiera estar conmigo. Me manda mensaje Mario de vernos en el centro comercial para entrar al cine y eso hago, me alisto para irme y me dirijo al cine.
—Ya no puedo — le digo cuándo venimos caminando de regreso a la casa.
— ¿De qué hablas? — me dice y luego ve mis ojos e instantáneamente sabe de que hablo.
— Vi tus mensajes con el otro y yo sintiéndome mal por mi cuerpo o por no ser lo que necesitas, cuando afirmativamente quieres estar con el cuerpo de alguien mas.
— No es eso, solo es el morbo y tú también lo haz hecho.
— Sí pero yo lo hago con personas que no voy a ver jamás y solo platico con ellos, sé que no esta bien pero jamás los voy a ver en persona, y tú lo estas haciendo con alguien que vas a ver en Juárez, alguien a quien ya le prometiste verlo cuando vayas y probablemente ya lo has visto antes de estar conmigo. ¿Pensabas serme infiel?
— Como si tú no lo hubieras sido.
— Yo jamás te he sido infiel, a pesar de todo. Mira… el punto no es pelear si no ser honestos y si tú estas hablando con alguien más y yo también, es por que algo no esta funcionando entre nosotros. Yo pensaba decirte que nos regresáramos a Juárez… por que no están funcionando las cosas aquí, pero después de esto ¿qué me asegura que si tiro mi sueño por esta relación vaya a hacerla funcionar?
— Vámonos, regresemos, sé que allá podemos estar mejor— me dice y me quedo sorprendido.
—¿Solo estabas esperando que te dijera esto verdad?
— Sí, ya estaba esperando que me dijeras que nos regresaremos para regresarnos, es lo mejor.
— ¿Y mi carrera?
— Tu estas diciendo que no esta funcionando.
— Sí pero lo menos que espero es que mi novio me apoye y me motive a ser mejor, no a irme y fracasar. Esperaba que mi novio sea como Ryan Gosling en La la land.
— Pues yo no seré ese novio.
— Pues entonces te regresas solo.








Capítulo 8 .RAMÉ:
Algo que es caótico y hermoso al mismo tiempo


9 meses antes y 23 horas. Febrero 2020
Veo a todos mirandome fijamente muy entretenidos.         




 — Y esa es la historia de mi última relación y el por qué no confió ya tanto en los hombres — les digo soltando una risita y chocando mi cerveza con ellos.
— Güey pudiste haberte saltado algunas partes que ya sabíamos— me dice Cris sarcásticamente.
— No, no se puede contar una historia a medias, de verdad estuvo de telenovela — dice Omar aún impactado de la historia.
— Correcto Omar, ya me caes mejor, tenía que contar toda la historia si no, no tendría sentido — digo orgullosamente y todos comienzan a reír.
—¿Entonces con Alfredo no paso ya nada, después de que terminaste con Mario? — me pregunta Omar.
— Nada, solo amigos como él lo quiso, la última vez que lo vi nos besamos jugando cartas pero solo me dijo que me quería como amigo y nada más que eran ideas mías, pero siento que tenía miedo de enamorarse, miedo de entregarse, así pasa.
— Salud por eso — dice Ana y todos nos tomamos un trago de nuestras bebidas.
— ¿Y con Mario? — pregunta Omar.
— Nada, de nada, unos  meses después de que terminamos quiso llegarme por el lado sexual, pero la verdad le pare su jueguito y se molesto, y ya desde entonces me bloqueo de su vida, lo cual me tiene sin cuidado, es más, se lo agradezco.
— ¡Así se habla! — me dice Melisa y volvemos a chocar las cervezas.
Nos dirigimos al departamento rentado y le mandamos un mensaje a Hector que nos alcance allá. Llegamos a comprar más alcohol para beber y nos ponemos a jugar cartas, probabilidades y otros juegos para ebrios entre todos. Al último quedamos nada más Hector, su novio, Cris y yo y nos quedamos dormidos de tanto juego y de tanto alcohol.
Al día siguiente muy temprano recibo un mensaje de Luisa diciéndome que ella igual esta en la ciudad visitando a unos amigos suyos, planeamos verlos en la noche en el departamento para hacer precopa y salir a un evento que tiene uno de sus amigos, mientras tanto Cris , Hector y su novio se despiden y Melisa y yo empezamos nuestro plan del viernes …
— Emi… — me dice Melisa cuándo regreso de despedir a los chicos.
— Dime — la noto un poco seria. En eso suena el timbre del departamento y me encamino a abrir la puerta.
— ¡¡Sorpresa!! — veo a Mike y pongo los ojos en blanco.
— Te dije que se iba a molestar — le dice Melisa a Mike mientras le da un beso y un abrazo.
— El plan es el mismo Emi, no te enojes, solo que no podía pasar el catorce de febrero sin mi reina.
— También se celebra el día de la amistad y tú y yo somos amigos, y tú y el son amigos — me dice sonriendo apenada.
— Como sea — le digo y me volteo para irme a bañar.
— Compramos boletos para la lucha libre — dice sonriendo Mike.
— Perfecto, será una tarde increíble — le digo sarcásticamente y me meto al baño. No es como que me caiga mal Mike, al contrario me cae super bien, es de mis mejores amigos y todo, pero realmente se suponía que este iba a ser un viaje especial para Melisa y para mí, o al menos así lo veía yo y ella lo sabía.              
Nos encaminamos a iniciar nuestro día los tres, vamos a visitar a un primo de Melisa que vive en la ciudad y de paso vamos a un centro comercial que tiene un parque de diversiones dentro. La verdad todo esta bien, dejo de estar molesto y comienzo a disfrutar el viaje una vez que entramos al parque de diversiones y a las atracciones. El día continua y ahora nos encaminamos a la Lucha Libre, es la primera vez que voy, espero y no me decepcione.
— Yo creo que mejor me voy al departamento — les digo mientras vamos en el Uber hacia la arena.
— Ya compramos los boletos, te vas a divertir o ¿ a poco no te la has pasado bien todo el día? — me dice Melisa mientras Mike espera mi respuesta con una enorme sonrisa.
— Con esa sonrisa como no me voy a divertir.
— Siempre funciona.
— Siempre.
Llegamos a la arena Melisa y yo nos compramos una máscara de luchador y la verdad me empiezo a emocionar de ver tanta gente y tanto extranjero, hay hombres muy guapos y esto se ve qué se va a poner bueno. Pasamos dos horas viendo el evento que es más un show pero en verdad me la estoy pasando increíble, no esperaba gritar tanto, o reírme tanto. Lo que más me gusto es que salieron unos luchadores “homosexuales” que lo hacen como para ridiculizar o para solo hacer show, uno de los luchadores contrarios le ganó y él muy macho le escupió en la cara, la gente en vez de reírse o de aplaudirle se levanto y empezó a gritarle y abuchearlo por su actitud, cuando se levanto el que era “homosexual” todo mundo le aplaudió y le gritaba cosas buenas. Fue una imagen que no esperaba ver y más que la arena esta llena más de hombres pero me sentí hasta inspirado y emocionado.
Regresamos al departamento, los tres muy extasiados y emocionados de la lucha, llego directo a cambiarme para salir y Melisa y Mike se sientan en la sala.
— ¿Qué hacen? — les digo sacado de onda.
— Nos vamos a quedar aquí, pero tu adelante — me dice Melisa.
— Le prepare algo especial y pues quiero estar a solas con ella, pero mañana definitivamente salimos — me dice Mike con su sonrisa.
— Esta vez no me vas a ganar con tu sonrisa, pero hagan lo que quieran, yo veré a Luisa y sus amigos, no me llevaré mi cel por si necesitan algo, le mandan mensaje a ella.
—¿ Como que no te llevas el celular? — me dice Melisa preocupada.
— No, luego lo pierdo o me lo roban, prefiero dejarlo aquí, pido el Uber y que me deje ahí—  me despido de ellos y me voy directo al lugar donde es la fiesta.
Al bajar del Uber veo a Luisa con su hermana y sus amigos, saludo a todos y entramos al lugar, el lugar es como una construcción en gris, solo hay un DJ, dos barras y todo el lugar abierto, hay muchísimos hombres bailando y bebiendo alcohol. Compro dos cervezas por que el lugar esta llenísimo, me emociono en cuanto escucho a Rihanna y después a Britney Spears mientras compro las cervezas, ya estoy en mi lugar, Luisa comienza a caminar y subimos unas escaleras a una terraza, inmediatamente empiezo a escuchar música electrónica y se me baja la emoción hasta los suelos, a mi me gusta más cantar y bailar que estar escuchando puro sonido.
— ¿Oye sabes para dónde están los baños?— le digo a Luisa en cuanto subimos.
— Deja pregunto… están haya en la esquina— me dice y comienzo a caminar hacia ellos, hay una fila enorme pero me espero. Al regresar comienzo a escuchar a Beyonce en el piso de abajo y me escapo a ese piso. Me animo a aventurarme y me meto entre los hombres que hay ahí, me quedo en medio de dos grupos, comienzo a beber y bailar solo.
Pasan canción tras canción, todas conocidas, todas mis favoritas y la euforia hace una cordial participación en mi cuerpo, no dejo de bailar y me vale lo que los demás digan o que me juzguen, de todas maneras no los conozco y no es como que los vaya a volver a ver. No dura ni una hora y ya estoy sudando, mi cerveza ya está caliente y no me importa le doy un trago y sigo bailando, veo cómo se acercan tres chavos a sacarme platica.
Comenzamos a platicar un rato y se quedan ahí conmigo, me ofrecen una bebida y nos mantenemos platicando y bailando, no esperaba hacer amigos pero a la vez me la estoy pasando bien y no me importa un poco de compañía.
De pronto en medio del sonido del lugar, siento como una mirada se pone en mí y volteo a las escaleras inmediatamente, siempre he sido de las personas que siente vibras y esa fue instantánea. Va bajando las escaleras un chavo como de unos 30 años, cabello oscuro, barba tupida, cejas gruesas pero estilizadas, tez clara, 1.80 m de altura, se ve que se ejercita pero no esta fornido totalmente, trae una camisa de manca corta de palmeras verde seco y unos jeans negros, me quedo embobado y se ríe al verme, pero es una sonrisa tímida, con él vienen otros cuatro chavos y se acercan al lugar donde estoy yo y se ponen a un lado contra la pared.
— ¿Totalmente tu tipo? — me dice Bernardo uno de los chicos que acabo de conocer.
— Sí, totalmente — le digo con la boca abierta y sin respiración.
— Te brillaron los ojos muy cabrón — dice riendo y se acerca — Yo digo que le hables.
— No, ahorita, no sé.
— ¿Qué tienes que perder? Es una noche, probablemente ni lo vuelves a ver.
—  Pues sí, uno nunca sabe, pero ahorita que me de señal me acerco, no quiero arruinarme la noche con una bateada.
— Bueno, igual todavía tienes tiempo ¡salud! — me dice y continuamos bailando.
Justo en media noche prenden una luz y se ve el DJ, el cual no había visto en toda la noche y se ve una tarima en T, la gente se comienza a pararse al lado de la tarima y sale un chavo con un micrófono.
— ¿Hay espectáculo o qué rollo?— volteo molesto preguntándole a Bernardo.
— Si, hay espectáculo drag ¿no te gusta?
— Pues no es que no me guste, no me gustan en antros o bares, prefiero estar bailando a que me interrumpan, siento que te bajan la peda, es como los mariachis, me gusta ala música y todo, pero cuando llegan en la madrugada siento que matan como la euforia que se tiene de la fiesta .
— Eres un raro, a todo mundo le gusta tanto las drags como el mariachi — me dice y se ríe, de pronto se queda quieto y sonríe.
— Así que no te gusta el mariachi — escucho una voz fuerte masculina detrás de mi y provoca que se me erice toda la piel.
— Sí me gusta pero me caga que maten el estado de animo de una fiesta — le contesto pensando que es un amigo de Bernardo y al voltear veo que es el chico guapo que me había gustado.
— Te entiendo, estaba muy divertido bailando y ahora tengo que esperar a que termine el espectáculo y en lo que se acaba ya se me bajo la adrenalina que traía — me dice mientras yo sigo estremecido por que me esta hablando. —Soy Gabriel.
— Hola…
— Hola, ¿tú eres?
— Emi, Emiliano, Emi, como gustes decirme.
— Emi, mucho gusto.
— El gusto es mío — le sonrío y levanto la mano para estrujar la suya, se ríe y me da la mano —¿ y qué drag viene?
— Creo que AJA ¿la conoces?
— ¿AJA la de Ru Paul? Obvio la conozco, yo pensé que iba a ser alguien local o algo así.
— No, a este tipo de eventos viene gente de fuera ¿no sueles venir a este tipo de eventos?
— No, no soy de aquí, bueno viví aquí un tiempo y ese tiempo que vivī no solía salir mucho pero no, no soy de este tipo de eventos.
— ¿Cuánto tiempo viviste aqui?
— Casi tres años
—¿De dónde eres o más bien, donde estas ahorita?
— Soy de Ciudad Juárez y me regresé para allá.
— No suenas norteño.
— Tengo practica — le sonrío y le doy un sorbo a mi bebida. Platicamos media hora, en lo que dura el show drag y podemos realmente escucharnos.
Gabriel es de ensueño, esta terminando su internado en medicina y quiere ser neurólogo, lo cual se me hace muy interesante, habla con una facilidad, confianza y una pasión por su trabajo que hace que te enamores instantáneamente de él y de su trabajo. Es de Cuernavaca pero vive aquí en la Ciudad desde chico, tiene 31 años, casi le atino, es Leo, en sus tiempos libres corre y escala.
— No vas a creerme pero desde que te vi me gustaste — me dice con esa confianza que hasta ahora lo ha caracterizado en lo que llevamos platicando, pero a la vez veo como se le van sonrojando las mejillas, lo cual se me hace super lindo, siento que esta haciendo un esfuerzo por hacer una buena impresión.
— De seguro eso lo dices siempre — contesto con mi honestidad de siempre e inmediatamente me retracto.
— ¡No! de verdad, esta haciendo un esfuerzo — escucho a uno de sus amigos decir y pararse enseguida de Gabriel — ¿Quieres otra cosa de beber Gabo?
— No, todo bien — le contesta mientras yo sigo apenado. Me sonríe su amigo y se va — Él es Tony, así es de payaso ¿quieres algo?
— No, estoy bien gracias y perdón por lo que dije, me pongo a la defensiva con los hombres.
— No, no te disculpes, te entiendo, hay cada pendejo, pero lo prometo que yo trato de ser la mejor versión de mi y en verdad me gustaste por eso te sonreí en cuanto te vi.
— Sí me di cuenta, y yo todo pendejo embobado no pude reaccionar — le digo sin cuidar mis palabras otra vez.
— ¿Eso quiere decir que también te gusté? — me dice y me da un golpecito en el brazo.
— Si, eso quiere decir que también me gustas, pero que no se te suba a la cabeza — le digo y se suelta riendo, me toma del brazo y lentamente baja su mano a mi mano y entrelaza sus dedos con los míos.
— Prometo que no se me sube, si prometes bailar conmigo esta noche.
— Prometiendo promesas — le aprieto la mano.
— Prometiendo promesas — repite.
Pasamos el resto de la noche bailando, platicando, tomados de la mano como si no fuera la primera vez que nos conociéramos, no quiero creer en el amor a primera vista por que luego cebo lo que puede pasar después y obviamente me voy en dos días no es como que venga a esto, vengo a disfrutar de mis amigos y de estar soltero y volver a estar en la ciudad de México, mi segundo hogar. Me doy cuenta que no he visto a mis amigos en buen rato y Gabriel me acompaña a buscarlos, me topo a un amigo de ellos y me comenta que ya se han ido.
— ¡Los culeros me dejaron aquí! — le digo a Gabriel entre molesto y riendo.
— ¿Como que te dejaron? ¿No te avisaron?
— No, es que no traigo mi celular, ahora no sé como me voy a regresar — me empiezo a preocupar.
— ¿Cómo sales a un lugar sin celular?
— Es un larga historia pero hace unos meses me robaron el celular en un lugar público y pues hoy quise salir sin preocupaciones pero al parecer a mis amigos les valió madre, aunque no los puedo culpar del todo.
— Tranquilo, ¿dónde te estas quedando?
— Por la Narvarte, por el eje central.
— Yo te llevo, no me queda lejos de donde vivo.
— ¿Cómo crees?
— No me cuesta nada, ya son las cuatro de la mañana y no hay transporte, aparte si no, ¿como te vas a regresar? Anda no pasa nada.
— Bueno, confiaré en ti.
Nos despedimos de sus amigos, y yo de mis nuevos amigos que conocí esa noche. Caminamos dos cuadras del bar donde estábamos y veo como prenden las luces de un auto, nos subimos y me da escoger música, pongo en aleatorio a Britney Spears, y sale Sometimes, una de mis favoritas.
— ¿Fan de Britney?
— Siempre y ¿tú?
— Claro, de las viejitas.
— Algo es algo.
— Me gusta mucho Cher, Whitney , Celine, Mariah.
— Viejitas…
— No son tan viejitas, aparte solo nos llevamos tres años,
— Pues al parecer tres años es una eternidad en tus gustos musicales — le digo burlándome y riendo, me da un golpecito en el brazo y se ríe.
— ¿Películas?
— De terror — le digo sin dudar.
— Yo comedias románticas — me dice orgulloso.
— Son mis segundas favoritas.
— ¿Comida?
— Pizza o alitas, ¿tú?
— Pizza también o sushi, me encanta— me dice sobándose la panza en gesto de hambre. Seguimos platicando de gustos en general mientras veo su carita sonriente platicando y la ciudad de fondo en plena noche. Me siento en una película donde se conocen los protagonistas en una salida de bar y de ahí se enamoran y empiezan a conocerse y todo se va manifestando gradualmente a un climax cinematográfico.
— Aquí es, en las rejas cafés — le digo mientras veo los departamentos en los que me estoy quedando.
— Listo — me dice Gabriel un poco decepcionado — No quiero que termine la noche.
— ¿ Quieres pasar? — le digo sin pensar, no sé que me pasa con Gabriel que me vuelvo una persona sin filtro.
— No, prometí comportarme, por que no mejor me das tu número para vernos mañana.
— Esta bien, eso suena bien— le digo y tomo su celular, le apunto mi numero, lo borro y lo vuelvo a escribir. Le entrego el celular dudando de habérselo dado correctamente pero ando ebrio.
— Emiliano — me dice mientras guarda el contacto.
— Ese soy yo, me mandas mensaje mañana entonces para hacer algo.
— Claro, me muero ya por verte de nuevo.
— Yo ya te extraño — me río nerviosamente y abro la puerta.
— ¡Oye! — me sostiene del brazo, me acerca a él rápidamente y me planta un beso, un beso cálido, cariñoso, que me quita la respiración y me enamora en un segundo. Me separo y nos quedamos viendo, le devuelvo el beso y le sobo una mejilla.
— ¿Prometes hablarme?— le digo mirándolo a los ojos.
— Prometiendo promesas, ya sabes —sonreímos, me despido, me encamino feliz y enamorado al departamento en plena madrugada.








Capítulo 9. HECATOMBE:


Efecto del rechazo que es percibido cómo tragedia mientras dura el amor no correspondido.


9 meses antes. Marzo 2020
Bueno, después de mi pequeño viaje y como Enero no cuenta en la escuela del todo, me siento más entusiasmado por todo el trabajo que tengo que hacer estos próximos meses.


Comienzo a regresar a la normalidad  pacíficamente y me empiezo a adaptar un poco más a la realidad. Si he aprendido algo sobre mi trabajo y que no me agarren desprevenido, es planificar las clases con más detalle y con más responsabilidad hacia los alumnos y es lo que he estado haciendo los últimos meses, llevamos ya dos meses de regreso y me toca otra vez planificar la semana cultural de mi clase de teatro y ahora mi clase de baile. Normalmente este es el cierre de ciclo en el cual se explaya más los conocimientos adquiridos de mis alumnos en general y se hacen las muestras de todas las clases ya sea con eventos o en este caso con la semana cultural.
 Me he dado cuenta que como profesor me gusta ponerme en la posición de escuchar a mis alumnos, me puse a analizar cómo era yo a esa edad y que es lo que pedía de mis profesores y de mis compañeros. Me di cuenta que todos quieren tener la atención y ser escuchados, les gusta el protagonismo y actividades donde puedan expresar sus talentos y mostrar la capacidad total de lo que pueden hacer. He decidido escuchar más a mis alumnos y he hecho una encuesta de qué es lo que quieren trabajar para la semana cultural, al final de cuentas son ellos los que van a dar la cara. Hemos escogido entre todos hacer un musical de Disney.  El musical es Peter Pan, uno de los primeros que hice yo en la ciudad y la verdad me llena de emoción volver a tomarlo y ponerle mi toque particular. Será un trabajo sin duda que nos tomará un tiempo ya que tengo que trabajarlo con casi 50 niños, hacer coreografías, poner escenas y buscar vestuarios pero sé que quedará increíble. Siento que después de trabajar ya ocho meses con los niños me han agarrado confianza y podemos hacer algo bien hecho.
Con tanto trabajo en el futuro y la maestría comenzando igual este mes, trato de no pensar en Gabriel, no recibí mensaje al día siguiente y no lo encontré en redes sociales. Me regresé decepcionado del viaje y mucho menos entusiasmado respecto al amor; te hace Dios, el destino o quien sea conocer a esa persona increíble y de la nada ya no pasa nada, es como un guiño al amor o una mala broma, no sé ni que pensar.
Este fin de semana estoy muy entusiasmado a salir, desde el viaje no he tenido una noche tal cual, necesito distraerme y ya no estar pensando en escuela, tareas o niños, aunque el fin de semana me dure tan poco o eso aparenta hacerme sentir.
Llega el viernes y lo primero que recibo a las seis de la tarde es un mensaje del grupo que tenemos en WhatsApp, Nacho, Barbara, Luisa y Melisa.
*Nacho: Me urge una cerveza*
* Luisa: x2 , me urge una cerveza y un cigarro*
*¿A dónde vamos a ir o qué?
Voy saliendo del trabajo*


*Melisa : ¿A penas vas saliendo?*
*Barbara: Podemos empezar en el Leprechaún*


*Si,apenas saliendo, va, 
llego me baño y los espero ahí*


*Melisa : Me esta diciendo Mike que 
es cumpleaños de Alex su roomie, en República
*Nacho: podemos precopear en el Lepre y
de ahí pasarnos a Repu*
* Es un plan*


*Luisa: nos vemos ocho en  Lepre*


*Ya están *


Como lo planeamos se hizó, me alisté y a las 8:15 ya estaba llegando al lugar para verme con mis amigos, veo a Nacho en una mesa y comienza a agitar la mano. Me acerco y veo que esta igual con Barbara y los saludo a los dos, me acerco a la barra pido una cerveza y un tequila para empezar la noche y olvidarme de mis pendientes. Pasan unos quince minutos y veo llegar a Melisa y Mike y como treinta minutos después llega Luisa. Empezamos a bebernos unos shots, cervezas y bebidas extrañas, todos venimos en la actitud correcta de pasarla increíble y embriagarnos. Pasan dos horas y decidimos ir a República al cumpleaños de Alex, subimos al lugar, hacemos fila como diez minutos y nos dejan entrar. El lugar es un rectángulo, al fondo en el centro esta la barra, a los lados están los sillones y las mesas, y al centro del rectángulo esta una pista de baile con el piso de luces. En cuanto llegamos veo como sale corriendo Alex con Mike y lo abraza.
— ¡Qué bueno que viniste! — le dice ya un poco alcoholizado — Emiliano, ¡qué sorpresa! Se acerca a abrazarme y le doy la mano antes de que pueda abrazarme por completo, sonríe y saluda a los demás.
— ¿Qué están bebiendo que venimos con muchas ganas de pasarla bien? — dice Luisa emocionada.
— Tenemos tequila y ahorita pido unos shots — le dice Alex.
— ¿Estas bien? — me dice acercándose Melisa a mi lado.
— Sí, todo bien, solo que siento un presentimiento, ya ves que hay días que me despierto pensando en que me voy a topar a cierta persona y pasa, así me siento hoy, siento que me voy a topar a Pablo.
— ¿Soñaste con él?
— No, solo es un presentimiento.
— ¿Y por eso quieres ponerte ebrio?
— Por eso y por mi vida amorosa en general, siento que no debería de estar festejando a Alex.
— No pasa nada.
— Sí pasa, me siento incómodo y aparte nunca se disculpó.
— Bueno pero no venimos a lamentarnos, ni a pasarla mal, estas con nosotros y vamos a pasarla bien.
— Esta bien, trataré —
No me toma ni una hora para estar ambientado a más no poder, veo a todos bailando , cantando, y pasándola increíble, lo cual me hace sentir pleno en este preciso momento. Siento el alcohol pasar por todo mi cuerpo desde los pies hasta la cabeza y sigo bebiendo más, me topo a unos amigos de la primaria con los que aún me llevo y me dan de su botella, vodka, siento como cada alcohol que tomo, cada bebida preparada y cada shot van haciendo de las suyas con mi cuerpo y con mi mente, me siento mareado y ebrio.
— Quiero ir al Lepre — le digo a Melisa.
— Pero estamos aquí agusto.
— Acompáñame ¿sí?— le sonrío y le pongo ojos de perrito mal herido.
— Esta bien, vamos a saludar a Dante — Dante es nuestro bartender favorito, siempre platica y nos aconseja cuando estamos bebiendo en la barra. Salimos del bar y yo ya me siento aún más ebrio que lo que me sentía anteriormente, Melisa me va tomando del brazo para no caerme. Me acerco a la entrada y el guardia me abre la puerta, entro y directo veo la barra y en la barra veo recargado a Pablo con una amiga.
— No mames, esta Pablo, te dije— le digo inmediatamente a Melisa en cuanto entramos sin disimular.
— ¿Cuál es?
— El que esta en la barra de blanco.
— ¡Oye si esta guapito! ¿pero no lo habíamos superado ya?
— Voy a saludarlo— le digo decidido y mientras voy a caminar, Melisa me jala de un brazo.
— ¿Estas seguro? Andas un poco ebrio, mejor acompáñame al baño.
— Esta bien pero de todas maneras ahorita lo saludo — me moría de ganas de verlo y no saludarlo no esta en mis planes — la acompaño al baño y mientras esta dentro aprovecho para ir a saludar.
— Hola Pablo — me acerco bruscamente y veo como se hace un paso para atrás.
— Hola — me dice frío y como si no me conociera. Me comienza a ignorar mientras ve su celular.
— Dante, me puedes dar dos Jagger Bombs, por favor— le digo ignorando a Pablo pero aún así viéndolo de reojo — Tomate un shot conmigo.
— No estoy bebiendo alcohol — me niega el trago y veo como se pone aún mas tenso.
— No mames, ándale es un shot — le insisto.
— No, me va a doler el estomago, mejor tómatelo tu.
— No me voy a beber dos shots, siempre hacemos esto cuando nos vemos.
— Pues no tengo ganas, igual y mi amiga — le suena el celular y contesta, lo veo caminar a la entrada y dejarme con su amiga que ni siquiera me presentó.
— Hola ¿quieres un shot? — le digo a la amiga.
— No, gracias — me dice e igual se siente la incomodidad. Me empiezo a molestar, que le cuesta beberse un trago conmigo, si siempre que nos vemos lo hemos hecho, es como tradición entre nosotros.
— Gracias por esperarme — escucho decir a Melisa a un lado de mi en la barra.
— Tenía que hablarle.
— Esta bien ¿y qué tal?
—¿Quieres un shot?
— Claro, yo siempre — le doy el shot que Pablo no quiso beber y nos lo bebemos juntos.
— Se esta comportando muy engreído y seco — le comento a Melisa.
—¡Ay no! No le vas a estar rogando si anda de pendejo.
— No es eso, se ve como ocupado.
— Ocupado o no, no tiene por qué ser grosero.
— Sí pues eso si — me quedo viendo a lo lejos a Pablo y veo a Melisa checar su celular.
— Nos vamos de after.
— ¿A dónde?
— A casa de un amigo de Alex.
— Suena bien pero ¿y Pablo?
— ¿Qué tiene Pablo? Mira te espero a fuera en lo que pasan por nosotros para que no se vayan a ir.
— Voy en un ratito — le digo y veo cómo pasa a Pablo y de ahí la salida. Veo cómo viene de regreso Pablo y siento la necesidad de hablarle.
— Con permiso — me dice Pablo como si no me conociera.
— Oye vamos a tener after por sí gustan — le digo emocionado.
— No ahorita no creo — se voltea y empieza a platicar con su amiga. Siento como se va quebrando mi corazón a cachitos y cómo se va destrozando la imagen en la que tenía a Pablo. Se va a la salida e igual me deja hablando solo, me pongo furioso y me encamino a salir del bar.
—¿Estas bien?— me quedo callado y Melisa me ve preocupada. — te estas poniendo rojo del coraje.
— Es un pendejo — es lo único que me sale de la boca en estos momentos. Veo llegar en la camioneta a Mike con Alex y solo volteo los ojos, me siento muy ebrio y lo menos que quiero es otro drama pero igual necesito que alguien maneje mi carro, Alex se ofrece.  Estoy a punto de subir al auto mientras esperamos a Barbara y Nacho, estoy sostenido en la pared pensando en todo lo que acaba de pasar, me empieza a dar sentimiento, empiezo a sentir tristeza y coraje, tenía tantas ganas de verlo y probablemente fue mi culpa llegar tan chingón pero pudo haberme tratado de otra forma, no es como que sea un desconocido. Levanto la cara para moverme al carro y veo a Pablo salir del bar con su amiga hacia la otra dirección de donde estoy parado. La amiga le grita que va al lado contrario, es como me doy cuenta que viene hacia mi, trato de ignorarlo lo mejor posible y verme bien cuando pase frente a mi, saco mi celular para disimular y veo como pasa se quita de pasar enseguida de mi y solo me dice:
— Adios.
Lo más seco, engreído y culero que se pudo portar lo hizo esa noche, yo que lo tenía en un concepto de persona agradable. Pere ese concepto en el que lo tenía acaba de valer madres, se ha quebrado. Comienzan a salirme lagrimas, Melisa me ve y me toma del brazo, me sube al auto con Alex.
— Llévalo directo a su casa por favor.
Comienzo a llorar desconsoladamente, no sé si es por Pablo, por la situación, por Gabriel, por esa situación, o por Alex y venir aquí con él después de lo que paso. Me da un quiebre emocional y veo como Alex solo mantiene la mirada en el camino y me da mi espacio para llorar. Llegamos a mi casa y detiene el carro en el parque de enfrente, baja las ventanas para que entre el aire y apaga el auto.
— ¿Estas bien? No quiero entrometerme pero no te ves bien.
— No lo estoy, estoy harto, estoy enojado, estoy decepcionado.
— ¿Por qué lo dices?
— ¿Soy mala persona?
— No para nada, todo lo contrario.
— Entonces por que me sigue pasando esto, creo que nunca le he hecho mal a alguien como para estar recibiendo algún castigo.
— No te estoy entendiendo.
— En el amor, parece que me castigan, lo único que quiero es enamorarme y que alguien se enamore de mí y pasar el tiempo juntos y compartir mis sueños con alguien que pueda apreciarlos y enamorarme.
— Todo a su tiempo.
— No me vengas con esas pendejadas que ya me las sé todas — veo como abre sus ojos de par en par y solo suspira. — Perdón, pero estoy cansado de todos los consejos cliché que existen.
— Pero por algo son cliché Emiliano, por qué son verdad.
— Y luego aquí estoy contigo y no debería.
— Sobre eso, sé que me porté como un total idiota y no tuve el valor de disculparme, pero de verdad te pido una disculpa.
— Es que es eso, o sea contigo pudo haber sido algo distinto, y por tratar de hacer las cosas distintas y darme lugar me trataste de la chingada.
— Lo sé, tú no tuviste la culpa.
— Pero se siente como si la hubiera tenido por darme a respetar. Al final de cuentas a ti se te olvidó y yo me quedé con el disgusto, cuando lo que hice fue algo bueno.
—¿ Entonces eso es lo que te molesta?
— Sí, me molesta hacer las cosas bien y no recibir nada a cambio.
— Pero lo haces pensando que vas a recibir.
— Lo hago pensando que es lo mejor para mi y para cambiar mi forma de interactuar con otros hombres, espero algo bueno a cambio, no a un pinche Chris Evans pero por lo menos alguien que sepa valorar la persona que soy — suelta una carcajada y lo veo con coraje.
— Ven — me dice mientras abre sus brazos. Me abraza y comienzo a llorar de nuevo, pero esta vez me siento protegido y no solo como otras veces.















Capítulo 10.OFUSCACIÓN:


Estado de la persona que sufre una pérdida pasajera de la capacidad de razonar o de darse cuenta con claridad de las cosas.


6 meses antes. Junio 2020
Después de lo ocurrido hace algunos meses y de mi constante necesidad de avanzar y dejar todo atrás, he estado hablando mucho más con Alex, estamos yendo al gimnasio juntos y de vez en cuando nos juntamos a ver películas o salir a comer, todo como amigos. Me decidí a entrar de lleno en la maestría, ya que la estaba dejando un poco de lado, mis clases de teatro y baile están en su punto y enfocarme en mi persona, tanto mentalmente y fisicamente, es mi prioridad ahora. He comenzado de nuevo a bailar e ir al gimnasio y en conjunto con todo lo que ya hacía antes, me la he pasado un poco más ocupado de lo normal, salgo de fiesta solo una vez a la semana pero aún así lo disfruto como nunca, por que me lo merezco, pero siento que a la vez me he relajado en el aspecto de salir y prefiero descansar.
La presentación final de mi proyecto escolar, el musical que he estado trabajando, es en dos semanas y estoy emocionado de ver el resultado final, los alumnos se han comportado de una forma muy madura, gracias a Dios, y creo que al final todo saldrá como planeado o por lo menos un 80% como lo planeado. Los vestuarios están listos, medidos y arreglados a tiempo, las luces, música y de más lo hemos checado todo esta semana y ya solo quedan los dos ensayos generales con todo y estamos más que listos.
Alex ha sido un respiro en todo esto de mi vida ajetreada, a pesar de los altibajos que tuvimos en el pasado se ha vuelto muy buen amigo y más que nada en la compañía que necesitaba sin pasarnos a un grado sexual o amoroso, somos amigos y ya. Él se enfoca de lleno en su profesión y yo en la mía dándonos un poco de tiempo para disfrutar los dos de nuestros días.


*    ¿A qué hora es la obra? estoy emocionado *




* Empieza a las seis de la tarde, 
yo estoy nervioso más que nada*


*    Todos va a salir excelente, 
eres muy buen profesor *



* Eso quiero creer, no quiero 
perder el juicio hoy *
*No lo harás, 
ya todo esta listo ¿no? *


*Si, bueno falta checar micrófonos pero 
en si ya todo está listo *
*¡Ves! , ya estas más que listo,
te veo en la tarde, ¡éxito!*


*Gracias, nos vemos en la tarde*


Justo de lo que hablaba, Alex ha sido mi rehabilitación de los hombres, y ahora puedo creer que si existe gente buena, o al menos eso espero, no es como que pueda haber algo entre nosotros, digo ya somos más amigos que otra cosa pero pues su forma de ser me indica que puede haber alguien parecido que pueda gustarme bien, y no es que el este feo o algo por el estilo pero es Alex.
— Ya estamos listos profe — grita uno de mis alumnos desde el salón donde se están arreglando, entro y empiezo a ver a todos con su vestuario, ajusto unas cosas y arreglo unos cuantos maquillajes. Salgo del salón y me dirijo donde están los protagonistas para ver si ya están listos y los veo muy nerviosos pero a la vez muy emocionados, llega uno de ellos y me abraza fuertemente.
— Gracias por la oportunidad profe, no lo voy a decepcionar, aunque este nervioso — me dice y se me hace agua el corazón, lo abrazo igualmente.
— No espero menos de ti Max, lo van a hacer increíble — le digo y pone una sonrisa enorme, se regresa a terminar de arreglar.
— Niños ya vamos a empezar — le llamo a todos mis alumnos y los junto en uno de los salones grandes del teatro. — Se que hemos tenido diferencias tanto en disciplina como en lo estricto que he sido con algunos de ustedes, pero creo que tenemos en nuestras manos algo muy bonito y algo en lo que hemos trabajado mucho. De verdad estoy muy agradecido con ustedes por haberse aprendido todo, por haberme soportado y por hacer uno de mis sueños realidad, son a los primeros que dirijo en toda mi vida y siempre lo tendré presente. Por favor, cualquier cosa que necesiten estaré a los lados del escenario apoyándolos, así como algunos de sus maestros que se dieron a la tarea de apoyarnos. Por último pero no menos importante, diviértanse, ya se saben todo, ya lo ensayamos mil veces, disfruten y háganlo increíble, sí se equivocan improvisen y pues los quiero chicos, a darle con todo.
Indican la segunda llamada, juntamos las manos todos en el centro y gritamos el nombre del colegio, sacudimos el cuerpo para sacar el nervio y hacemos un grito enorme para relajarnos.
— Todos a sus puestos, daré tercera llamada, ¡rómpanse una pierna!
La función sale mejor de lo esperado y me siento muy motivado a empezar a planear ya la obra del siguiente semestre, sé que muchos de mis alumnos se van a ir pero sé que puedo encontrar otros alumnos talentosos. Salgo a dar las gracias junto con los alumnos, los padres de familia e invitados están aplaudiendo como locos.
— Solo quiero decir que estoy muy orgulloso del trabajo mostrado por sus hijos y espero puedan seguir explotando su talento por que de verdad son seres con mucho talento que dándoles el empujoncito correcto pueden llegar lejos, muchas gracias por haber asistido a apoyarlos y espero se vayan con un buen sabor de boca, buenas noches — les digo orgulloso al público y en cuanto cierra el telón todos nos abrazamos.
— Profe, le tenemos una sorpresa— me dice Max.
— Si profe, le va a encantar, para agradecerle todo lo que ha hecho este semestre por nosotros — dice Andrea otra de las protagonistas.
— Tiene que cerrar los ojos — dice Max emocionado. Escucho que alguien se aproxima y de la nada escucho un ladrido.
— ¡Sorpresa profe! — me dice la mamá de Max— nuestra perrita tuvo cachorros y creemos es un excelente regalo, espero y si le gusten los perros, es hembra.
— ¡Esta hermosa, muchas gracias!— veo una cachorra French Poodle, blanca con las orejitas color arena muy suavecito y la tomo en mis brazos. Todos se acercan a verla y a conocerla. Veo como se aproxima Alex y me ve con la perra sorprendido.
— ¿Y eso? — me dice haciéndole cariñitos.
— Me la regalaron mis alumnos por ser tan buen profesor — le digo riendo y aún sorprendido.
— Está muy bonita — me dice y saca un ramo de flores de la espalda — ¡Felicidades señor director!
— Muchas gracias — le doy un abrazo y nos quedamos viendo fijamente. Bajamos del escenario y empiezo a recibir aplausos y felicitaciones de los demás padres de familia y de los maestros de la escuela. Veo a mi mamá y algunos familiares, me felicitan igual y todo esta bien.
— Déjame invitarte a cenar — me dice Alex, me toma por sorpresa, empiezo a sentir algo raro — No pongas esa cara ¡es una celebración!
— Esta bien, solo tengo que ver dónde dejo a la perrita, comprarle comida y platos para el agua y la comida— le digo un poco abrumado.
— ¿Que te parece si tu vas a hacer eso mientras yo voy a comprar la cena y nos vemos en tu casa? — me dice sonriendo.
— Sí, esta bien.
— ¿Pizza de la toscana?
— Qué rico ¡sí! — le digo emocionado y con hambre. Me sonríe y volvemos a fijar la vista el uno en el otro y se vuelve incómodo de la nada.
— Te veo en tu casa — me da un abrazo, le soba la cabeza a la perrita y lo veo salir de la escuela. Voy y hago todo lo que tengo que hacer antes de cenar con Alex y al llegar a mi casa lo veo estacionado fuera de ella.
— Hey, ¿por que no me marcaste?
— Acabo de llegar y no quería apresurarte — me dice y se baja del auto con la cena, pasamos a mi casa, acomoda todo y ponemos las flores al centro de la mesa. — Compré vino blanco también, no es una celebración sin alcohol.
— Me encanta que sepas lo que me gusta — me río y tomo la botella para abrirla.
—¿Ya pensaste un nombre? — me dice respecto a la perrita, mientras nos estamos sirviendo la cena.
— No lo sé, venía pensando en algunos pero siento que tengo que hacer conexión bien con ella.
— ¿Cuáles pensaste?
— Britney obviamente — suelto una carcajada.
— ¡OBVIAMENTE! — me dice igual riéndose de mi respuesta.
— Creo que será Cordelia, he estado viendo Buffy la caza vampiros y es de mis personajes favoritos — le digo serio.
— Esta lindo — me dice en sarcasmo.
— Sí, Cordy — ladra la perrita y lo tomo como un acierto. Continuamos a comer y a platicar sobre nuestra semana y nuestro día fuera de la presentación. Terminamos y nos salimos al parque, yo a fumar y él con su copa en la mano, veo una camioneta que se me hace familiar a dos casas de mi casa, pero intento ignorar el hecho que es igual a la de Vanesa, la hermana de Pablo.
— Oye Emi, quería preguntarte algo — me dice Alex serio y fijando su mirada en mí.
— Dime ¿qué pasa? — le digo y presto atención.
— Me gustaría intentar algo, entre nosotros — me dice nervioso y me quedo pasmado — creo que estos últimos meses hemos tenido un buen inicio y me gustaría que fuéramos algo más, o empezar a vernos como algo más.
— Honestamente, me tomas por sorpresa, pensé que solo estábamos siendo amigos, o sea no es cómo que no lo haya pensado pero, somos amigos.
— Sí pero la amistad puede evolucionar y creo que hacemos buena pareja.
— No lo sé, me encantaría pero no sé si estoy listo, no eres tu, soy… bueno eso.
— ¿Puedes considerarlo antes de negarte?— me dice con un sonrisa tierna.
— Lo pensaré — le sonrío.
Al día siguiente, lo primero que recibo es un mensaje de buenos días y al siguiente minuto me doy cuenta que tengo una perrita nueva lamiéndome la cara. La agarro, salgo de la casa y la dejo correr al parque, apenas y puedo abrir los ojos del sol que esta haciendo y en eso comienzo a escuchar ladrar a Cordy.
— Cordy, ya deja de ladrar, ven — le grito sin poder abrir bien los ojos por el sol.
— Buenos días — escucho una voz decir. Subo la mirada y me quedo pasmado.
— Buenos días vecino — escucho decir a Juan Carlos. Juan Carlos es mi vecino desde hace poco, hace como 2 años cuando recién regresaba de la Ciudad de México lo conocí cuando llegaba de una fiesta y me invitó a seguir bebiendo con él y unas amigas en su casa. Después lo volví a ver cómo otras dos veces y de hecho nos gustábamos pero no recuerdo que fue lo que paso que ya no volvimos a hablarnos.
— ¡Tu cara! — escucho otra vez la otra voz riendo.
— Me acabo de despertar — contesto volteando y tratando de reconocer quien habla y es Pablo justo fuera de mi casa.
—¿Cómo estás? — me dice Pablo a un lado de mi vecino.
— Vecino te presento a mi novio, Pablo, pero veo que ya se conocen — me dice Juan Carlos.
— Estoy bien, buenos días — no puedo ni terminar la conversación, cargo a Cordy en un brazo y me regreso a mi casa. Comienzo a llorar no sé si del coraje o de la impresión o simplemente de ver su cara feliz con alguien más. Entro al Instagram de Juan Carlos, veo fotos de ellos dos juntos, llego a Marzo y veo una foto de ellos en el Leprechaún, y hato cabos. Subo a mi recámara, de la nada agarro fuerza y le doy un golpe a la puerta con mi puño, se comienza a concentrar mi dolor en la mano y dejo de pensar un poco en lo de Pablo.
Me meto a bañar, comienzo a llorar de nuevo en la regadera y me siento en el piso  dejando que el agua caiga sobre mi cabeza y espalda. Me da un sentimiento que no había sentido nunca , es como , esta bien esto feliz de verlo feliz y de que por fin pudiera salir y estar con alguien pero a la vez me duele que no pudiera haber sido yo ese alguien.Me salgo de bañar e impulsivamente tomo mi celular y contesto el mensaje de Alex.


* Buenos dias, ya lo pensé *


*¿Y cual es tu respuesta? *


* Si, quiero estar contigo*


********************************************************
Hoy cumplo tres meses con Alex, sorpresivamente todo ha salido bien, todos tenemos virtudes y defectos tanto él como yo y lo hemos podido trabajar un poco. Nuestra relación consiste en solo los fines de semana, pero esos fines de semana tratamos de aprovecharlos al máximo por qué es cuando podemos vernos. Él esta tan apasionado de su trabajo como yo, pero aveces hace comentarios que suenan como si estuviera menospreciando mi trabajo o comparándolo con el suyo, siempre sale perdiendo lo que yo hago.
Con sus amigos, fuera de Mike y Adriana no les caigo del bien todo, siento que en cierto modo su edad perjudica el que nos llevemos bien ya que son doctores de entre 38 y 50 años con familias grandes, cultos y muy inteligentes, aveces me hacen sentir estúpido a su lado y Alex no me hace sentir mejor, prefiero no ir a sus reuniones.
En más Alex es todo un caballero, de los que abren la puerta y todo lo correspondiente a ser un caballero. En la cama lo pasamos bien, nada del otro mundo pero tampoco es malo, siento que de lo apresurados que siempre estamos, el hecho de que tenemos poco tiempo para vernos y aprovechar, todo se vuelve acelerado y no tan disfrutable. Su familia me adora y la mía le tiene cariño, de parte de mi mamá aún no veo el suficiente cariño, pero ella siempre piensa que las personas que me consigo no son lo suficiente para mí, me tiene en un concepto muy bueno, digo al fin y al cabo es mi madre.
Sacrifiqué las clases de gimnasio para meterme a un campamento de verano y al terminar el verano di clases de ballet en alberca y luego volví a la escuela con más trabajo de lo normal. Gracias a Dios se corrió la voz del éxito de la obra del semestre pasado y mi clase estaba llena. Abrimos dos grupos extras y a los demás alumnos que sobraron tuvimos que recolocarlos en otros talleres. Este año hemos estado trabajando Los fantasmas de Scrooge para el festival de navidad y me han dado una tarde completa para hacerlo; en esta ocasión trabajare con dos grupos la misma obra por lo que tendré dos funciones el mismo día, otro reto para mi aventura de ser director.
Ahora que he estado repasando y trabajando el texto de la obra me he cuestionado mucho respecto a los fantasmas, y no hablo de lo paranormal o sobrenatural si no de los fantasmas con los que vivimos, tanto situaciones como personas. Esos fantasmas que constantemente nos persiguen y que en momentos de vulnerabilidad aparecen para asustarnos, pensar en el pasado y destantearnos en nuestro camino. Llegamos a una situación en la que vamos arrastrando el pasado al presente y ya el presente no nos sabe cómo debería de sabernos y no lo vivimos como deberíamos vivirlo.


Desde que estoy con Alex pretendo hacerme creer que realmente estamos bien pero tanto él como yo hemos estado cargando con fantasmas, él con su relación pasada con el “Hercules” y yo con mis relaciones fallidas. En ciertos aspectos me gustaría que fuera como Pablo o como Gabriel, con esa visión de querer más del mundo, no solo de su trabajo pero si no llenar el trabajo con aventuras y con futuro en sí. Luego me doy cuenta que no es bueno compararnos, trato de aceptarlo como es y vuelvo a ese estado caótico mental en el que me estoy haciendo creer que todo esta bien. Pero de su parte siento lo mismo, siento que soy el tipo de persona que no se queda callado desde mi ultima relación, y que por situaciones aleatorias discuto y me defiendo, él espera que me quede callado o que sea sumiso como era su ex novio y al mismo tiempo quiere que lo cele o haga peleas cuando a mi me da flojera.


Su expectativa de una relación es de drama, y aunque yo amo el drama, este tipo de drama me da flojera, pero ahí es cuando empiezo a pensar si realmente estoy enamorado de el, si es normal que no me de celos que salga con los señores o si es normal estar con alguien que no tiene ese niño interior, tal vez le doy demasiadas vueltas a las cosas o quizá tal vez estoy descubriendo que nuestra relación es una relación transitoria.


* Voy en camino ¿estás listo? *


* Ya, te estoy esperando desde hace rato *


*    Estoy ahí en cinco, muero de hambre *




* Esperemos no nos quiten la reservación *


*    No empieces, ya sabes que 
mi trabajo es muy demandante*




*El mío también pero tengo tiempo 
para todo *


* No puedes comparar, ya estoy aquí *


— Es nuestra noche, no hay que pelear — me dice en cuanto me subo al auto.
— Nadie esta peleando, aparentemente no es demandante de mi parte pelear— le digo volteando los ojos.
— Emiliano, no lo dije en ese modo — me dice tratando de no iniciar una pelea.
— Nunca lo haces — digo entre dientes y respiro profundamente — tienes razón es nuestra noche y hay que disfrutarla. Llegamos al restaurante, nos sientan en nuestra mesa y Alex pide una botella de Champagne para celebrar.
— Tengo algo importante que decirte — me dice emocionado sirviéndome Champagne en una copa. Vienen a mi cabeza mil cosas antes de pensar en lo que realmente quiere decirme.
— Me han subido de puesto en el hospital — dice sonriente y emocionado. Me siento como un total pendejo, y yo que pensaba que esta noche era sobre nosotros, lo felicito por que en verdad me da alegría sus logros, pero aún así esperaba que esta noche si fuera sobre nosotros.
— Qué bueno que ya teníamos la reservación, así podemos festejar dos cosas— le digo de corazón tratando de no hacer problema sobre la situación.
— Buenas noches — se acerca un señor grande a la mesa.
— Buenas noches Doctor Enriquez — se levanta Alex de la mesa y lo saluda con un apretón de manos — El es mi amigo Emiliano.
— Buenas noches Dr. mucho gusto — le digo tratando de no hacerle pelea a Alex por como me acaba de presentar.
— Justo le estaba contando a Emiliano de la propuesta de trabajo.
— Tu amigo es uno de los mejores doctores de esta ciudad, le esperan cosas grandes.
— Me imagino, es de los mas respetuoso, atentos y sin tapujos.
— ¿A qué te refieres? — pregunta el Dr y veo como la cara de Alex se torna oscura.
— Si, es de los pocos que está hablando realmente sobre como está la situación en los hospitales de la ciudad y quiere hacer algo bueno por todo eso.
— Ah claro, y por eso le estoy ofreciendo mi puesto, necesitamos a alguien que vea esta profesión con amor e inteligencia.
— Estoy seguro que no los decepcionará, es lo que entrega en cada situación y relación — le digo, tomo mi copa, brindo con ellos, me siento y comienzo a ignorarlos.
— ¿No me habías comentado que tenías esposa? ¿por qué no estas celebrando con ella? — escucho decirle el Doctor a Alex al oido.
— No, tal vez le comenté que salía con alguien y esperaba fuera mi esposa — le dice susurrando Alex.
— Pues eso esperemos, se ve mucho mejor un Dr. casado, el tener a alguien a su lado y una familia — le da un golpe en la espalda y se despide de los dos.
— Tal vez me vea bien con un mandil como en los sesentas, digo la cocina ya me sale bien — le comento sarcásticamente.
— No sé de que estas hablando.
— Digo para ser la esposa del Dr. Martinez.
— No empieces Emiliano.
— Yo pensé que estabas fuera del armario.
— Si lo estoy, pero en el trabajo me gusta ser discreto, tú me entiendes.
—¿Ahora si te conviene que nuestros trabajos se comparen? Tu ya estas en una posición en la que es casi imposible que te juzguen por tu sexualidad, yo trabajo en un colegio católico, homofóbico, con padres que lo único que le enseñan a sus hijos es a ser un macho. — le digo molesto.
— Lo sé, tengo que darte tu lugar y estuvo mal.
— A la próxima mejor no salimos a ningún lado y evitamos esto — le digo tratando de calmarme.
— No es el punto.
— Yo sé que no, pero así por lo menos no paso por situaciones incómodas.
— Discúlpame.
— Esta bien.
— Prometo recompensártelo en nuestra ida a San Miguel a la boda de Melisa.
— Como sea.
—  Hablando sobre eso, cómo va la boda ya es en una nada — me dice tratando de cambiar el tema.
— Pues ya solo esta viendo el alcohol y donde hará la torna boda — le digo siguiendo su juego de cambiar el tema.
— Ahí hay muchas terrazas y lugares bonitos para una torna boda.
— Nunca he ido, pero me imagino, haber qué hace. — le corto la platica y me levanto de la mesa — Con permiso.
Entro al baño, me echo agua en la cara y trato de tranquilizarme, de la nada me puse a la defensiva y mal solo por algo que supongo debería de entender, pero nunca hay que suponer nada, ni dar por echo que la otra persona va a reaccionar como uno espera. A lo mejor el hecho de tener que escondernos es lo que tanto me molesta. Me caga el tener que esconderse en esta puta sociedad, si por mí fuera lo gritaría a los cuatro vientos, tanto mi orientación sexual como mi relación.
— Lo siento, me exalté— le digo a Alex en cuanto regreso del baño— sabes que el tema de no poder contra la sociedad y poder ser libres me pone mal.
— Lo sé y por lo mismo debí haber hecho algo— me dice tomando mi mano.
— No, como dices mi trabajo es igual y yo te entiendo — le sonrío y le aprieto la mano.
— Sígueme contando de la boda, ¿pudiste saber si vamos a rentar auto con alguien más? — me dice y continuamos platicando de la boda que ya por fin será en dos semanas, nos vendrá bien el salir de la ciudad y viajar juntos por primera vez.












Capítulo 11. CONFRONTACIÓN:




Encuentro frente a frente de dos o más personas que discuten sus diferentes puntos de la realidad en la que viven.


2 meses antes. Octubre 2020
Llegamos al hotel después de dos horas de viaje en la carretera, la verdad no estuvo tan cansado pero entre que di clases antes de venirnos, tuve clase de la maestría, volamos y comúnmente suelo dormir en los vuelos pero no se por que específicamente en este no pude, no me sentía cómodo y me mantuve leyendo un libro de la clase de psicología infantil.
Al aterrizar me tocó manejar la carretera por que a Alex le da miedo, así que él se fue dormido y yo escuchando música tratando de no dormirme, gran compañía después de todo, la verdad después del día agitado que he tenido vengo molido. El hotel queda a treinta minutos de la hacienda donde va a hacer la boda, estamos en la ciudad de Guanajuato el cual es un lugar hermoso, pintoresco y muy vintage. Llegamos a la hacienda sin parar en el hotel ya que nos quedamos de ver con mi familia y la familia de Melisa para conocer el lugar tener en mente los preparativos de la boda y que tanto tiempo nos va a tomar colocar ciertas cosas que traemos de Juárez. Llegamos y ahí ya están las dos familias de Melisa más la familia cercana de Mike.
— Que bueno que llegaste, necesito tu ayuda con unas cosas, hola Alex — dice Melisa en cuanto nos ve entrar a la hacienda. Alex la saluda, Melisa le señala a Adriana y él se encamina a la mesa donde están.
— Con que no me pongas a cargar cosas todo esta bien— Alex se sienta en una mesa junto al hermano de Mike y Adriana, comienzan a platicar de unas cosas del hospital y yo lo ignoro mientras acompaño a Melisa a la pista del baile. La pista esta bajo una carpa y alrededor se ven las mesas, el lugar ya está listo aunque apenas es jueves, les faltan los adornos y lo que trajo Melisa de Juárez pero en sí ya todo está acomodado. Veo a Vanesa acercarse hacia nosotros.
— ¡Emiliano hola! Qué bueno que estás aquí para que tranquilices a Melisa, dile que todo está bien por favor! — Dice riendo y abrazándome, empieza a explicarme lo que esta poniendo nerviosa a Melisa, las flores no llegaron completas y faltan algunas para completar las mesas y los adornos de cada uno.
— Buscamos una florería eso no es problema, debe de haber algo en Guanajuato o en San Miguel — Melisa me abraza fuertemente — Esta bien, mañana yo busco eso, de todas maneras planeaba turistear las ciudades.
— Por eso te amo hermano.
— No empieces con lo de hermano tan pronto.
— Esta bien pero sabes que lo eres.
— Si, si.
— Oye y ¿cómo vas con Alex? — me comenta mientras estamos viendo las flores que tenemos y los colores de los manteles.
— Pues no pude platicar con él, hemos estado así varias semanas entre que tenemos mucho trabajo, las clases y que esta con los arreglos de su casa, nos falta tiempo para platicar, ya cuando estamos solos lo único que quiero es disfrutarlo pero la verdad ha andado un poco antipático y yo ya no se que pensar de los mensajes que le vi con el ex.
— Güey es que no puedes esperarte tanto, es un tema delicado que necesitan hablar y tú has estado muy incómodo.
— Estoy cansado, no me gusta estar peleando con fantasmas ¿has visto las películas de terror?
— Eres un tonto, pero entiendo tu punto— ríe y me soba el brazo derecho como señal de apoyo.
— ¡Hola, hola! Para que soy bueno ya estoy aquí hermanita — escucho una voz familiar y veo como una figura masculina carga a Vanesa.
— Hola Melisa ¿ya estas lista? — saluda Pablo a Melisa y le da un abrazo. — Emiliano, hola.
— ¡Hey! — lo saludo y le doy la mano como si fuéramos unos desconocidos.
— Si se conocen ¿no? Es mi hermano Pablo— me dice Vanesa sonriendo.
— Sí, si nos conocemos— le digo trabado y volteo a ver a Melisa y la jalo a un lado— Perdón me tengo que ir, ando muy cansado.
— Güey tranquilo, compórtate.
— Estoy bien… tranquilo.
— Muy apenas y puedes respirar.
— Tienes razón, estoy sin poder respirar pero estoy tranquilo — la verdad muy dentro sabía que esto iba a pasar, que Pablo iba a venir con Vanesa ya que desde que los conozco siempre ha sido su compañero de bodas, lo he visto en Instagram, pero esperaba que no fuera a pasar, tengo problemas con Alex pero es mi novio y tener aquí a Pablo y verlo tan guapo como siempre no me ayuda, igual y sigue de novio con Juan Carlos o igual y se decidió por ser heterosexual.
— ¿Todo bien? hace mucho que no te veía Emi ¿te estabas escondiendo de mi ?— ríe en broma Pablo y yo me río sin ganas solo por seguirle la corriente.
— Yo no me suelo esconder, simplemente la vida continua ¿no? Y hablando de eso necesito ir a checar a mi novio.
— Adelante, no se te vaya a ir — me dice con tono sarcástico y yo le sonrío igual sarcásticamente, me doy la vuelta y me encamino a la mesa. Me acerco con Alex y ya lo veo con una cerveza en mano, muy tranquilo platicando con Mike y Adriana.
— Hola chicos ¿oye Alex podemos irnos? Me siento cansado.
— ¡Ay amor!  ¿De qué estas cansado? Mejor siéntante y nos tomamos una cerveza.
— Pues… tal vez estoy cansado de manejar, el viaje y de todo mi día — le digo un poco molesto.
— ¡Ay tranquilo amor! una cerveza no te afecta ándale para que te relajes— me pasa una cerveza y me la da en la mano, me sienta en su pierna y me abraza. Me siento incómodo de que desacredite lo que siento y no pueda ver más allá, en eso veo a Melisa, Vanesa y Pablo caminando hacia nosotros, le tomo la mano a Alex y me incluyo en la platica.
—  ¿De qué hablaban?
— De algo del hospital pero es algo aburrido — me dice, volteo los ojos y le quito la mano, me levanto y me siento en una silla.
— No te enojes, es un tema sin chiste — toma mi mano de nuevo y la besa.
— Chicos ella es mi wedding planner Vanesa y su hermano Pablo — todos se saludan y se presentan. Alex les pasa una cerveza a cada uno y se sientan alrededor de la mesa, Pablo se sienta frente a mí y Melisa enseguida de mí.
— Y que tal ¿Vanesa como es Melisa de cliente, no te exige mucho? — dice Alex y se ríe junto con Mike.
— Para nada y si ese es el caso en algún momento, ya estoy acostumbrada, es normal y para eso me contratan para apoyarlas en su día.
— Te voy a contratar entonces para que apoyes a Emi, yo creo él si va a exigir mucho para la boda.
—  ¿Se van a casar? — pregunta Pablo.
— No,  lo dice en broma — le digo inmediatamente.
— No eso no esta en tema de conversación aún, pero Emi cree en príncipes azules y en cuentos de hadas, entonces ya sabrás qué tan exigente se pondrá con su propia boda — dice riendo y  yo sonrío incómodamente.
— Eso esta muy bien, alguien tiene que seguir creyendo en el amor real como en los viejos tiempos, se me hace romántico, como un … alma vieja — dice Pablo defendiéndome.
—  ¿Tú crees? Yo creo que eso ya es muy anticuado, ya ahorita no se usa eso de creer en cuentos de hadas pero bueno por algo me enamoré de este — me da un beso en la mejilla Alex y me abraza.
—  ¿Pero pues tú eres más grande no?  ¿No deberías de creer en eso? — le dice Pablo
— ¡¡Uhh!! Golpe bajo y tiene razón Pablo — dice Melisa riendo.
— Bueno podemos cambiar el tema, mejor platícanos en que trabajas tu Pablo, Emi es maestro y estudiante, Alex y Adriana son Médicos, Meli es contadora y yo soy Ingeniero. — le dice Mike cambiando el tema.
— Soy arquitecto, estoy apoyando a mi papá en una inmobiliaria que tiene y aparte tengo mi propio negocio donde hago proyectos locales.
— Muy bien, te la has de pasar ocupado ¿no? Bueno al menos más que Emi sí, que es el único que tiene tiempo libre de nosotros — dice Alex.
— Pues lo normal, tengo tiempo para las cosas importantes y el trabajo, cómo debe de ser y la verdad ser Maestro ha de estar cañón digo trabajar con niños todo el día no ha de ser trabajo fácil aún así trabajes lo que trabajes.
— La verdad no sé como le haces Emi, por lo que me contaba Meli, de que tienes clases todo el día y aparte tomas clases de la maestría y tus eventos — dice Vanesa entrando en el juego de Pablo para defenderme.
— Sí pues la verdad si es complicado y me desespero aveces pero ya ahora que estoy viendo más sobre pedagogía empiezo a entender a los niños un poco más y de los eventos, pues en eso apenas voy descubriendo como dirigir y producir.
— Esta increíble ¿qué evento estas haciendo o planeando? — dice Pablo poniéndome completa atención, empiezo a sentir esa conexión de siempre en la que compartimos nuestra vida y parece ser una vida en la que estamos juntos.
— Estoy trabajando en un evento para el apoyo de los feminicidios en la ciudad, son muchas exposiciones de arte, tanto pinturas, bailes, canto, fotografía, más que nada es para exponer el problema y hacerlo visual a la comunidad.
— Suena muy interesante, estaría padre formar parte de algo así, un movimiento así.
— Sí pues estamos empezando y si todo sale bien luego tocaremos el tema de la comunidad LGBT y del racismo, pero paso a paso.
— Pues que bien que estes haciendo eso por la comunidad e involucrándote en aspectos para ayudarnos.
— Mi novio es todo un luchador por los derechos  ¿no? — dice Alex metiéndose a la platica.
— Si lo es, se ve que es especial, y que bueno que pueda apoyar a nuestra comunidad.
— Ah ¿eres gay también? — le dice Adriana desilusionada.
— Me refería a Juárez como comunidad pero sí, soy gay, lo siento — dice y levanta la cerveza en señal de brindis.
— No pasa nada, ya estoy acostumbrada a estar rodeada de gays — dice y simula que llora.
—¡Ay Adriana sí es un niño! ¡Asalta cunas! — le dice Melisa riendo.
— Para el amor no hay edad — dice Adriana y todos soltamos una carcajada.
—¡Hey no estoy tan niño! tengo veinticuatro.
— Pues eres el más chico de esta mesa, así que sí eres un niño para nosotros — dice Mike riendo.
— No pues tendré cuidado contigo, no sé me vaya a enamorar Emi de ti, con eso de que o le gustan viejos como yo o jovencitos con metas en la vida — dice riendo Alex en forma de broma pero Meli, Pablo y yo nos incomodamos y nos quedamos serios ante su chiste mientras los demás se ríen.
— Amor, podemos irnos ahora sí, de verdad esa cerveza me cayó pesada y me estoy durmiendo y todavía tengo que manejar — le digo al oido a Alex.
— ¿En dónde se están quedando? — pregunta Pablo interrumpiéndonos.
— En el Hotel Luna, fue de las opciones de Melisa para los invitados.
— Nosotros también estamos ahí, si quieres nosotros te llevamos, yo también ya estoy muerto.
— No te digo, este niño me quiere bajar a mi novio, mejor si ya vámonos todos— dice riendo. Comenzamos a recoger la mesa y nos subimos cada quien en su carro para irnos de una vez al hotel.
— Ese Pablo es un cabrón — dice Alex quitándose la playera entrando a la recámara del hotel.
— ¿Por qué dices? — le digo abriendo mi maleta en la cama para sacar un short para dormir.
— Te estaba tirando la onda muy cabrón ¿no te diste cuenta?
— Solo estaba siendo amable.
— De verdad no lo puedo creer, pero si tú lo dices.
— Así son ellos, son muy amables y cómo protectores.
—  ¿Ya lo conocías?
— Sí, Vanesa estuvo conmigo en la preparatoria, trabajé con ella y de ahí conozco a los dos, de hecho conozco a toda la familia.
— Ah pues eso me hubieras dicho antes, yo pensé que este güey te estaba ligando.
— Para nada, te digo que así es de amable.
— Bueno, me daré un regaderazo, te amo.
— Yo igual.
Al día siguiente lo primero que recibo es una llamada de Melisa, a lo lejos se escucha Vanesa hablar y me imagino que Pablo esta igual a su lado.
— Ya estamos en el lobby, vamos a desayunar, apúrense para desayunar juntos y salir juntos a buscar lo que nos falta—me dice Melisa, se escucha un poco abrumada.
— Dame quince y bajamos a desayunar, me estoy despertando apenas pero Alex ya esta listo. Respira profundo y cuenta hasta diez, si no el desayuno te va a caer mal y no queremos eso para el día de tu boda— le digo y respiro con ella al mismo tiempo como si estuviera teniendo un bebe.
— Gracias dude, pero no te tardes por favor — me dice y cuelga la llamada. Me encamino al baño, me veo en el espejo, respiro profundo e igual cuento hasta diez. Las cosas con Alex no han estado tan bien y ya me estoy empezando a dar cuenta de la situación, sigue recibiendo muchos mensajes y llamadas, no pensaría mal por que a menudo sus enfermeras y el hospital siempre están llamándole pero desde la vez que sin querer le pasé el celular cuando marcó Braulio, no supe que pensar. Él solo se levantó y fue a contestar la llamada como si yo no me hubiera dado cuenta de nada y lo dejó pasar, y en su momento yo igual lo dejé pasar pero me ha estado carcomiendo la mente, y no son celos la verdad, es solo intriga de que esta pasando.
Me meto a bañar, me arreglo y nos encaminamos al restaurante del hotel donde ya esta preparado el buffet y ya veo a varios de los invitados sentados y conviviendo entre sí. De inmediato veo a Pablo y me sonríe, se levanta a saludarme y Alex se interpone y lo saluda primero, como marcando territorio, yo le sonrío y le doy los buenos días al igual que a toda la mesa donde están sentados, me señala que hay lugares para sentarnos en esa mesa pero decido ignorarlo y nos vamos a sentar con Luisa y Barbara que acaban de llegar esa mañana a la ciudad.
— ¿Qué hace aquí?— me dice al oído Luisa en cuanto me saluda. Raspeo mi garganta en señal de que Alex viene tras de mí.
— ¿Qué onda niñas como están? — las saluda Alex a las dos — Voy a servirme de desayunar ¿vamos?
— Ahí te alcanzo amor — le digo,  me da un beso y se encamina a la fila del buffet.
—¡Güey! — me dice Barbara efusivamente.
— ¡Ya sé! ¡ya sé! — le digo sin dejarla hablar. — Ya hablamos un poco, esta aquí desde anoche, llego igual que nosotros, pero ha estado todo muy raro, platica más centrado y maduro, pero no quiero pensar en él, mi situación con Alex no esta del todo bien y solo quiero que este viaje nos sirva para afianzar, así que por favor, no se habla del tema ¿si?
— Solo una cosa y ya — dice Luisa.
— ¿Qué cosa?
— Se ve muy guapo, más madurito — se ríen las dos.
— ¡Fin de la conversación! voy a servirme — le digo y me volteo para caminar al buffet, en el camino voy saludando a todos los familiares de Melisa y amigos que conozco, al menos todos los que han llegado hasta el momento.
Mi amistad con Melisa es de años así que conozco bastante bien a su familia, saludos a sus tíos, primos, familia lejana. Siento una mirada viéndome y es Pablo contemplando desde la mesa, tiene una mirada coqueta y desinhibida, algo nuevo en él. Trato de ignorarlo todo el desayuno así que me pongo a platicar con todas las personas que conozco, como si fuera yo el que fuese a casarse, me he vuelto el anfitrión del desayuno. Terminamos de desayunar y nos subimos cada quien a su recámara para prepararnos para salir y en no menos de quince minutos ya estamos de nuevo en la salida del hotel.
— Ok entonces yo voy a buscar una florería en el centro del pueblo y tu vas a buscar donde comprar más alcohol — le digo a Mike.
— Yo te acompaño Emi — me dice Vanesa — yo sé cuales flores y ahí puedo hablar con ellos para convencerlos de dejárnoslas más económicas o si no hay, pues vemos por cuales podemos cambiarlas.
— ¡Va! entonces Alex, Emi, Pablo y Vanesa van al centro, Meli, Luisa, Barbara y yo vamos a buscar el licor y otras cositas que necesita la novia hermosa— dice Mike dandole un beso a Meli.
— Esta bien, nos vamos caminando ¿no?— dice Alex emocionado.
— Pues andando que se nos hace tarde y hay que dejar todo en la hacienda para que ya se pongan a trabajar — dice Meli y cada grupo se encamina a su destino.
El hotel no se encuentra muy lejos de nuestro destino así que decidimos irnos caminando como lo había propuesto Alex, vamos él y yo y Vanesa y Pablo un poco más enfrente, siento la tensión del momento pero empiezo a ignorar todo en cuanto empiezo a caminar por los callejones y pongo mi vista en la ciudad. La verdad la ciudad esta hecha una belleza, hace varios años vine a Guanajuato pero estaba super joven, recordaba varias cosas pero pues casi ningún niño recuerda o se percata de la arquitectura o belleza de los lugares a esa edad. Ahora de grande podría percibir, ver cada rincón como algo único y distinto. Me encanta viajar y conocer nuevos lugares y gente nueva, nunca me había pasado la necesidad de conocer tanto un lugar pero después de vivir lejos se me hacía una grosería el no conocer a fondo las ciudades que visitaba, aveces damos por sentado que vamos a regresar y no nos damos el lujo de conocer bien algún lugar y pasan los años y nunca regresamos, por eso desde hace ya tres años me había prometido conocer bien un lugar siempre que viajara.
Voy fascinado como un niño en una juguetería por lo pintoresco que es el lugar, pierdo de vista a Alex que ya esta de nuevo con el celular, trato de invitarlo a ver todo y que cuelgue pero solo me hace una seña de que no lo moleste. Se acerca Pablo como en reacción instantánea a la acción de Alex.
— Esta increíble ¿no? — me dice sacando conversación y admirando también la vista.
— Demasiado, la verdad me encantan los pueblos y ciudades así.
— ¿No conocías?
— Vine hace muchos años cuando era pequeño, no es lo mismo.
— No para nada, ahora ya tienes una visión distinta de estos lugares.
— Sí, algo así, recuerdo de ese viaje… la callejoneada, mimos, música y arte.
— Básicamente acabas de describir a Guanajuato, solo te faltaron las momias.
— ¡Las momias cierto! ¿Tú has venido frecuentemente?
— Vine hace como dos años y un año después de esa vez, desde la primera vez que vine he tratado de venir una vez al año, tuve la suerte de estar invitado a esta boda.
— ¿Estas invitado? — le digo sonriendo y en broma. Se ríe y me da un codazo —  Si por mí fuera yo vendría cada año a esta ciudad o cualquier otra de México.
— Ahora entiendo por qué tu novio se molesta de que tengas tiempo libre, se me hace que siente que te le vas a ir a otra ciudad.
— No se molesta, más bien siente que él no lo tiene entonces le molesta eso, no tener libertad, todo el tiempo le hablan del hospital y pues no es como que pueda dejar de contestar.
— Un doctor importante — dice seriamente y levanta una ceja.
— Sí, ese soy yo — dice Alex riendo y alcanzándonos el paso. Me toma la mano y se pone entre Pablo y yo.
— Sí, me esta contando Emi que eres muy solicitado en el hospital.
— Sí pues mi especialidad es demandante, deje algunas mujeres embarazadas para este viaje y pues tengo que estar al tanto de ellas.
— Me imagino, ha de ser un trabajo muy interesante.
— No sabes que tanto.
— Llegamos — anuncia Vanesa interrumpiendo nuestra platica.
Vanesa es buenísima para convencer y negociar, ahora entiendo su buena fama en todos los negocios que tiene en Juárez y la verdad siempre la he admirado por eso, tiene una mente y una fuerza de voluntad muy cabrona. Nos encargamos de las flores y decidimos dar una vuelta por el centro para conocer. Seguimos los cuatro juntos nos paseamos, conocemos el centro, entramos a tiendas para comprar artesanías, compro algunas para mi casa y me siento feliz de mis compras. Los demás me siguen viendo cómo niño en Disneylandia con mis bolsas de compras y yo fascinado con la ciudad. Nos habla Melisa para vernos para comer y comentar sobre lo que hemos encontrado y logrado conseguir con la florería, nos quedamos de ver en dos horas en un restaurante cerca del hotel que le recomendaron.
En esas horas se nos ocurre seguir caminando, entramos a unos cuantos museos en dos horas, nos tomamos fotos y llegamos un poco antes al restaurante a esperar a los demás. Nos pedimos unas cervezas artesanales y brindamos por un gran día. La verdad no pensé que esto fuera a funcionar pero yo me he mantenido al margen como también Pablo, nunca ha comentado nada fuera de lugar y Alex dejó de estar celoso, de hecho se empiezan a llevar bien. Alex y Pablo se ponen a platicar de la arquitectura y de algunas cosas, mientras yo y Vanesa platicamos de cómo nos ha ido en los últimos años y recordamos un poco los tiempos de la preparatoria y la universidad. Recibo un mensaje de Nacho que interrumpe nuestra conversación.
*    ¿Dónde están, vengo llegando?*




* Estamos cerca del hotel, en un
restaurante, se llama Truco 7 *


*    Va, dejo las cosas y los alcanzo, 
¿quién esta? *




*No me vas a creer, mejor llega*


*Ya me tienes intrigado,
me apuro y llego*


Empiezan a llegar los del grupo faltante y en la entrada nos alcanzan a ver desde la puerta, les hacemos señas para que nos vean y se acercan, se sientan todos y unos cinco minutos después entra Nacho al lugar y repetimos la acción. Al acercarse Nacho se queda con cara de impresión al ver los que estamos en la mesa y más al ver que Alex y Pablo están sentados juntos platicando, yo solo le hago una mueca de desesperación y suelta una carcajada, saluda a todo mundo y se acerca a mí.
— Necesitamos platicar y un shot de tequila — me dice dándome una palmadita en el hombro. Inmediatamente me levanto y lo sigo a la barra — ¿Qué chingados esta pasando güey, solo a ti te pasan estas cosas?
— ¿Solo a mí?… esta tu ex y tu ligue en la misma mesa, no me hagas sentir especial — soltamos una carcajada — Pues ya se llevan bien, aunque siento que Alex esta celoso y esta como “al enemigo hay que tenerlo cerca” y Pablo se ha comportado bien, al margen.
— Que bueno que se han comportado al margen pero aún así que incómodo cabrón, y si yo sé que las cosas están también raras conmigo pero de verdad estoy muy enamorado de Barbara y Luisa tiene que entenderlo — me dice mientras voltea a ver a Barbara y le sonríe.
— Pues sí, debe de entender que ella tuvo su oportunidad de hacerte feliz pero ahora esa oportunidad la tiene Barbara de hacerte feliz, y yo estoy feliz por eso. Luisa lo entenderá.— le cuento cómo han estado las cosas los últimos días tanto con Pablo, Alex y regresamos a la mesa.
La comida se vuelve cena y nos ponemos una borrachera de esas buenas, lo hacemos llamar pre-copa para no vernos tan intensos y para sentirnos bien con nosotros mismos. Todos estamos riendo y llevándonos bien, no se hablan temas que no se deben hablar, recordamos la historia de amor de Mike y Melisa, nos cuentan sus planes de luna de miel y todo parece estar bien. Me levanto de la mesa para pedir otro trago y veo la mesa de lejos, los veo a todos felices y me siento pleno, se me olvida por un momento que tengo problemas con Alex y con que Pablo este aquí pero en un segundo pienso en Pablo como mi novio y Alex como un amigo, intercambio papeles en mi mente y la felicidad empieza a replantearse. Terminamos de comer-cenar-beber, pagamos la cuenta y nos encaminamos al hotel, cada quién se va a su recámara al llegar a este.
— Tengo que hacer una llamada, uno de mis pacientes se puso grave y las enfermeras no saben qué hacer, vuelvo enseguida— me dice Alex desde la puerta del baño y escucho que sale enseguida que ni alcanzo a contestarle nada. Salgo de la regadera y me pongo mi ropa para dormir, crema en la cara y me lavo los dientes para ya solo acostarme y ver un poco de televisión en lo que regresa Alex.
Mañana es un día importante y tengo que estar al cien por ciento listo para apoyar a Melisa. No pensé que un año pudiera pasar tan rápido, hace un año estábamos viendo los últimos detalles del vestido, del salón, de los invitados y ahora ya a unas cuantas horas iba a empezar el festejo, solo espero que no se ponga como toda una bridezilla que va a estar cabrón apaciguarla. Escucho que tocan la puerta y me levanto a abrir.
— ¿Olvidaste la llave amor?— abro la puerta y me quedo frio.
— Perdona que venga tan noche, necesitaba verte de nuevo y hablar contigo — dice Pablo mientras me pasa de lado y entra a la recámara.
— Está Alex mi novio ¿recuerdas? Tengo novio ¿qué haces aquí?
— No, no está, lo vi abajo en el lobby.
— Supongo que estabas en el bar, hueles a puro alcohol.
— No, no estoy ebrio, pero eso no es lo importante, lo importante es que estoy aquí, frente a ti, con el valor que no he tenido desde que te conozco de poder enfrentar mis sentimientos y decirte que quiero estar contigo.
— Que huevos de verdad, te lo aplaudo pero no creo que vayas en serio y la verdad no quiero saber nada de ti, por favor vete antes de que llegue Alex.
— ¿Por qué? ¿sabe quién soy? ¿le contaste de mí?
— Tampoco te hagas el importante Pablo, pero si, si sabe de ti, sabe de lo que me hiciste por que era mi amigo cuando me dejaste de hablar y me dejaste tirado en el bar,  ¿recuerdas?
— Eso fue hace mucho tiempo Emi, ya he cambiado y de verdad quiero estar contigo.
— No, de verdad es que no puedo con esto ahorita, no quiero, mañana es un día importante tengo que descansar y aparte de eso ahorita estoy en un lugar mejor con alguien que si está para mí, estoy en un lugar mejor.
— Te estas dejando perder, estas en un “me basta” y de ahí no quieres salir, cuando sabes que te mereces a alguien distinto alguien como…
— …¿Cómo tú? ¡Pablo por favor! ¿ya de la nada descubriste quién eres o sabes lo que quieres?
— Sí ¡alguien como yo! alguien a quien le gustas, alguien que te conoce como eres, en esas noches de confianza, alguien que te escucha.
— ¿Y tú cómo sabes que Alex no me da eso?
— Me bastó solo este día para ver que tienes más química con una mesa que con él y que no se ve en ti la luz que tenías cuando nos besamos. No he conocido a nadie como tú y tú eres quien me basta.
— Un beso de hace casi un año, cuando estábamos ebrios y pachecos ¿eso es suficiente para ti?
— Sabes que nunca he sido bueno con las palabras, y sí, me es suficiente porque estoy seguro de lo que siento y de lo que sentimos esa vez y se que tú también lo sentiste.
— Si lo sentí, tiempo pasado, recuerda que el que me mando a la chingada fuiste tú, tu fuiste el que me alejo y el que al parecer no supo lo especial que fue ese beso, hace diez meses, ya no.
— Siempre lo supe, pero no estaba preparado, no estaba seguro pero ahora sí lo estoy.
— ¿Ahora sí? ¿Y luego mañana si despiertas y no sientes algo o cambias de parecer? Digo a mi me gusta la pizza y no como diario eso, me gusta la playa pero no por eso vivo en una, me gustas tú pero eso no quiere decir que tenga que dejar todo por ti.
— ¿Te gusto?
— Gustabas, gustabas… ahorita estoy feliz y tú y yo no podemos ser, no va a pasar.
— ¿Por qué no? Si tu te arriesgas yo también — dice seguro de si mismo. Jamás lo había visto así de decidido pero no podía dejarme llevar por lo que esta sintiendo él ahorita, ¿y si el día de mañana o pasado no lo siente? no puedo arriesgarme por alguien que no sé si pueda con todo el paquete. Él sabe lo que esta diciendo sabe que así me puede ganar por lo pendejo que soy en el amor pero no sé si estoy seguro… no estoy seguro.
— Pues es que es muy cómodo para ti llegar ahora supuestamente listo y venir a mover mi vida, como si lo que yo hubiera estado esperando era eso, yo continue y no esta bien que vengas y quieras hacer un puto desmadre.
— No es así Emi ¿me dejas hablar?
— ¡No! no te dejo hablar por que cuando tuviste oportunidad de contestarme un puto mensaje no lo hiciste, cuando tuviste la oportunidad de llamarme no lo hiciste, cuando pudiste ir a mi casa y buscarme no lo hiciste ¿por qué tendría que hacerlo ahorita?
— Y no pienso arriesgar lo que tengo con alguien, por alguien que no sé si mañana me va a amar o alguien que se va a enamorar de mi o alguien que simplemente me va a dar una oportunidad— Pablo se acerca he intenta besarme, forcejeo y me quito, me sostiene de los brazos y sin más empiezo a llorar y pongo mi cabeza en su pecho, me abraza fuertemente.
— Contigo me siento libre, me siento yo — me dice al oido.
— Lo sé, pero tienes que sentirte así por ti mismo, no por mí, ni por nadie más... por favor — le señalo la puerta y se queda parado, me acerco a ella. Pablo se acerca y antes de que hable de nuevo le abro la puerta y espero a que salga, cuando sale de la recámara, veo a Alex en las escaleras muy enojado.
— Alex no es… — me deja hablando solo y veo como baja enojado las escaleras, lo sigo hasta afuera del hotel.
— ¡Alex! — le grito y se detiene en la acera de la calle.
— ¿Sabes? Pensaba que este viaje nos iba a ayudar como pareja y tenía mis dudas pero de verdad esto de venir y toparte a este pendejo.
— ¿Y yo cómo iba a saber Alex?
— De seguro lo sabias desde hace tiempo, para que te haces pendejo tu también.
— No tienes por que hablarme así, yo jamás te he faltado al respeto. Sabía que iba a venir su hermana por que es la Wedding Planner pero yo no sabía que iba a venir él, ni mucho menos que iba a venir a hablar conmigo.
— ¿Qué sientes?
— ¿Qué siento de que?
— ¿Qué sientes por él, Emiliano? — me grita dejándome pensando ¿que siento por Pablo? No hice nada malo, no debería de estarse comportando como tal. Siento que poco a poco se van abriendo mis ojos.
— Nada, no siento nada.
— ¿Seguro? Porque mientras platicaban te escuchabas dudoso ¿Quieres estar jugando? ¿No te basta nuestra relación como dice Pablo?
— Claro que me bastas, por algo estoy contigo.
— O sea te estas conformando.
— No, no quiero decir eso, no pongas palabras en mi boca que no son.
— Sabes lo entiendo, él es rebelde, joven, viene a moverte el tapete y tú lo dejas.
— ¿Yo dejo que? Tan inseguro estas de nuestra relación.
— Sí, si estoy inseguro por qué no confío en ti.
— ¡Wow! ¿No confias en mí?
— No.
— Osea que piensas que puedo serte infiel, que yo soy el malo de la historia, cuando he estado enfrentando tus celos, tu falta de confianza y tu falta de cariño por meses y yo solo digo: déjalo pasar es buen hombre, trabajador, inteligente, tiene problemas, esta cansado, puedes trabajarlo, lo quieres, puedes enfrentar esto.
— Yo…
— Si, tú, tú, tú, siempre es sobre ti, pero te has detenido a pensar que aunque no me bastes como tu piensas, yo soy el que he hecho un esfuerzo, el que te apoya, te escucha, te quiere sin pedos y tu siempre juzgas, no me escuchas, no apoyas mi trabajo.
— Ese es tu problema me quieres, no me amas.
— Por que tú no me lo haces fácil Alex, yo sé que no eres una mala persona y yo sé que tu trabajo es importante, pero llevamos juntos siete meses pero en esos siete meses me has preguntado ¿cómo me siento, cómo estoy? Yo entiendo que eres un doctor de renombre pero mi trabajo es también importante para mí.
— ¿Cuándo no le he dado importancia a lo nuestro?
— El día que dejaste de confiar en mi, el día que le hablaste a tu ex para verse, por que si para seguridades hablamos el que parece no estar seguro de querer estar conmigo eres tú. Si quieres ponerme como el malo de la historia, el villano, adelante a mí me vale madres, porque yo sé que en mi no quedó, yo sé que yo luché aún sabiendo que tu no me amabas o querías. Tal vez yo no te amé pero no fue por mi si no fue por que tu cargabas con fantasmas que no te dejan avanzar, y yo jamás te fui infiel y si te das cuenta el que esta saliendo lastimado soy yo, pero al final de cuentas creo que es lo mejor, así tu regresas a tu relación de mierda que tenías con Braulio y yo regreso a mi vida en la cual puedo estar con alguien a quien si le importe como estoy.
— ¿Desde cuándo sabes lo de Braulio? Yo tampoco te he sido infiel de verdad.
— Te creo Alex, pero creo que tanto tu como yo, tenemos pasado que nos esta pateando las nalgas desde que comenzamos, eres una gran persona pero yo también lo soy y nunca te diste cuenta.
— Sé que lo eres y tal vez no me permití descubrirlo.
— Tal vez no, pero ya es tarde, mi mejor amiga esta a unas cuantas horas de tener uno de los mejores días de su vida y la verdad preferiría que no estuvieras.
— No te preocupes de todas maneras tengo que regresarme a Juárez, tengo unos pacientes graves y necesitan que regrese.
— De acuerdo, te dejo para que empaques tranquilo y puedes llevarte el carro, yo veo con quien me regreso.
— Esta bien ¿estas seguro?
— Sí, de esto si estoy seguro.
Alex entra al hotel y yo me quedo ahí sentado en la calle, no puedo ni llorar solo me siento impactado como entumecido sin poder hablar, moverme o expresar algún sentimiento. Me quedo pensando en desde cuándo tenía este sentimiento guardado de no sentirme completo o de sentirme privado de ser yo o de luchar por un mejor amor. Pablo se había dado cuenta en tan solo un día de lo que me ocurría y yo llevaba ya casi siete meses saliendo con Alex, nunca nos habíamos percatado de lo que nos pasaba o tal vez él se daba cuenta y solo seguía siendo él y yo solo dejaba de ser yo. Pensé que después de tanto, después de mi ex no iba a cometer la misma estupidez de dejar de ser yo por alguien pero tal vez solo estaba dejando de ser yo para que funcionaran las cosas, lo cual indica que Alex no es el indicado ni lo será, quería sentirme merecedor de una relación y que él igual sintiera que me merecía o que estaba a su nivel. Pero no es que no estuviéramos en un nivel simplemente estábamos en otros mundos, en otros caminos, no subíamos juntos, subíamos al mismo tiempo pero no juntos.
— Hey ¿qué haces aquí afuera? — escucho a Melisa acercándose a mi.
— Hey, no nada ¿qué haces despierta? — le contesto para evitar su pregunta, lo menos que quiero es hablar de mis problemas cuando ella esta a punto de vivir uno de los mejores días de su vida, mi tristeza no va ahorita y mucho menos mis problemas.
— Estoy tan nerviosa que no puedo dormir…Emiliano, reconozco esa cara ¿qué paso? ¿y Alex?
— No quiero agobiarte con mis problemas si de por si no puedes dormir por los tuyos.
— No me agobias y aparte créeme que necesito despabilarme con algo que no sea la boda así que tus problemas me vienen bien ahorita, de la buena manera obviamente no quiero que tengas problemas, bueno tú me entiendes, hazme espacio — se acerca y se sienta a mi lado, yo me río suavemente y me recargo en su hombro mientras ella me abraza por atrás. Es cuando empiezo a llorar, necesitaba el abrazo de alguien que si supiera quien soy, de alguien que sabe que no soy una mala persona y que me merezco algo mejor que lo que me esta pasando.
— Alex se ha ido, terminamos — le digo entre lagrimas.
— Pero ¿qué paso? tranquilo — me abraza más fuerte y yo no puedo ni hablar por las lagrimas. Respiro profundo, me seco las lagrimas y me siento bien para contarle.
— Me encontró hablando con Pablo, Pablo se me declaró y me pidió que dejara a Alex y yo no supe que contestar, me peleé con Alex por eso y me empezó a echar la culpa de nuestra relación fallida y no me pude quedar callado, esta vez no y lo corrí, lo terminé.
— ¿Quieres que sea completamente honesta?
— Siempre — suspira y me ve con ojos preguntando si estoy seguro, asiento y fijo mi atención hacia ella.
— Primero que nada tu sabes que te amo y sabes que a Alex le tengo cariño es buen señor, trabajador, servicial, amable y todo lo que me gustaría que tuviera tu novio, pero también tiene muchos complejos de Gasparín. A lo que me refiero es que carga con muchos fantasmas, con su relación anterior, con sus pacientes, con su trabajo, con su familia y muchas cosas y al final todo lo descargaba en ti. No estoy diciendo que no fueras capaz de hacerlo feliz, pero no te tocaba hacerlo por completo, él tenía que ayudarse también y parecía que te forzaba a que tu lo hicieras.  Entonces tu por hacer funcionar la relación por que no querías fracasar de nuevo te dejaste llevar, dejaste de ser tu para ser su soporte y de eso no se trata una relación. Una relación se trata de apoyarse mutuamente y caminar juntos y si uno se cae el otro lo levanta y viceversa, pero no se trata de echarte a ti todo a tu costal y solo estarte viendo cargando y nada más estorbar o no ayudar.
— Eso es lo peor, que me siento mal de sentirme aliviado de ya haberme liberado de cargar con él.
— No tienes por qué sentirte mal de haberte decidido a sentirte mejor contigo mismo y de ver por ti y me alegro, te digo no me cae mal, pero sí era un cabrón. Segundo punto ¿qué chingados le pasa por la cabeza a Pablo? ¿cómo se le ocurre? Fue imprudente de su parte pero quieras o no te dio un empujoncito, no fue el momento correcto y tampoco te digo que se lo agradezcas, pero pues te ayudo un poco, el problema que veo aquí es que es probable que te este moviendo el tapete otra vez, a lo cual te digo que pongas los pies en la tierra. No pienso que lo esté haciendo en mal rollo, ni que sea mala persona por que lo poco que he llegado a conocerlo la verdad me gusta mucho para ti.
— Espera ¿cómo que conocerlo? — la interrumpo.
— Mmmm, pues cuando te empezaste a enfocar más en tu trabajo y maestría, comencé a ir a la casa de Vanesa para ver cosas de la boda y pues  Pablo estuvo ahí apoyándonos con unas cosas sobre eso y honestamente, sin que te molestes, yo tengo que ver un poco en que este aquí.
— ¡No puedo creerlo! ¿En qué puto momento? — comienzo a molestarme
— No lo tomes así Emiliano, en el verano aún estabas soltero, básicamente y yo pensé que tal vez podrían darse una oportunidad pero así de la nada ya estabas con Alex y el plan se abortó, pero supongo que Pablo no se quiso dar por vencido. Todo el verano estuvimos platicando de ti, de como conquistarte y pues yo lo apoyé un poco, le di la patadita de la suerte y él hizo el resto.
— ¿Y no se te ocurrió decirme? — le digo molesto.
— No, tu ya estabas feliz con Alex, el plan no continuo y ya no volví a hablar con él, hasta hace unas semanas que volvió a preguntar por ti y por la boda, si aún estaba invitado y le dije que sí, pero nunca pensé que fuera a hacer esta locura.
— No puedo, no puedo escucharte, necesito dormir, un tequila y después dormir — me levanto enojado de la acera y camino hacia el hotel.
— ¡Emi! ¡Emi! — me grita Melisa y al no hacerle caso corre y se pone frente a mí — Yo me bebo el tequila contigo, pero solo dos y a dormir.
— No necesito compañía.
— No te pongas como niño chiquito, tengo que terminar de hablar contigo.
— No quiero — le digo y se acerca a la barra y pide dos tequilas que no le quieren dar.
—Soy la novia y exijo dos tequilas dobles por favor— le dice en voz alta al mesero.
—Esta bien señorita — le dice el mesero... voltea Melisa a verme y me sonríe, me suelto riendo, me extiende la mano y sé la tomo, me jala a la barra y nos sentamos.
— Mira, Pablo ha estado en un proceso que supongo él te contará, por que eso es lo que quiere, hablar contigo, dale el beneficio y habla con él, escúchalo, llevas más de dos años clavado con él y si no te quitas la espina no vas a poder avanzar con él, con Alex, con Chris Evans o con quien chingados quieras. — agarra nuestros shot y me da el mío en la mano.
— Por tu boda — le digo levantando el shot.
— Por la tuya — me dice y me sonríe — la mía ya es un hecho, la tuya tenemos que ponernos las pilas.
— Espera, tercer punto, ya para irnos a dormir y podamos empezar la locura. Te lo voy a decir hoy y cada vez que necesites pero no siempre porque ya sabes que no soy tanto de demostrar mis sentimientos y esas cosas. Eres un chingón, te mereces el amor que tanto das, te mereces recibir, te mereces el más guapo, fiel, gracioso, atlético, inspirador, alegre, amor de la vida. Alguien que te escuche cantar, juegue contigo juegos de mesa de esos que nos gusta tanto, alguien que te admire y admire tu trabajo. Te mereces el puto mundo, créetelo — se bebe de una el shot y lo pone en la barra, yo estoy sin habla llorando de nuevo. Me levanta las dos cejas incitándome a beberme el shot y sonríe, me lo bebo de un trago igual e inmediatamente la abrazo.
— ¡Salud!— decimos los dos al mismo tiempo.
— Te amo hermanita.
— Te amo hermano.




Capítulo 12. AMOR:



Sentimiento de intensa atracción emocional y sexual hacia una persona con la que se desea compartir una vida en común.



1 mes 28 días antes. Octubre 2020 
— Puedes parar — le digo a Pablo acercándome a su oido, giro la cara y saludo a los que están en la mesa sobre su hombro tratando de disimular que no estoy molesto.
— ¿Parar qué? — me dice a media sonrisa y juguetón.
— Tu sabes que, deja de estarme viendo, me estas distrayendo.
— Te ves muy guapo, ¿que quieres que haga?
— Deja de estar jugando, por favor.
— No estoy jugando, te ves muy bien, no puedo dejar de verte, pero puedo hacerlo con una condición.
— ¿Qué condición?… Lo bueno es que no es un juego para ti.
— No lo es, lo prometo… Baila conmigo.
— ¿Estas loco?
— Baila conmigo ahorita que aún no empieza la música del DJ y tienen música tranquila, concédeme una pieza y dejo de molestarte en toda la noche.
— ¿Solo una canción?
— Solo una canción y te ignoro toda la noche, si eso es lo que deseas.
— Esta bien, pero no aquí — me sonríe muy emocionado, toma dos copas y una botella de Champagne de un mesero y me ofrece el brazo — Eres un tonto.
— Así me tienes — me dice y me hace un gesto con la mano de que empiece a caminar. Empezamos a caminar a unaparte alejada de la hacienda, mientras caminamos me ofrece una copa con Champagne la cual acepto y me ofrece chocar su copa con la mía, le niego y le doy un sorbo solo. Nos paramos a lado de un árbol y nos ponemos frente a frente el uno del otro, deja la botella de Champagne recargada al tronco del árbol y me pide mi copa para ponerla al lado de la botella.
— Lamento lo de tu novio, no fue mi intensión — me dice apenado, parece ser que todo mundo se enteró de nuestra pelea y de que terminamos, a lo mejor y las paredes del hotel no son tan gruesas como uno espera.
— No parece — le digo dándole una palmada en el brazo — pero ya se venía venir, no fuiste solo tú, fueron muchas cosas, fuiste la gota que derramó el vaso. De alguna forma debería de estar agradecido, me hiciste abrir los ojos.
— Eso quiere decir que tu y yo…
— Eso quiere decir que tú y yo nada Pablo — le digo mientras saca su celular del bolsillo y pone una canción, inmediatamente identifico la canción, Tu Refugio de Pablo Alborán.
— Mi tocayo piensa distinto— extiende su mano y me la ofrece mientras hace reverencia. — ¿Me permites este baile?
Le tomo la mano y sonríe tímidamente al mismo tiempo en que yo me voy sonrojando. Lo que siempre quise de él me lo esta dando y ahora no sé que es lo que quiero, no sé si mi yo de ahora quiere permitirse arriesgarse y no sé si esto sea lo indicado. Siendo honestos no lo conozco lo suficiente, si, las tres veces que hemos estado juntos ha sido lo más abierto y honesto pero… ¿es suficiente? no es como que tengamos una historia o que él me conozca lo mucho que quisiera que me conociera o yo a él, pero de eso se trata una relación, de conocerse mutuamente ¿no?. Sacudo mi cabeza para borrar pensamientos negativos de ella y me acerco a él, rodea con un brazo mi cintura y con su otra mano toma mi mano fuertemente, siento como si no quisiera dejarme ir, como si quisiera permitirse que me sienta suyo de una forma romántica y confiada, sonrío y pongo mi cabeza en su pecho, comienzo a escuchar sus latidos acelerados y al ritmo de estos comenzamos a bailar.
— Recordé que te gusta Pablo Alborán, desde aquella vez lo he escuchado mucho más que antes, es bueno.
— Sí, tiene buenas canciones, muy románticas.
— Tiene buenas en el piano, ya hasta me aprendí algunas.
— Me encantaría escucharlas — le digo sin cuidar mis palabras.
— Cuando quieras las puedo tocar para ti  — me dice y me abraza más fuerte.
— “Quien me iba a decir a mí que todo esto existiría, déjame ser tu refugio…”— comienza a susurrar y cantar, lo escucho atentamente y cierro los ojos. Siento el viento y un poco como el alcohol y el amor hacen su efecto mezclados, me siento mareado pero a  la vez me siento en mi lugar, siento que aquí es donde debo de estar como siempre lo he sentido cuando estoy con él. Termina la canción y nos sentamos debajo del árbol para tomar nuestras copas, aún me siento un poco nervioso y quiero ser lo más precavido posible para no salir lastimado pero ver sus ojos con tanta seguridad y con tanta confianza me hipnotizan. Todavía tenemos un poco de tiempo antes de que empiece el baile y me tenga que presentar con la corte, nos sentamos y choca de nuevo la copa.
— No sabía que bailaras — le digo volteando mi cara al cielo y respirando el aire fresco.
— Aprendí por ti, sé que tu eres muy bueno y quise por lo menos llegar a ser un 20% bueno de lo que tu eres.
— Has estado haciendo muchas cosas por mí.
— No son muchas cosas, pero quería prepararme para este viaje y verte de nuevo — me dice viéndome fijamente mientras yo lo ignoro viendo al cielo. Me siento un poco confundido de su actitud y de la forma en que dice las cosas, son tajantes, afiladas pero cada ataque me hace sentir bien.
— ¿En qué momento me volví tan importante? — le digo mientras volteo a verlo igual fijamente y esperando una respuesta correcta, quiero saber sus motivos y su proceso. Se me queda viendo y suspira, voltea al cielo, respira como si estuviera tomando valor y vuelve a fijarse en mí con una mirada nerviosa.
— Durante la última vez que te ví y este viaje reflexioné mucho de que hacía con mi vida , a quien conocía y como quería seguir viviendo y siempre aparecías en mi mente. Tu nunca me juzgaste o me criticaste, me conociste tal cual, me escuchabas, me dabas consejos entre otras cosas y creo que en este tiempo no he conocido a alguien que sea como tú. Ahí fue cuando me di cuenta que tú tenías que estar conmigo, que estaba desperdiciando mi tiempo buscando a alguien que ya había encontrado y que podía darme lo que necesito y enseñarme muchas más cosas, una de esas el ser libre. La verdad veía tus historias y tus post en el Instagram de mi hermana y no sabía si agregarte o hablarte pero cada vez que veía tu sonrisa y la libertad con la que te expresas en tus fotos y en tus historias me hacía sentir no merecedor de hablarte. De alguna u otra forma no quería que tuvieras que volver a caminar lo que ya habías caminado o estancarte por mi culpa, hasta una vez te puse una frase, a sabiendas de que no la ibas a leer pero cuando la leí solo pensé en ti.
— “Y una cosa te puedo jurar: yo que me enamoré de tus alas, jamás te las voy a querer cortar” — le digo automáticamente, recordando la frase.
— ¿Cómo sabes? — pregunta sorprendido.
— Una de las veces que se me ocurrió checar tu Instagram desde el de Nacho, tenías esa frase, no quise creer que era para mí pero a la vez sentí dentro que si la habías dedicado para mí y mira, tuve razón.
— Los dos nos hemos estado checando.
— La verdad lo dejé de hacer durante el verano, entendí que tenía que enfocarme en otras personas y en mí.
— No sé como pedirte perdón, he tratado de disculparme desde la última vez que te vi y te traté fatal pero soy un cobarde, no sabía como encararte y aún me cuesta.
— No, no digas eso, no tienes que pedirme perdón, yo siempre entendí que no era nuestro tiempo, obviamente anhelaba que te dieras cuenta en su momento de lo que podríamos llegar a ser por que quieras o no somos o éramos muy compatibles, pero jamás quise, ni quiero que te sientas que tienes que pedirme perdón, tu estabas siendo tu y yo estaba siendo yo y nuestro pasado no congeniaba y ya. Yo lo entiendo y te entendía, no es fácil arriesgarte o quitarte los miedos por alguien más y menos alguien a quien no conoces lo suficiente.
— Pero eso es lo que se tiene que hacer, quitarse los miedos y arriesgarte, tú lo estabas haciendo por mí, tú me buscaste y siempre me hablaste cuando nos topábamos, pudiste haberte negado o simplemente haberme ignorado pero no lo hacías.
— Sí pero yo siempre he sido así, nunca me ha gustado quedarme con lo que siento, me gusta decirlo y sentirlo pero créeme que muchas veces no me ha dejado del todo en buenas situaciones, los dos debemos aprender de los dos y de las situaciones y tratar de hacer las cosas de distinta manera, una manera positiva y que nos vaya a beneficiar.
— Claro el punto es estar bien con uno mismo, a lo que quiero llegar con esto es que tu me enseñaste a ser valiente y después de la vez que te rechacé, de la cual si debo disculparme por que como tu dijiste fui un mierda, me dejaste pensando.
— ¿En que te dejé pensando?
— En mí, en nosotros, en lo que había estado haciendo de mi vida y lo que quiero hacer con ella. Créeme que me abriste los ojos en ese momento. Me di cuenta de que no solo contigo me había portado mal, que estaba haciendo las cosas sin pensar y para mi “beneficio” sin importarme los demás y me los llevaba entre mis pendejadas y los dañaba. Esa vez yo estaba quedando con una mujer y por eso te trate mal por qué tenía miedo de que me evidenciaras, pero la verdad es que verte me dio mucha felicidad y miedo, y yo solo terminé evidenciándome y dándome cuenta que no necesitaba la aprobación de nadie, ni mucho menos tener una relación con alguien que yo muy dentro sabía lo hacía por mi familia y por esconderme. Y volví a ser ese pendejo que no sabe cómo actuar ante el miedo, soy el típico güey que se queda en shock. Y tú con tu carita hermosa y tu sonrisa de emoción, solo me hizo derretirme y cuestionarme de nuevo todo y me puse a la defensiva.
— Pablo, el pasado pisado, de verdad agradezco que estes disculpándote pero eso ya paso, te perdoné hace tiempo, es más esa misma noche te menté la madre y te perdoné por que entiendo por lo que estas pasando. Si, tu ves en mi una persona valiente o una persona honesta que no tiene pelos en la lengua, pero nunca fui del todo esa persona, te haces, te conviertes en esa persona después de una larga lucha con tus demonios y aún así aveces no reconoces quien eres, te ves en el espejo y no sabes quien chingados estas siendo y que chingados estas haciendo, es normal y es un trabajo que tienes que hacer cada día al despertar. Es complicado y lo entiendo, el tener que enfrentarte a tus miedos todos los días, a tu familia, a tus amigos, a tu pasado y a tu futuro, esta cañón — veo como le sale una lagrima y se la limpio con mi mano, acaricio su mejilla y el sonríe. 
— Siempre me haces sentir en un lugar seguro, aunque siga batallando y complicándome, tú eres mi lugar seguro.
— Todo es complicado y es complicado enfrentarte a ti, y mientras tú estes bien contigo, puedes estar bien con los demás o al menos puedes mandarlos a la chingada con más facilidad — nos reímos, me levanto y checo mi celular, ya tengo varios mensajes perdidos de que me están buscando.
— Entonces … ¿estamos bien? — me dice Pablo aún sentado, le extiendo la mano y la toma fuertemente, lo jalo y se levanta de un brinco.
— Estamos bien — le digo e inmediatamente me abraza, quedamos a unos centímetros de besarnos en lo que suena mi celular —  Ya voy, me entretuve platicando, ya voy para allá.
— ¿Melisa? — me pregunta Pablo sacudiéndose la tierra y levantando las copas del pasto.
— Tu hermana, que me están buscando para las fotos.
— Pues vamos, antes de que manden a la Interpol — reímos, tomo mi copa y comienzo a caminar a donde esta toda la gente, Pablo toma mi brazo y me acerca a su cuerpo, pone su mano entre mi mejilla y cuello me acaricia y me acerca a sus labios, comienza a besarme y yo solo me dejo llevar, extrañaba sus labios y empiezo a sentir una sensación en mi cuerpo de emoción, alegría y sensualidad. Me aparto, le sonrío y le devuelvo el beso con uno más pequeño — Te veo en la mesa, sonríes en las fotos —  me dice y se encamina al lado contrario.
No sé que chingados esta pasando, ayer estaba con Alex y todo se veía bien y ahora estoy con Pablo sintiéndome aún mejor de lo que me he sentido en mucho tiempo, no quisiese comparar pero siento que lo poco que he vivido con Pablo es más grande que los meses que estuve con Alex pero aún así todo debo tomarlo como experiencia, no debo dejarme llevar así, debo ser precavido y no jugar un juego en el que sé que puedo salir quemado o al menos saber jugarlo con un extintor a un lado por si las dudas.
— Andas todo desarreglado ¿todo bien?— me dice Nacho. Quiero contarle todo pero a la vez quiero quedármelo para mí. Por mientras lo mantendré en secreto.
— Sí fui a sentarme un rato al pasto, a respirar un poco, no dormí del todo bien— le digo tratando de omitir a Pablo y no mentir.
— Me imagino con todo lo de Alex, ven deja te acomodo el moño — le tuerzo la mirada y me acerco a él. Todos traemos unos trajes color azul rey y un moño azul cielo, las mujeres vienen de un azul cielo al igual que nuestros moños.
—¿Como te enteraste ?— le pregunto un poco molesto.
— No, ni te enojes que hicieron un show anoche y aparte no esta aquí y tu excusa de que tenía trabajo no funcionó — dice mientras termina de arreglarme el moño — Listo.
Nos acercamos a las fotos y empieza el fotógrafo a agruparnos en dos, mujeres contra hombres, todas con la novia y todos con el novio, no sé por que mejor no pregunta quien esta con quien, la verdad preferiría salir en la foto de Melisa con mis amigas que salir en la de Mike que aunque lo quiero no es Melisa obviamente. Me acerco a Melisa y le pido al fotógrafo que nos tome varias fotos solos y haciendo poses, caras y gestos. Llegan los demás, nuestro grupo y nos tomamos fotos todos jugando y riendo. Terminamos las fotos y Melisa me detiene.
— ¡Te besaste con Pablo! — me dice gritando.
— ¡Shhh! ¿Qué te pasa? — le digo callandola y susurrando.
— Se te nota en la cara, tienes un brillo en los ojos y ya no traes tu cara de perro triste dejado en la lluvia, cuéntamelo todo— me dice emocionada.
— No pasó nada, solo platicamos y ya — le digo ocultando la verdad.
— Emiliano Andrés González ¿me estas queriendo hacer pendeja? — suelto una carcajada.
— Disfruta tu boda, disfruta a tus invitados y no andes de chismosa, anda ya va a hacer tu gran entrada — me voltea los ojos pero a la vez asienta.
— Esta bien, pero quiero todo detalle de esta noche el lunes a primer hora — me dice sonriéndome — Pásala increíble, te lo mereces, vamos a hacer esa entrada triunfal pues.
Regresamos a donde esta todo el mundo y nos preparamos para hacer la entrada de la corte. Nos van nombrando uno por uno y me doy cuenta que Alejandro iba a pasar conmigo y ahora por obvias razones no lo va a hacer, empiezo a entrar en pánico, sudar de los nervios y empiezo a buscar a Nacho para que pase conmigo pero recuerdo que va a pasar con Barbara.
— ¡Vanesa! Pasa conmigo — le digo alterado y apresurado.
— ¿A dónde?
— En la corte, iba a pasar con Alejandro pero no está y no tengo con quién pasar.
—Tengo que estar checando unas cosas de la cena, pero yo lo arreglo no te preocupes tu ponte en la fila y yo le aviso al DJ ¿tu tranquilo si? — sigo con mi cara de preocupación y ella lo nota — Confía en mi Emi.
Me devuelvo a la fila y siento sudorosas las manos de los nervios, podría entrar solo no hay problema pero me sentiría lo más incómodo de la vida y aparte no tendría con quién bailar, se vería mal en el video y en las fotos. No puedo quedarme aquí, mejor voy a ir a decir que no me nombren, si eso voy a hacer y ya después le cuento a Melisa lo que pasó.  Empiezo a escuchar cómo van nombrando a la corte y ya no alcanzo a decirle al Dj que no me nombre.
— Emiliano González y …— Siento el corazón acelerado — Pablo Alvarez.
Siento como toman mi mano y la sujetan fuerte, volteo y esta Pablo sonriendo y sonrojado, me va casi arrastrando a la pista y siento que estoy flotando, no sé que chingados esta pasando. Toda la corte se queda con la boca abierta y haciendo gestos de sorpresa, veo como Nacho me alza los dos pulgares todo emocionado y volteo a ver a Melisa y tiene una sonrisa enorme.
— Lo sé, prometí ignorarte toda la noche pero no podía verte pasar solo, te mereces algo mejor — me dice y sigo sin habla. Empieza el vals de los papás y Pablo sigue sosteniéndome del brazo sonriendo y viendo como bailan. Luego le toca bailar a la pareja y los vemos pasear y bailar por toda la pista sonriendo y llorando de felicidad. Terminan de bailar y nos toca pasar a nosotros, a Melisa se le ocurrió la idea de crear su propio ramo durante toda la noche con flores que los invitados iban a poner en un canasto con buenos deseos y ese mismo ramo será el que va a lanzar más tarde. Su corte seremos los primeros, pero primero tenemos que bailar con nuestra pareja, tomar la flor y colocarla en él canasto para empezar la nueva tradición.
— Tenemos que bailar — le digo a Pablo al oído.
— Si insistes — me dice sonriendo. Le explico lo qué tenemos que hacer mientras empezamos a caminar hacia la pista.
— Tenemos que dejar una cada quién o una juntos, sería más romántico si lo hacemos juntos ¿no?
— Es cada quien, individual.
— Bueno por lo menos pude bailar de nuevo contigo — sonríe. Nos acercamos a tomar las flores y las ponemos en el canasto con un mensaje de buenos deseos. Veo cómo Pablo toma la flor, la deja y vuelve a mirarme, me extiende su mano. Se la tomo y me ofrece la otra con una flor en la mano — Aquí van mis buenos deseos para nosotros, te la regalo.
— ¿Quién eres? De verdad eres un estuche de monerías, gracias — La tomo y la pongo dentro de mi saco junto a mi corazón. Seguimos bailando por un momento hasta que toda la corte termina de dejar sus flores en el canasto y cuando cambian de música me dirijo a la barra con Pablo a beber algo.
—Me vas a presentar a este joven apuesto — nos intercepta mi mamá en camino a la barra.
— Mamá, Pablo, Pablo, mi mamá — los presento y se saludan de mano, Pablo la abraza y mi mamá se queda sorprendida.
— ¿El famoso Pablo?
— ¡MAMA! — le digo apenado y sonrojado.
— Espero que sea por algo bueno, señora— le dice Pablo.
— No me llames Señora, soy María y pues estas en aprobación muchachito — se ríen los dos y yo sigo con la cara enterrada en el piso, quiero desaparecer.
— Verá que eso cambiará pronto María, su hijo es increíble y pienso hacer lo posible por que me dé una oportunidad.
— Yo creo que ya te la esta dando, no la desaproveches, me dio gusto conocerte y espero verte pronto, cuídamelo — Le soba un brazo y me sonríe, veo como se va alejando y voltea a mirarme de nuevo “Esta muy guapo” me dice a lo lejos y me levanta los dos pulgares en aprobación.
— Qué pena que tuvieras que escuchar eso.
— Para nada, me cayó bien tu mamá, se nota que te quiere mucho.
— Sí, es la mejor, es mi mejor amiga y confidente.
— Te envidio.
— Tu mamá va a entrar en razón, dale tiempo, la mía siempre ha sido linda pero no siempre ha sido comprensiva e igual le costó trabajo abrir su mente y aprender a escucharme. Todo es un proceso y todos necesitan tiempo.
— Gracias.
— De nada ¿sabes lo que yo necesito?— le digo con mucha emoción.
— ¿Qué? ¿Un beso? — sonríe y pongo los ojos en blanco.
— No, dos beso, pero más un tequila ¡por favor! — le doy un beso, se queda sorprendido por que no esperaba esa respuesta, ni esa reacción, me lo devuelve.
— Dos besos, vamos por tu tequila.
Mientras la noche pasaba Pablo y yo no nos separamos en ningún momento, toda la noche hemos estado apoyando a su hermana con los recuerditos de la boda, con entregar los accesorios, el candy bar, nos la hemos pasado bailando, desde cumbia hasta reggeatón, la verdad en cumbia no es tan bueno pero al menos le ha echado ganas y me ha dado buenas vueltas. Esta siendo quien yo esperaba que fuera desde la primera vez que lo conocí y me siento feliz pero me siento como en un sueño no de una buena manera, si no de una manera en la que en cualquier momento va a sonar mi alarma o me van a tocar a la puerta de mi recámara y me van a despertar por que tengo que ir a trabajar, siento que estamos bien y felices pero que no es para siempre, siento que el día de mañana o el lunes ya no me va a contestar mis mensajes y vamos a volver a lo mismo. Trato de sacarme malos pensamientos de mi cabeza y sigo disfrutando la fiesta, hay que tomar lo mejor y si esto tiene fecha de caducidad hay que aprovecharlo mientras dure.
— Vamos a reunirnos toda la corte para el brindis, favor de pasar a la mesa principal— anuncia Vanesa en la mesa y nos empezamos a acomodar para cada quien tomar una copa de Champagne y brindar. Los papás tanto de Melisa como de Miguel hacen un brindis por los novios y luego los dos pasan a decir sus votos. Al terminar sus votos nos tienen a todos con lagrimas y yo solo me abrazo a Pablo y me siento protegido, Vanesa anuncia el brindis y yo la interrumpo.
—Perdón que interrumpa — tomo el micrófono y me pongo a un lado de los novios — Desde hace tiempo y mucho antes de que a Melisa le cruzara por su cabeza casarse prometí preparar unas palabras para ella, para este preciso momento y me gustaría decirlas. Soy Emiliano para los que no me conozcan, quiero creer que soy el mejor amigo de la novia, pero más que un amigo, me considero su hermano mayor y aveces papá por que me encanta regañarla como tal. Llevo quince años de conocer a Melisa, desde que iba en la preparatoria con su hermana Ale que también considero parte de mi familia al igual que a sus papás, pero con Melisa mi amistad fue distinta y creció o tomo un rumbo distinto al que tenía con Ale. Melisa y yo compartimos el gusto por el ejercicio y más que nada por el baile, gracias a Dios nunca hemos compartido el gusto por el mismo tipo de hombre — los invitados ríen — pero el baile nos unió demasiado, empezamos a compartir escenarios, clases, sueños, metas y aprendimos mucho el uno del otro. Durante muchos años y espero sean muchos más Melisa me ha escuchado, seguido la peda, se ha desvelado, me ha escuchado decir hasta de lo que no, me ha visto llorar, gritar, reír, estar enamorado y estar desenamorado, al igual que yo a ella, hemos crecido juntos y hemos vivido tantas cosas que sin pensarlo y con solo un gesto o una mirada o una sonrisa sabemos lo que estamos pensando y sintiendo, nos hemos vuelto adivinos en nuestra amistad, dicen que cuando convives mucho con alguien eso pasa y así fue, y así es. Dirán eso que, todos los mejores amigos así son, pero puedo asegurarles que no todos pueden decir que su mejor amiga les salvo la vida, no quiero entrar en detalles de mi desastrosa vida porque no es mi boda, pero digamos que he estado en lugares oscuros, y Melisa fue y sigue siendo la luz que me sacó de esa oscuridad, gracias a ella estoy vivo y ella lo sabe ya lo hablamos una vez borrachos y llorando, pero creo que no todos han visto esa parte vulnerable y empática de Melisa y de verdad Melisa es muchísimas cosas pero la mejor de esas cosas es que es mi hermanita menor que amo con todo mi corazón. A lo que voy y juro ya terminar, es que Mike, te estas casando con una persona que vale una tonelada de amor, de verdad yo aún me sorprendo de la calidad de persona que es y sé que va a llegar lejos, te casas con una de las mujeres más admirables, fuertes, trabajadoras, amorosas, graciosas y talentosas que he conocido en mi vida, y quiero que lo sepas y sepas lo afortunado que eres de tenerla a tu lado, yo sé por lo mucho que hemos convivido que también eres una persona con una calidad humana increíble, si no no permitiría esta boda, pero realmente Melisa nos sobrepasa a todos los que estamos aquí. Cuídala, consiéntela, ayúdala, ámala por que se lo merece y por qué se que tú eres el que puede hacerlo. Brindo por ti hermanita y por ti hermano por que su matrimonio sea el mejor de la historia del amor y por qué dure para siempre y ya, ya terminé ¡Salud!
— Eres el mejor hermano que nunca tuve te amo — se acerca Melisa y me abraza con lagrimas en los ojos.
— No llores que se te va a correr el maquillaje — le digo yo también llorando — Sabes que te amo con todo mi corazón y siempre estaré agradecido de tenerte.
— Siempre juntos — me dice y me vuelve a abrazar aún más fuerte que antes.
— Siempre — le digo y se acerca Mike con nosotros y nos abraza a los dos fuertemente.
— Se me hace que me estoy casando con los dos — dice Mike riendo pero a la vez muy feliz.
— Ni que hacerle mi Mike así son las cosas — le digo limpiando mis lagrimas de felicidad y dandole una palmada en el brazo. Los tres reímos, nos damos otros abrazo y nos tomamos un tequila por el futuro.
Termina el brindis, parten el pastel y empiezan a repartirlo, me alejo de la mesa principal y veo a Pablo recargado en uno de los arboles a lo lejos, es el mismo árbol en el que estábamos en la tarde pero ahora esta iluminado por cientos de foquitos blancos, trae una botella ahora de tequila, me ve que me voy acercando y sonríe.
— Que buen brindis te echaste, lo grabé todo para mandártelo, sé que lo vas a querer tener.— me dice muy orgulloso mientras me sirve un shot de tequila.
— ¡Sí! Ya me vas conociendo un poco más — le digo y le tomo el shot.
— ¿Este nos lo tomamos despacito no? — me dice alzando las cejas y abriendo los ojos con cara de advertencia.
— Sí, esta bien— le digo sin estar de acuerdo y le volteo los ojos en broma. Nos quedamos viendo a lo lejos la boda, como todos los invitados están felices bailando, riendo, comiendo y platicando. Se siente una vibra cálida y acogedora, la mitad de la gente no la conozco y aún así me siento en un lugar en el que pertenezco y por la cara de Pablo, siento que él esta pensando lo mismo. Me abraza de lado y me da un beso en la cabeza, siento como esta dándome mi tiempo pero a la vez sabiendo estar presente en el momento.
— ¿Te ves haciendo esto? — rompe el silencio.
— ¿Haciendo qué? — le contesto confundido.
— Todo esto, la boda, el baile, el pastel, los invitados, todo esto.
—¿Honestamente?
— No me gustas de otra manera — me dice y sonríe. Quien diría que mi honestidad la queaveces me hacía perder amigos y parejas ahora me iba a recompensar con alguien a quien le enamoró eso de mí.
— La verdad lo he considerado, creo fielmente en los cuentos de hadas, soy un romántico soñador y fiel creyente de esto, de tener esto. Pero durante los últimos años lo he pensado más con los pies en la tierra que estando en las nubes.
—¿Por qué lo dices?
— O sea no me malinterpretes obviamente me quiero casar y quiero tener una boda, pero lo quiero todo un poco más austero, más personal y más familiar. Que estén solo las personas más importantes que realmente crean en mi relación y en que mi matrimonio va a durar.
— Quiere puras buenas vibras en tu boda.
— Exacto, quiero que todo este lleno de buenas vibras y de amor, como debe de ser.
— ¿Crees que una boda así de grande no tiene eso que quieres?
— No para nada, pero es otro tipo de alegría, y hay muchas personas que no conocen a Melisa o viceversa a Mike, a lo que me refiero es que mi boda la quiero con personas que conozcan mi relación, que la hayan vivido conmigo y que realmente entendían por que me estoy casando.
— Quieres buenas vibras y honestidad. Quieres que tu boda sea como tú.— suelto una carcajada enorme y Pablo comienza a reírse conmigo.
— Exactamente, quiero que mi boda sea como yo, pero claro esta la otra parte y opinión que tenga también mi esposo, todo va a ser 50/50, solo en la boda.
— Estoy dispuesto a darte un 60/40 — se le escapa decir y ríe, pero yo me quedo callado no puedo no fingir no haber escuchado eso ¿Quiere casarse conmigo? Doy un trago a mi shot de tequila.
—  ¿Y tú? Has pensado en boda — le digo y por lo que me acaba de contestar anteriormente su respuesta será positiva.
— Claro, quien no quiere casarse, es como algo fundamental en la vida del ser humano.
— O sea quieres casarte por que se supone que debes casarte.
— No, claro que no, a lo que me refiero es que es un sueño querer hacerlo, bueno al menos es parte de algo que yo me he creado en mi cabeza. Siento que es una manera de expresar amor, cuando ya no puedes accionar de otra forma, pero ¿qué haces cuando tienes que expresar todo lo que sientes, todo el amor y ya no sabes cómo? ¡PUM! te casas, no hay mayor expresión de amor — me dice y me río — ¿si me explico?
— Si, claramente, es como el teatro musical, mucha gente dice: que flojera por que cantan cada rato, por que bailan, por que no son normales, pero es eso, cuando las palabras no alcanzan, cantas y cuando el canto no alcanza, bailas y cuando el baile no alcanza, juntas todo y das lo mejor de ti, así se puede ver el amor ¿no?
— Como una acumulación de deseos y anhelos.
— Como una acumulación de palabras, acciones y reacciones.
— Totalmente, me captaste.
— Yo también ya te estoy conociendo.
— Y me gusta que lo estes haciendo.
— Entonces ¿tu boda?
— Sí, doscientas personas, cien y cien, en un jardín al pie de un lago o una playa, muchos focos y muchos arreglos como de madera y así como muy austero. Como a eso de las siete de la noche para que no nos pegue el sol, pista de baile, cena, alcohol y mucha buena vibra y honestidad— le digo riendo al terminar — ¿tú?
— No lo tengo tan detallado como tu pero me gustaría en un jardín o en una hacienda, y pues así como aquí, que tiene su pista de baile, las mesas así como de salón, pondría tal vez una banda acústica para el principio, hasta yo me pondría a tocar el piano e igual pienso que unos ciento cincuenta o doscientos invitados estaría perfecto.
— Suena bien, pero pues de aquí a que pase y haber sí le parece bien al novio.
— Yo digo que el novio sí va a querer.
— Pues esperemos que sí.
— ¿Y luna de miel? — me dice emocionado.
— Mmmm, Italia, muero por conocer y siento que es muy romántico.
— Si Italia es hermoso, yo ya conozco pero no conozco todos los pueblos o playas. Yo elegiría igual algún tour por España, Francia, Italia o me gustaría ir a Grecia.
— Ya me veo yo en Grecia cantando todas las canciones de Abba— me río y empiezo a cantar Voulez Vous.
—¿Por qué Abba? — me dice.
— ¿No conoces el musical de Mamma Mía, una joya de los musicales? — me dice que no con la cabeza y con cara de asustado — No lo puedo creer lo primero que hagamos al regresar es un maratón de Mamma Mía y uno que otro de mis musicales favoritos.
— Me encantaría — me dice sonriendo. No sé si es el alcohol, o si en verdad estoy sintiendo que puedo tener algo con Pablo después de este viaje, se me sale decir cosas de un futuro pero a él también pero ya me ha pasado esto antes, de pensar en un futuro y no durar ni un mes con la persona. Honestamente tengo miedo de despertar.
Nos incorporamos de nuevo a la boda después de nuestra platica del futuro y seguimos bailando y bebiendo alcohol como si no hubiera un mañana. Me siento un poco ebrio y prefiero empezar a beber agua por el trayecto de regreso al hotel. Continuamos una hora más así sin beber alcohol pero muy enfiestados, nos comienzan a decir que ya es hora, que ya va a terminar la boda y empezamos a recoger los recuerdos, lo que sobró del candy bar y alguna que otra botella de alcohol para el after de este domingo. Nos regresamos al hotel, Vanesa, Pablo, Nacho, Barbara y yo en el mismo auto y ya todos vienen dormidos menos Pablo y yo, ya que él viene manejando y yo haciéndole compañía. Pone Pablo Alborán y canciones románticas, los dos venimos cantando y sonriéndonos el uno al otro durante todo el viaje.
— No quiero que esta noche termine — me dice Pablo mientras salimos del estacionamiento para entrar al lobby del hotel.
— ¿Quieres venir a mi habitación? — le digo e inmediatamente escucho lo mal que se puede entender esa pregunta — Me traje como tres botellas de tequila y botanita del candy bar, podemos beber, comer y ver una película o algo.
—Me parece excelente… una película — sonríe en modo de burla y yo me sonrojo. Soy un pendejo, película a las tres de la mañana, que yo sí puedo hacer eso, pero de seguro él piensa que lo invité para hacer otra cosa, lo cual no estaría nada mal. Vamos subiendo las escaleras tomados de la mano, uno de un lado y el otro del otro, nos vemos fijamente y solo sonreímos, sabemos lo que va a pasar esta noche. Entramos al pasillo de las habitaciones y nos vamos directo a la habitación, en cuanto abro la puerta lanzo las botellas y la botana, se acerca a mí Pablo y empieza a besarme apasionadamente y sin dejarme respirar, nos deseamos.
Comienza a desvestirme mientras me sigue besando y me coloca en la cama, yo solo me estoy dejando querer y dejando amar. Comienzo a desvestirlo igual, primero el saco, abro su camisa, y comienzo a besarle el cuello, lo escucho gemir y siento como corre por mis venas pasión y amor, me estremezco inmediatamente cuando empieza a tocar mi cuello y mi pelo; estamos los dos ya solo con el pantalón puesto y se encuentra encima de mí en la cama.
Comienza a besarme el cuello y empieza a bajar lentamente, besando cada parte de mi cuerpo, no deja ni un vacío con sus manos. Entre sus manos y sus labios va reconociendo mi cuerpo y a la vez siento que lo va haciendo suyo, yo estoy abrazado a el tocando su espalda y acariciándola. Toma mis manos y las pone juntas arriba de mi cabeza, con una mano las sostiene y otra vez comienza a besarme, me besa los ojos, la frente, la nariz, atrás de las orejas, me dan escalofríos por todo el cuerpo cuando hace eso y finalmente llega a mis labios. Me besa una y otra vez, besa tan rico, me siento suyo, me siento en el paraíso, me siento yo. Deja de sostener mis manos y comienza a bajar con su lengua por mi pecho, llega a mi ombligo y al borde del pantalón y comienza a besarme. Desabrocha mi pantalón y sin pensarlo me lo quita y me deja ahí tendido totalmente desnudo y expuesto. Se queda mirándome ahí vulnerable y solo veo sus ojos brillar, inmediatamente se quita el resto de su ropa y ahora soy yo el que me quedo admirando su cuerpo desnudo frente a mí.
Ahora soy yo el que me coloco encima de él y empiezo a recorrer su cuerpo, con mis manos, labios y lengua, toco cada lunar, cada espacio, cada punto débil y lo hago gemir una y otra vez, veo su cara de satisfacción y me siento satisfecho y feliz. Después de un tiempo jugueteando y reconociendo nuestro cuerpo, comienza a hacerme el amor, con tanta pasión y con un tacto que es un equilibrio que nunca había sentido con nadie más. Parece como si conociera cada punto exacto y dónde tocar para hacerme sentir lo que tengo que sentir, es mucho mejor que lo que había imaginado durante varios años y puedo decir que valió la pena todo lo que paso para llegar a este punto. 

— ¡Puta madre!— grito sin pensar.

— ¿Estas bien?— me pregunta inmediatamente.
— Estoy perfecto, no sabes cuántas veces pensaba en ti así.
— Yo también lo hacía y de verdad es muchísimo mejor.
— ¿Verdad? pensé que era solo yo.
— Pues eres todo tú — se ríe.
— Tu no lo estas haciendo nada mal, 50/50 — le digo riendo.
— 60/40 — me contesta y continua haciéndome el amor como nunca me lo habían hecho. Se acerca a mí, estoy encima cara a cara, me abraza fuertemente, besando mi pecho, esconde su cara en el y siento como mis latidos le retumban en su mejilla, siento una aceleración y él igual se escucha agitado.
— Me encantas — le digo fijamente a los ojos.
— Te amo.
Despierto al lado de Pablo abrazado y con la cabeza enterrada en su pecho, seguimos desnudos entre las sabanas y me siento como directo de una película de amor, una comedia romántica noventera cuando la protagonista hacia el amor por primera vez con el amor de su vida y se siente en las nubes. Veo como duerme pacíficamente y no quiero irme de aquí, no quiero irme de él. Aún nos queda un día para disfrutar de esto que esta pasando que no sabemos hasta dónde va a llegar.
Me levanto de la cama sin hacer ruido y me dirijo directo al baño para bañarme y arreglarme. Termino de hacer todo lo que tengo que hacer en el baño y al momento de salir veo a Pablo hablando por el teléfono del hotel.
— Buenos días corazón ¿qué se te antoja de desayunar? — me pregunta y me pasa el menú, esta escrito en un papelito con su letra. Nunca había visto su escritura y la verdad tiene una letra de escritor del renacimiento.
— Buenos días bello — le digo y le paso el papelito con una marca a lo que quiero desayunar.  He estado dando vueltas durante todo el desayuno y mientras más convivo con Pablo más le doy vueltas al asunto, me encanta estar con él y me encanta que pasemos este tiempo juntos, pero de alguna forma siento que lo estoy forzando a hacer esto o no sé si le está naciendo a él hacerlo. No le he dicho que mi vuelo sale esta noche y tengo que estar a más tardar a las ocho en el aeropuerto, tengo que irme con tiempo y no sé como decirle, no sé ni siquiera como despedirme de él y si mañana él estará dispuesto a seguir con esto. Siento que muy dentro los dos nos estamos dejando llevar por que estamos en un lugar libre, sin el miedo a su familia y sin mi miedo que él pueda dejarme de hablar de un día para otro, confío totalmente en él pero no confío en mi, no confío en saber actuar ante este tipo de situación y enfrentar la realidad que nos va a atacar de golpe el día de mañana.
Nos encaminamos al jardín del hotel donde será la torna boda, una comida que han preparado los novios para los invitados, antes de salir dejo todo preparado sin que Pablo se de cuenta, mi maleta esta hecha y mientras él se terminaba de bañar le escribí una carta en donde le expreso mi sentir y la dejo encima de su maleta.




Pablo:
Primero que nada quiero decirte que de verdad me gustaría haber reaccionado de otra forma y esto no tiene nada que ver contigo ni con lo que hemos pasado estos últimos días, que siendo sincero han sido los mejores días de los últimos años, me haz hecho el más feliz y el más amado. Después de esto sé que dirás “Entonces ¿por qué no estas aquí? o ¿por qué no te quedas conmigo?”, no es sencillo de explicar y no siento que vayas a creerme pero es miedo, tengo miedo, tengo miedo a que esto solo sea un sueño y mañana lunes vuelva a la realidad y no estes tu ahí, tengo miedo a que esto no funcione como deba de funcionar y no quiero, no quiero enfrentarme a eso. Se puede decir que llevo un poco más de dos años enamorado de ti, y cada vez que te veía se creaba una expectativa, que aunque se haya desgastado en un momento seguía ahí, y ahora con todo esto que paso este fin de semana de verdad me he sentido en el puto cielo, y quisiera quedarme con eso, quedarme con este fin de semana como la historia de amor que no paso pero que en verdad me regalo lo mejor. Sentí lo que todos deberían de sentir por su ser amado y de eso estoy agradecido. Sé que esperas que sea valiente y que sea fuerte, y lo estoy siendo, pero lo estoy siendo por mí. Ahora te entiendo más que nunca y entiendo queaveces nos limitamos a sentir para no salir dañados y es exactamente lo que estoy haciendo. Y no es que no confíe en ti, no confío en mi, no confío en ilusionarme y enamorarme, no confío en poder con la expectativa y poder separar la fantasía de la realidad y no quiero eso para ti, no te lo mereces, no te mereces que yo te exija algo que he creado en mi mente, una concepción de lo que deberías ser o de lo que una relación contigo debería de cumplir. No estoy listo para darme cuenta de muchas cosas respecto al amor que siento por ti y si realmente es amor o ha sido un capricho. Como lo dije antes, me has hecho el más feliz, me encantaría recompensártelo de alguna forma pero me es imposible. Espero me comprendas y espero no me busques, no sé si en esta ocasión el tiempo tenga motivo para interferir en lo nuestro o si este es un adiós, si de verdad este es el adiós quiero decirte que eres una persona increíble, con mucho futuro y con un corazón enorme.
Ps. Yo también te amo.
Cuídate, llena tu vida de buenas vibras y honestidad. 60/40
Emiliano


— ¿Te vas a ir sin avisarle ?— me dice Melisa cuando le comento que me tengo que ir al aeropuerto.
— No espero que me entiendas pero le dejé una carta explicándole todo— le digo y comienzo a llorar.
— Emiliano de verdad después de lo que han pasado este fin de semana y después de todo te vas a hacer esto.
— Por lo mismo Melisa, prefiero quedarme con lo bueno, que si no funciona, que si el día de mañana me deja de hablar o simplemente no congeniamos como lo hicimos aquí.
— Eso es parte de una relación Emi, son cosas que tienes que vivir y no puedes estarte limitando a no sentirlas o no pasarlas.
— No me lo quiero permitir, no quiero que con Pablo suceda algo malo, otra vez, prefiero quedarme con este fin de semana y ya.
— No creo que estes haciendo lo correcto, cuantas veces me haz dicho que me enfrente a mis miedos y que dé el paso hacia la aventura, tú eres fuerte.
— Tengo que cuidarme, y cuidarlo a él, no me siento valiente, ni cobarde, solo siento que es lo que tengo que hacer, tengo miedo si, tengo miedo de sufrir — me abraza fuertemente y me da un beso en la mejilla.
— No estoy de acuerdo, pero lo respeto — me da otro abrazo y me limpia las lagrimas. Me acerco a la mesa dónde estamos sentados y me acerco al oido de Pablo para susurrarle algo.
— Voy a la habitación por mi cargador del celular — lo miro fijamente, le sonrío y le beso fuertemente y apasionadamente — Te amo y gracias por este fin de semana.
— ¿Estás bien?— me comenta un poco asustado.
— Todo bien, regreso rápido — le miento.
— Ok, te amo más— vuelve a besarme.  Me volteo y veo como Melisa me esta viendo con lagrimas en los ojos, le sonrío, empiezo a llorar y me voy directo a la habitación. Tomo mi maleta y mis cosas mientras sigo llorando, me duele muchísimo hacer esto, me duele muchísimo no poder enfrentarme al futuro, pero prefiero que duela ahorita a que duela después.






Capítulo 13. Destino:



Sucesión inevitable de acontecimientos de la que ninguna persona puede escapar.


Un Día Antes. Diciembre 2020


Después de darte cuenta que la vida y las personas llegan y se van como un tren en una estación y no puedes aferrarte a nada, ni a continuar un viaje que no es el tuyo, ni a bajarte antes de tiempo, descubrí muchas cosas que no pensaba descubrir o pasar en este año, así como darme cuenta de que mi independencia y mi autosuficiencia es lo adecuado para mí en este momento. Enfocarme en mi trabajo y en mis clases me ha llevado a sentirme satisfecho después de todo vuelvo a estar bien así soltero y tal vez es lo que necesite en este tiempo para moldear los planes que tengo y mejorar mi futuro a mi antojo. 
No he sabido nada de Pablo después de la boda de Melisa, al parecer respetó mi decisión y no volvió a buscarme, a una parte de mí le hubiera gustado que se esforzara y no me hubiera hecho caso, pero la otra parte de mi le agradece haberme entendido y tomar otro rumbo, se merece alguien más cuerdo emocionalmente y creo que mis argumentos funcionaron bien. He estado soltero desde entonces y enfocado en cosas positivas.
He terminado un año y un semestre satisfactoriamente, me siento en un punto de mi vida en el que he logrado bastante y me han dado oportunidades espléndidas que gracias a Dios las he aprovechado al máximo y me han enseñado lo suficiente para saber que es lo que quiero hacer el próximo año con mi vida.  Sé que algunas cosas no las manejé como debería de haber hecho pero creo fielmente que de todo se aprende y de todo se obtiene experiencia, entre mi relación con Alex y lo sucedido con Pablo creo que estoy listo para darme ese chance de conocerme y de sentirme pleno sin tener a alguien a mi lado.
En el trabajo todo ha salido un ochenta por ciento bien, me están ofreciendo un nuevo puesto como profesor de planta, coordinador de eventos y publicidad lo cual me tiene muy emocionado por que tengo muchos planes para la escuela y para hacerla más inclusiva en muchos aspectos, darle el reconocimiento merecido a las artes y poner mi granito de pasión en los alumnos y en mis colegas. Luego esta mi maestría que hasta este momento me ha parecido increíble, he aprendido mucho sobre el ser humano, sobre todo sobre los niños y adolescentes lo cual me va a ayudar para mi próximo semestre. He aprendido a querer y entender de una mejor manera a mis alumnos y comprenderlos en muchos aspectos, ya hasta los extraño y solo llevo unos días de haberlos visto. Esos niños me están cambiando la vida y sé que yo estoy cambiando la de ellos.
Me encuentro ya en el aeropuerto internacional de la ciudad a una hora de subir a un avión con destino a Argentina a pasar navidad y año nuevo solo pero feliz de tener esta oportunidad de viajar por mi cuenta y entregarme a lo desconocido. He traído libros, mi computadora para seguir trabajando en mis planificaciones escolares y adelantar un poco el material de la maestría. Me siento motivado, siento que las piezas del rompecabezas van encajando y siento que se aproximan cosas excelentes.
Dejo mi maleta, paso mi identificación, me hacen la revisión y me aproximo al bar una vez terminado todo el proceso para poder viajar. Pido una cerveza para empezar a relajarme y saco mi celular del bolsillo para checar mis mensajes. Abro primero el mensaje de Melisa con una foto en Paris.
*Te mandamos saludos desde la
luna de miel, que tengas buen
viaje, estoy rezando por que
regreses casado con un argentino.*


*No voy a encontrar el amor, 
voy a encontrarme a mi mismo*


* Hay no seas teto, a huevo te enamoras
en cuanto pises tierra, tu esencia no
cambia aunque estes con tus cosas de
independencia personal, aparte te lo
mereces después de todo lo que ha 
pasado*


*¿Que no estas en tu luna de miel?
disfrútala y no te preocupes por mí.
Te aviso cuando aterrice y si encuentro
al amor de mi vida en cuanto pise Buenos 
Aires, te mando foto, prometido.*


*Siempre me voy a preocupar por ti, 
eres mi hermano, pero esta bien, 
espero la foto, disfruta
te mando besos*


Sigo checando mensajes, veo uno de Nacho, de mi madre y otros cuantos en el grupo de las chicas deseándome buen viaje. Me meto a Instagram y tomo una selfie en el aeropuerto y pongo “Vacaciones al fin”. Me termino la primer cerveza y ordeno una más con una orden de boneless, aún hay tiempo y hace como cinco horas que no como nada y la comida del avión no esta buena. Reviso que el vuelo no este atrasado y reviso también la conexión de la Ciudad de México a Buenos Aires, a Melisa le atrasaron el vuelo ahora que iba a su luna de miel y llego como un día tarde, no me vaya a pasar igual.
— Vuelo 1191 con destino a la Ciudad de México, comenzaremos a abordar por puerta 3 en el primer piso — escucho decir a una voz por el altavoz del aeropuerto. Termino de comer y de beberme mi segunda cerveza, pago la cuenta y voy deprisa al baño antes de abordar. Al salir del baño siento que alguien me esta viendo pero decido ignorarlo por que ya están abordando a mi vuelo. Me voy directo a mi fila y espero a que comience a avanzar.
— ¿No me vas a saludar? — escucho una voz decir, pero sigo ignorándolo pensando que no es a mí a quien se dirigen — ¡Emiliano!
— No mames ¿qué haces aquí? — volteo y me sorprendo al ver a Pablo frente a mi.
— A mí también me da gusto verte cabrón — me contesta y me da un abrazo.
— Perdón ¿cómo estas, vienes en este vuelo?
— No te apures, entiendo, estoy bien y si, voy a la Ciudad de México ¿tu que onda? — comienza a avanzar la fila.
— Yo estoy bien gracias e igual pero es mi conexión, voy a …
— Señor su identificación — me dice la azafata. Le entrego mi identificación y mi boleto, me permite pasar y me encamino por el pasillo para subir al avión.
— Hey ¿entonces a dónde me decías que vas? — me alcanza Pablo.
— Voy a Argentina.
— Qué chingón ¿vas a pasar solo las festividades?
— Si tú crees, decidí tomarme este viaje para estar solo y pensar.
— Suena increíble, yo voy por trabajo a la Ciudad, pero igual pasaré festividades solo.
— Ni modo, aveces toca así.
— Sí, ni que hacerle — me dice y se hace un silencio incómodo. Lo bueno es que ya estamos en el avión y cada quien se va a ir a su asiento.
— Oye, al bajar ¿crees que podamos platicar?
— No sé si sea…
— Me lo merezco ¿no crees?
— Si, tienes razón, te veo bajando — le digo y me voy a mi asiento. Antes de ponerme a pensar en qué le voy a decir y cómo voy a explicarle que no siento nada por él aunque me este muriendo por dentro por estar con él, me pongo mis audífonos y me quedo dormido.
Me despierto por la turbulencia del avión, abro la ventana y se ven unas nubes grises a punto de estallar y dejar la lluvia caer, se ven truenos y rayos pasar enseguida del avión y si no fuera por la turbulencia sentiría una paz inmensa. Me quedo en blanco al contemplar esta imagen. Vuelvo en mí y comienza a girar mi cabeza ¿qué le voy a decir a Pablo? ¿qué es lo suficientemente convincente? ¿La verdad?
— Hola buenas tardes — me interrumpe la azafata del avión y me quito mis audífonos para atenderla.
— Hola ¿qué tal? — le contesto un poco confundido.
— Le envían esto, no me gusta ser paloma mensajera pero la verdad el chico fue muy convincente — me sonríe y me entrega un vaso con tequila, un limón y una servilleta — Tiene un mensaje.
— Gracias — le contesto, tomo el vaso y espera a un lado de mi a que lea la servilleta. — De verdad no tienes que hacer esto.
— No te apures, estoy aburrida y la mayoría de los pasajeros están dormidos, un poco de acción no me viene mal — sonríe coquetamente, volteo mi mirada a la servilleta y pongo los ojos en blanco.


*¿Estas bien? No nos toco el 
mejor tiempo para volar no crees. 
Por cierto, salud *
*Estaba dormido,apenas sentí 
la turbulencia, deja de molestar a la 
azafata. Gracias por el trago y salud*

 
Le entrego la servilleta a la azafata y ella se emociona, levanto el vaso arriba del asiento para que lo vea Pablo en señal de salud y me tomo el trago de un jalón, me hacía falta un trago para pasar este vuelo, en eso me conoce muy bien el cabrón. Regresa la azafata después de unos cinco minutos.
— Aquí tienes — sonríe emocionada. Yo creo ha de pensar que no nos conocemos y que este viaje es el principio de nuestra historia de amor, pero si supiera — Me llaman pero vuelvo para entregar la servilleta —
— No tienes porque… — no termino de decirle y sale a atender a otro pasajero.


*    Que bueno que te gusto, oye antes
no lo dije pero, te ves muy bien hoy*




* ¿Cómo sabes que me gustó? Pero si, si
me gustó y gracias tu igual te ves bien,
me gusta la chamarra que traes *


— Listo — me interrumpe la azafata.
— Podrías hacerme un favor y servirle otro trago de tequila al joven y entregarle la servilleta— le digo, afirma con la cabeza y sale directo a Pablo.
— Comenzaremos a aterrizar les pido por favor vuelvan a sus asientos y abrochen sus cinturones — dice el piloto e inmediatamente empiezan todos a despertarse y enderezar sus asientos. Pasan quince minutos y la azafata no regresa trato de voltear pero siento que me veo urgido, entonces solo pongo mi mirada en la ventana y comienzo a ver el cielo.
— Disculpa — le hablo a la azafata.
— Lo siento, se me había pasado— y me da una última servilleta.
— No pasa nada, muchas gracias — le sonrío y abro la servilleta.
* Te veo aterrizando*
Siento como el corazón se me acelera y empiezo a respirar más rápido de lo normal, no sé si es el hecho de que voy a verlo abajo y tengo que enfrentarlo o el hecho de que me dan miedo los aterrizajes. Aterrizamos y veo cómo el baja por laparte de atrás del avión y yo voy encaminado a laparte de frente. Tardo en bajar y al bajar ya no lo veo, trato de buscarlo sin verme interesado pero no le veo, tal vez como él si baja su maleta aquí tiene que recogerla. Me voy directo a un Starbucks a conectarme y checar si no tengo correos de la escuela, me pido un Mocha Frappuccino  y me pongo a checar todo desde mi laptop. Tengo cinco horas para tomar el siguiente vuelo y una vez terminando de checar mis pendientes y beberme un café para mantenerme despierto me dirijo a un Chili's para beber ahora una cerveza y cenar algo ya que el vuelo va a estar largo.
— ¡¡Hey Emi!! — escucho gritar a Pablo, no viene con maleta lo cual me llama la atención .
— Hey, pensé que ya te habías ido — le digo y le sonrío forzadamente.
— No, tuve unas cosas que hacer — me dice y se pone a un lado mío.— ¿A dónde vamos?
— Vamos por una cerveza — me río.  Hace su media sonrisa característica y choca su brazo con el mío. Esta medio lleno el lugar pero veo que hay lugar en la barra, desde que veo películas de amor sé que una barra es el lugar adecuado para una conversación como la que tendremos.
— ¿Qué les ofrezco?— nos dice el mesero en cuanto nos sentamos en la barra.
— Te encargo un tarro de cerveza oscura y una orden de alitas por favor — le digo inmediatamente, Pablo voltea y le pide exactamente lo mismo. Se hace un silencio incómodo y los dos nos quedamos viendo cómo nos sirven la cerveza de un barril.
— ¿Y cómo has estado ?— dice mientras de fondo se escucha música noventera, ahora si me siento en una comedia romántica.
— Bien todo ha estado bien, ya voy a la mitad de la maestría, me dieron un nuevo puesto en el colegio antes de salir recibí la noticia y he estado enfocado mucho en mi trabajo y en mejorar profesionalmente. ¿Tú cómo has estado?
— También todo bien, sigo apoyando a mi papá en el negocio y estoy en la ciudad por que me incorporé a un proyecto acá y pues quieren ver mis planos y diseños antes de decir que sí, pero todo excelente; bueno no todo.
— Lo sé, te debo una explicación, pero dejé una buena carta — le digo sonriendo enseñando todos los dientes penosamente.
— Eres malísimo dejando cartas de despedida — se ríe y me toca una mejilla — Tenía muchas ganas de verte pero no me animaba a hablarte, quise respetar tu espacio y lo que necesitabas en ese momento, ¿es buen momento ahorita para platicar o sigues necesitando espacio?
— Intercambiamos papeles, que curioso. Honestamente ¿cuándo va a ser el momento correcto? No lo sé , no sé si estoy listo para tener la conversación a lo mejor y sí, a lo mejor y no pero pues estamos aquí y por algo nos encontramos.
— ¿Qué paso, hice algo mal?
— No para nada, saca eso de tu mente, no hiciste nada malo, al contrario. No puedo explicarte del todo por que yo aún no entiendo lo que hice y el por qué lo hice pero en pocas palabras fue miedo. Tuve miedo.
— ¿Miedo a qué Emi?
— Miedo al amor, al futuro, a nosotros, tenía miedo a que después de todo no funcionara y te fueras con alguien más, o que yo no fuera quien esperaba ser contigo. Tenía miedo a tenerte y perderte. Tengo miedo a entregarme y que me rompan el corazón de nuevo.
— Pero entonces ¿cómo le vas a hacer, cuando llegue alguien o cuando quieras intentar algo?
— No lo sé.
—¿No soy suficiente para ti?
— ¡No es eso! Eres perfecto para mí y eso es lo que me da miedo. Me da miedo que seamos tan compatibles y que seamos tanto y de pronto algo salga mal o algo no pase como debería de pasar y terminemos o no cumplamos expectativas como pareja.
— Esas son cosas que no sabes si van a pasar, y si tu pareja quiere las pueden trabajar, no puedes dejar de sentir o de arriesgarte y eso me lo enseñaste tu y me lo sigues enseñando, honestamente no sé donde está el Emiliano valiente y auténtico que conozco, que no se deja abatir por pensamientos tan negativos.
— Aquí esta, pero no esta acostumbrado a que las cosas le salgan bien y da miedo, es como sentirme feliz y triste al mismo tiempo. Me hacías sentir lo mejor y el más feliz, ese fin de semana fue espectacular pero a la vez me hacías sentir mal, me adelantaba a los hechos.
— Pero te adelantas a hechos negativos, no a hechos realistas — me dice ya un poco molesto, llega el mesero y nos deja la comida — Discúlpame, cenemos tranquilamente y utilicemos esto como intermedio.
— Me parece bien un kinkis — respiro profundo.
— Si, un kinkis.
Comenzamos a comer y beber la cerveza sin platicar y solo compartiendo una cena tranquilamente. En la televisión pasan videos musicales de los 90’s y me quedo embobado mientras ceno y veo los videos.
— Yo solía bailar esos videos en mi recámara — le comento a Pablo señalando el video de Oops I didn’t again de Britney Spears.
— No sé por que no me sorprende, desde pequeño te gusto la artisteada de seguro— me dice sonriente.
— Desde pequeño me gustaba la jotería — le digo riendo y suelta una carcajada enorme que escupe la cerveza, comienzo a reírme más hasta llorar. Terminamos de reír y nos miramos fijamente, hay un silencio pero es un silencio como de apreciación, nos observamos y parece ser que aún existe la chispa después de todo eso no es fácil de ignorar.
— ¿Les ofrezco algo más? — interrumpe el mesero , tomando los platos y los tarros para llevárselos. Aún quedan dos horas para mi abordaje así que pedimos otra ronda de cervezas.
— Tu y tu Britney Spears — me dice Pablo.
— Claro, the one and only Ms. Britney Spears — le digo orgulloso de mi buen gusto.
— Ya me habías comentado que te gusta desde hace mucho ¿no?
— Pues me gusta desde que salió su primer canción y aún es mi favorita aunque no ha sacado nada nuevo, así que sí desde sus inicios en el Pop.
— Pues ya son como cincuenta años de entonces — dice burlándose y riendo.
— ¡¿Que te pasa?! — le digo riendo y dandole un golpecito en el brazo — no estoy tan viejo y tú no estas tan joven.
— Cuéntame más de tu infancia.
— Creo tuve una infancia normal fuera de que mis padres son divorciados pero creo que hasta eso ya es normal aunque sea algo difícil de procesar. Al final todo tiene sentido ¿Sabes?
—¿Por qué lo dices?
— Por qué ahora que veo a mi mamá con su novio y la veo plena y feliz, lo entiendo. Veo a mi padre, muy poco, pero lo veo con su otra familia y esta feliz y lo entiendo.  No es como que diga o piense que no fuimos suficientes o no somos algo bueno en su vida pero hicieron una decisión distinta a la que tenían que hacer al final de cuentas pero ahora son felices.
— Aunque haya sido errónea su decisión o distinta a lo que tenían que hacer lo hicieron y no se arrepienten vivieron lo que tenían que vivir en su momento, lo intentaron.
— ¡Sí! Y lo volvieron a intentar y son felices — se me queda mirando fijamente y solo sonríe— Ok, ya entendí.
— Yo no dije nada.
— No pero tu mirada es de “te estas contradiciendo”.
—¿Lo estas haciendo? — fija más su mirada y sube sus cejas esperando respuesta.
— Y te decía — volteo los ojos y continuo — mis hermanos siempre estuvieron presentes al igual me llevaba super bien con mis primos, la verdad nunca me falto nada, lo tuve muy fácil todo en la infancia, ahora que lo pienso me encantaría volver a esa época en la que no había preocupación alguna del mañana. Me la pasaba, como te comentaba, bailando e imitando artistas, creando coreografías y de más, la música siempre ha formado parte de mi vida al igual que las películas, creo que al final más que querer ser artista me gustaba más el hecho de poder ser alguien más, tal vez por eso me gusta la actuación.
— Tiene sentido que te guste todo esto de la actuación, baile y canto si desde chico lo traes en ti. A mí siempre me gusto dibujar y pintar de todo, al igual que tocar instrumentos se me hace algo único.
— Van de la mano — le interrumpo.
— ¿A que te refieres ?
— Son cosas que haces con tu cuerpo y tienes que tener una dedicación y disciplina total, a mi parecer. Las dos son un arte muy honesto y muy humilde. Aunqueaveces en el piano o con instrumentos te prestas a tocar algo ajeno tienes la oportunidad de crear. Al igual que la pintura creas pero tienes la oportunidad de aprender de algo ya establecido, creo que cualquier arte es así pero es un poco más estético el tocar un instrumento o pintar que el baile o lo que yo hago, siento que es el lado rebelde del arte.
— Fue una de las cosas que sacaron de onda a mi mamá cuando platique con ellos que era gay. Como que estaparte de mi libre, rebelde y distinta no le cuadraba a mi mamá en su cabeza. ¿Por qué si siempre he sido tan meticuloso y tan perfeccionista podría existir en mi un lado rebelde?
— Toda situación o condición tiene dos caras.
— ¡Exacto! Justo lo que le dije, no puedes ser uno sin otra, probablemente sí, una sobre sale más que la otra o estas acostumbrado a mostrar una sola cara pero es poco probable que vayas a encontrar una persona que solo sea una cosa. Todos somos piezas de rompecabezas tratando de encajar. Por lo menos yo lo veo como tal, tienes piezas de personalidades, características, rasgos y durante tu vida vas conociendo nuevas piezas y tratando de que encajen pero solo las adecuadas lo van a ser, y dentro de todas me salió la pieza de la homosexualidad y embono.
Me quedo viéndolo fijamente mientras continua explicando su vida y no cabe duda que este no es el Pablo que conocía pero es un Pablo que me gusta más, embona más con quién necesito en mi vida. Empiezo a sentir cómo se me pone la piel chinita como si fuera una señal de vida, trato de ignorarlo. Veo que aún esta acostumbrando a vivir en su propia piel y su aceptación pero han pasado dos meses de la última y ha cambiado tanto. ¿Embonare yo en su vida?
— Me gusta escucharte hablar así — se me sale decirle sin pensar.
— Me gusta que siempre has sabido escucharme — me dice y acaricia mi mano. Me sonrojo.— Me contabas de tu familia…
— Sí, siempre fue una familia normal, digo somos cuatro hijos y como tu dices nunca me falto compañía y no sé si tomarlo como algo bueno o algo malo, al final de cuentas uno necesita su soledad.
— Totalmente, yo cuando empecé a salir del armario y empecé a descubrir que necesitaba ese espacio pero como siempre he sido muy allegado a mis hermanos y a mi madre, estaban presentes en cada paso para que no tropezara o me topara con pared.
— Pero al final siempre topas y tropiezas.
— Si, aunque te protejan no pueden estar en todos lados y no pueden evitar que conozcas personas, o vivas situaciones que son inevitables.
— Los hermanos son increíbles pero aveces es más el miedo que te regalan que el poder ser tu mismo. Siento que también por eso me era difícil salir y descubrirme; no tenía espacio.
— Y eso que nos tocaron buenos hermanos, conozco a los tuyos y son muy buena onda y los míos también siempre han hecho lo posible por aceptarme y respetar mis decisiones.
— Claro, son excelentes los amo pero si se necesita esa privacidad de hacer y deshacer a tu gusto — empiezo a escuchar otra canción de los noventas que me encanta,  “What’s up de 4non blonde” — Esta canción me encanta, un clásico.
—Un clásico sin duda alguna. No te ha pasado que cuando escuchas una canción viene a tu mente un recuerdo en especifico y vuelves a vivirlo.
— Me pasa cuando toco el piano, recuerdo situaciones con ciertas canciones.
— Sí, esta canción la tengo muy presente, cuando vivía mi papá con nosotros, tenía como unos seis, siete años; recuerdo estar un domingo, que era los días que mi papá usaba para descansar, estar sentados en la sala con el estéreo prendido en el 93.1 y empezar esta canción, se sentía una paz total solo él y yo sentados, yo escuchaba la música y trataba de entender lo que decía y mi papa tarareando la guitarra, el sol entrando por la ventana y todo era bueno — comienzo a llorar y Pablo me pasa una servilleta. — Lo siento, es como si mi papá se hubiera muerto pero solo murió esa parte en la que solíamos compartir cosas ¿sabes?
— Puedo imaginarme, pero te quedas con esos recuerdos, deberías de hacerlos positivos, muy tuyos y recordar con amor.
— Uno piensa que las cosas pueden mejorar pero al mismo tiempo no nos damos cuenta de que en cualquier momento vamos a crecer y se va a complicar un poco todo.
— Es que como niños no nos damos cuenta de nada, nuestro mayor miedo es el monstruo que esta debajo de la cama o el monstruo del armario.
— Yo le tenía pavor al armario. Aún cierro la puerta todas las noches antes de dormir.
— Yo hasta hace unos meses también le tenía miedo al armario, o más bien a dejarlo — soltamos una carcajada y suspiramos.
— Sé me hace curioso que desde que nos conocemos, ha habido como lapsos de no vernos , de que nuestra vida continua y seguimos topándonos y seguimos congeniando tan bien, ¿no te parece extraño?
— ¿No te parece destino? — me dice cuestionándome.
— ¿Destino? Pero si tú no crees en eso.
— Pero tú si — me dice atacándome y siento como una daga atraviesa mi pecho. Trago saliva y me levanto de la mesa. — Emi no quise…
— Necesito ir al baño, ahí vengo — le sonrío y me regresa una sonrisa preocupada. ¿Quién soy? ¿En que me he convertido que tengo que estar recibiendo recordatorios de alguien más para saber quien soy? Lo peor de todo es que tiene razón, me convertí en alguien que huye y que no se enfrenta a sus miedos cuando antes aunque no lo hacía frecuentemente lo hacía y lo trabajaba, deje morir una parte de mi para enfocarme en la rutina del estar en un lugar seguro sin que nadie me pueda llevar a experimentar una nueva aventura.              
Entro al baño y me pongo frente al espejo.
— ¿Qué estoy haciendo? — me digo y me echo agua en la cara, respiro profundamente y regreso a la mesa.
— Emi perdóname no quise decir algo que te hiciera sentir mal — me dice Pablo antes de que pueda sentarme otra vez en la mesa.
— Tienes razón, es lo que me puede, que tengas razón.
— No, yo no sé nada, no te he visto en dos meses y tal vez ando así a la defensiva por todo lo que pasó.
— Y estas en todo tu derecho, te hice una jalada pero fuera de eso tienes razón o sea ¿en que momento deje de ser yo mismo y de seguir mis consejos?
— No es lo mismo aconsejar que tomar el consejo.
— No, no lo es pero debería aún así hacer lo que predigo, actuar en vez de solo hablar. Me he convertido en mi madre — suelto un suspiro en vuelto en risa.
— No tiene nada de malo, y te entiendo completamente yo entre más crezco más me parezco a mi papá.
— No no lo digo como algo malo, lo digo por que son cosas que le critico y que de alguna u otra forma me molesta que haga por que no se da su lugar y no actúa y yo estoy haciendo lo mismo.
— ¿Te ofendí, me quieres golpear?  — me dice haciendo su cuerpo hacia atrás.
— No tonto — me río y le tomo la mano — A lo que me refiero es que debí de haber luchado por ti por lo nuestro como siempre lo hice desde que te conocí.
— Me tocaba a mí luchar.
—Tal vez, tal vez nos tocaba a los dos, pero eso no quiere decir que yo no tenga parte de culpa en eso o responsabilidad. Debí de dejarme llevar, de predicar con el ejemplo, te hice énfasis tanto tiempo en ser tú, en luchar, en aventurarte, en encontrar el amor y en aceptarte y luego yo no puedo arriesgarme.
— Pensé mucho todo esto desde que te fuiste y me dejaste la nota, te entiendo y por eso no quise molestarte, entiendo el estar en la otra parte y el cambio de papel, yo no tuve el valor por que no sabia quien era y tu no tuviste el valor por que sabes quien eres y sabes quien soy, se que no te daba la confianza de arriesgarte por como había manejado las cosas.
— No es solo eso, y no te lo echo en cara, fue una decisión que tome totalmente por mi y por mis miedos, por que que tu hagas o no hagas no es mi responsabilidad, mi responsabilidad es actuar mi ser.
— Pero tuvo que ver el hecho de que no soy consistente en lo que hago.
— Hey, deja de echarte la culpa de algo que no tuviste la culpa — le toco la mejilla y me acerco a darle un beso para callarlo. Me retiro de sus labios y le sonrío mientras él me sonríe de vuelta.
— ¿Y eso? — me dice un poco sorprendido.
— Fue lo único que se me ocurrió para qué dejaras de hablar— nos comenzamos a reír y me devuelve el beso.
— ¿Cuánto tiempo te queda?
— Como una hora , una hora quince.
— Muy bien ¿Quieres caminar conmigo? — me dice y pongo cara de sorprendido.
— ¿Caminar en el aeropuerto?
— Si, vamos a dar una vuelta y luego te acompaño a que abordes.
— Muy bien, me parece bien, caminemos — le llamamos al mesero y antes de irnos nos tomamos otro trago de tequila y pedimos la cuenta.
Salimos del restaurante y comenzamos a caminar pasando tiendas y restaurantes, hay gente dormida, gente leyendo o en sus celulares y en eso volteo a ver a Pablo y no puedo creer que este aquí, que este pasando de nuevo esto. La verdad pensaba que las cosas iban a terminar como terminaron hace dos meses y que no lo iba a volver a ver pero esta aquí, y esta aquí a mi lado como si estuviera viajando realmente conmigo, como si esto era lo que debería de haber pasado desde un principio. No quiero ilusionarme, emocionarme, no quiero volver a enamorarme aunque tal vez nunca lo he dejado de estar, pero es otra vez este miedo de sentir, este miedo de emocionarme, y se que en una hora y quince me voy a estar despidiendo de nuevo de él y cada quien su rumbo ¿ A qué estamos jugando? ¿ A qué esta jugando el destino con nosotros? No sé ni como seguir pero lo veo y veo su sonrisa, sus ojos, como clava su mirada en mí y me emociono como niño chiquito , como si estuviéramos en Disneyland ¿Te subes no? te subes a los juegos aunque te de miedo, te subes por querer ser aventurero, por que quieres experimentar cosas, o quieres saber que tan valiente eres,  pero lo haces te subes y te avientas, te arriesgas y lo mejor de todo es que lo disfrutas, aunque sea lo más pinche culero que hayas vivido o lo mejor que haya pasado en tu vida, disfrutas, vives ¿Qué tiene de malo una hora, una hora más de las cuatro que llevamos aquí?
— ¿Y qué planes tienes para el futuro aparte de este plan de ir a Argentina? — me dice sacándome de mis pensamientos.
— Quiero darme mi tiempo, mi espacio de la gente, del trabajo, de estar en la rutina. Siento que estando en Juárez rodeado de mi vida normal no me dejo vivir o experimentar en nuevas cosas y en sentirme y conectarme conmigo mismo. Necesito tiempo conmigo para definir algunas cosas ¿ y tú?
— Tengo esta cita aquí en la ciudad y pues voy a pasar un mes por lo menos aquí, ver que tanto me gusta la ciudad por si tengo que venirme a vivir para acá, aunque no me gustaría del todo por que ya estoy trabajando mi negocio sobre arquitectura y sobre diseño de interiores.
— Me gusta verte hablar de tus proyectos y que te este yendo bien, me hace feliz.
— Sí pues me junté con un amigo y estamos trabajando ya el diseño de lo que será el negocio para promocionarlo y que la gente lo empiece a ubicar y conocer.
— Puedes hacer las dos cosas ¿no? Puedes establecer bien tu negocio desde lejos, manejarlo o dejar a alguien encargado, estar al pendiente y trabajar en proyectos acá en la ciudad cuando te necesiten.
— Sí, pues es lo que tengo que ver, primero me tienen que dar el proyecto aquí, pero no nos adelantemos.
— No hay que ahuyentar la buena suerte — le sonrío.
— Oye esta muy bien lo de encontrarte a ti mismo, me contaste que te subieron de puesto y estas con la maestría, pero ¿en dónde queda el Emiliano artista?
— ¿A que te refieres?— levanto la ceja derecha tratando de adivinar lo que pregunta.
— No es ataque, antes de que ahora si me vayas a golpear— reímos los dos— Esta super bien que estes haciendo esto, te salió la oportunidad de emprender de esta forma pero donde queda el Emiliano que quiere ser actor, el Emiliano que quiere ser visto en un escenario.
— Ahi sigue, escondido.
—¿Por qué lo dices? — nos sentamos en unas sillas que vemos vacías en frente de nosotros.
— Sigue estando aquí dentro de mí, pero a ti no es a lo único que le tengo miedo. Siento que desde mi regreso de la Ciudad de México, he tenido miedo de pisar un escenario, lo extraño como no tienes una idea, pero como “mi regreso” lo conecté con fracaso, me da miedo subirme a un escenario y darme cuenta que nunca he sido bueno.
— Eres talentoso y lo sabes, te ha salido muy bien todo esto de enseñar y los niños salen motivados, eso te hace bien en tu trabajo y es experiencia que obtuviste en la ciudad de México. Que no haya funcionado no quiere decir que no funcione ahora.
— ¿Seguimos hablando de mi carrera actoral?
— Si — voltea los ojos y sonríe — Cuando hablas de arte y hablas de lo que haces te brillan los ojos pero siento que hay algo dentro de ti que quiere volver a entrar a ese fuego y creo que tienes que ser visto, como yo te veo.
— Tal vez tengas razón.
—No, no tal vez, la tengo y sabes — me dice riendo.
— Sí, si, sabelotodo— le digo sonriendo.
— ¿Entonces? — me pregunta y se queda parado tratando que yo voltee y haga lo mismo.
— Entonces — me paro enfrente de él.
— ¿Hay futuro para nosotros?
— Probablemente, hace dos meses no hubiera pensado que te encontraría aquí y aquí estas, pero los dos estamos de nuevo en otro momento de nuestras vidas y siento que tenemos muchos planes.
— Todo se puede acomodar.
— Claro, no dudo que podamos hacer funcionar las cosas, pero creo que debemos de hacerlo a su tiempo, ve tu y haz las cosas que tienes que hacer, vive tu profesión como te gustaría y yo haré lo mismo.
— Aún necesitas el espacio.
— Aún lo necesito, creo que aunque me duela mucho y quisiera que estuvieras conmigo y viajaras a mi lado, por alguna loca razón el destino me esta haciendo hacerlo solo.
— No deberías de creer tanto en el destino. Nosotros lo creamos y nuestras acciones lo hacen.
— Pero al final de cuentas así es como tiene que ser, el destino esta escrito tal cual como algo que tu dices si yo estoy haciendo mis cosas y estoy creando, pero esto ya estaba escrito que pasara así.
— No, no puedo creer que así sean las cosas, tengo fe en que nosotros tenemos participación importante en esto.
— Lo hacemos, la tenemos pero al final de cuentas va a pasar lo que tenía que pasar y tu protagonismo será el mismo.
—¿60/40?
—Esta bien,  60/40, destino siendo 60 obviamente— le digo riendo.
— Nos volveremos a ver — me dice muy seguro de sí mismo — Y cuando te vea no vas a tener más remedio que decirme si a todo por que no me dejaré vencer tan rápido, ahorita por que respeto tu tiempo y tus decisiones pero le daré un golpe en los testículos al destino y estaremos juntos, eso te lo aseguro.
— ¿Me lo prometes? — le digo tomando sus manos.
— Te lo prometo.
Están anunciando el abordaje de mi vuelo e interrumpe nuestra platica, le sonrío y comienzo a despedirme de él, se acerca y me da un beso apasionado que congela el tiempo y borra cualquier individuo que se encuentre a diez metros de nosotros. En medio del aeropuerto y de toda la gente no escucho nada, no veo nada, no siento nada más que a Pablo besarme y entregándome en ese beso su vida y su amor, dejo de tener miedo en ese momento.
Terminamos de besarnos y lo abrazo fuertemente, me quedo un momento con mi cabeza en su pecho y escucho su corazón, siento que esta puede ser la última vez y que esta es una despedida para siempre por más que quiera confiar en su promesa, la vida da muchas vueltas. Me separo de su pecho y siento un dolor intenso como cuando despegas una bandida de una herida y vuelve a salir sangre de la herida por que aún no cicatrizaba como debía. Le vuelvo a sonreír y él me devuelve la sonrisa, me acerca la maleta que esta a su lado y me vuelve a abrazar.
— “Quien me iba a decir a mí que todo esto existiría” — me dice al oído e inmediatamente recuerdo nuestra canción, esa canción que llevo escuchando diario desde que estuvimos juntos en la boda bailando y esa noche en la que nos enamoramos en el patio de mi casa y fingimos ser pareja.
— “Déjame ser tu refugio, déjame que yo te ayudo ”— le contesto igual al oido. Sonríe.
— Te amo — me dice y se me escapa una lagrima.
— Yo también te amo, espero de todo corazón que te vaya bien y que tu vida sea la mejor de todas  — le digo e igual él empieza a llorar, me volteo para no verle llorar y que él no me vea a mí, me duele muchísimo. Como puede ser que en cuatro veces puedas conocer más a una persona que a alguien que conoces de años, es muy difícil congeniar con alguien tal cual y que funcionen las cosas es como ver una estrella fugaz. No es tanto el tiempo que hemos compartido pero siempre que estamos juntos le damos la importancia que merece, realmente le tomamos provecho al escucharnos, al hablar cosas importantes y significativas como para conocernos como se debe y a la vez es observarnos, nunca hemos perdido el tiempo cuando estamos juntos.




EPÍLOGO
Dos semanas en Argentina y por fin he podido sacar de mi pensamiento a Pablo, me siento en el paraíso, me he estado conociendo lo mejor posible, hago cosas solo, sobre todo conocer Argentina. La verdad ha sido una aventura, de lo mejor, aunqueaveces me pierda en la ciudad. Tengo lugares favoritos casi en cada esquina de la ciudad, todo es muy pintoresco y tan lleno de vida… Mi lugar favorito es un café a dos cuadras del departamento en el que me estoy quedando, cuando tengo muchísima tarea o estoy bloqueado mentalmente suelo venir a beberme una copa de vino, trabajar en mi maestría, en lo que será mi primer libro sobre los niños y la nueva forma de estudios o simplemente a leer un libro. Estoy cumpliendo sueños que no sabía que tenía y en sueños a los que me aferré y por fin se están cumpliendo.
Cuando terminas una ciclo en tu vida se siente inmediatamente, sientes como cambia tu ser o tu forma de ver las cosas, al igual que vas descubriendo cosas que has vivido y te han dejado una enseñanza sobre ti, lo que quieres o no, lo que necesitas o no y finalmente lo que deseas y lo que no. Hoy más que nunca sé que el amor llegará cuando tenga que llegar, que así como tu puedes estar pensando lo mejor para tu futuro la vida puede dar un giro inesperado y cambiarte todo lo planeado.
Quién iba a pensar que después de estos últimos dos años, iba a estar rehabilitado emocionalmente sentado en un café creando un futuro totalmente diferente al que tenía pensado en ese tiempo. El futuro es algo impredecible,aveces creemos que tenemos todo arreglado, que sabemos como van a suceder las cosas, vivimos en automático creyendo que es la forma más segura de vivir, en un momento todo puede cambiar y hacerte ver que no todo es lo que parece.
— ¿Esta ocupado este asiento? — me dicen distrayéndome de mi escritura — Yo te conozco, que coincidencia.
— ¡Hola! si y justo aquí, bueno no aquí, aquí, pero me refiero a… tú sabes — me quedo sorprendido de verlo y él suelta una risita.
— ¿Quién diría?  La verdad me quedé pensando mucho en ti y en cómo nos conocimos pero me diste mal tu teléfono, como la canción de Danna Paola— lo miro directo a los ojos y me suelto riendo por que fue lo mismo que yo pensé cuando paso todo lo de… no recuerdo su nombre 
— Soy Gabriel y ¿tú ?— me sonríe y  me pongo de pie para saludarle, estúpidamente— tú eres…¡Emiliano! Sabía que me acordaba.
—Si, Emiliano ese soy yo, mucho gusto de nuevo— digo aún confundido por lo que esta pasando mientras se sienta en la misma mesa que yo.
— Mucho gusto de nuevo, te invito una copa de vino para ponernos al tanto de nuestras vidas, no cualquier día te topas a alguien que no esperabas ver de nuevo y en Argentina, prometo portarme bien.
— Prometiendo promesas.
— Prometiendo promesas, como siempre y sabes que las cumplo así que prepárate.
Cierro mi computadora, cuadernos y libros que tengo en la mesa, tomo mi celular antes de comenzar a poner toda mi atención en ese hombre guapísimo, con sonrisa enternecedora y ojos llenos de posibilidades.
* Melisa Diaz Rodriguez, no vas a creer con quien estoy hablando *
 
EL AMOR ES ARRIESGARSE.
EL AMOR ES COINCIDIR.
EL AMOR ES PACIENTE.
EL AMOR ES DESTINO.
EL AMOR ES AMOR.
EL AMOR.
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